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    Introducción


    «Solo cuando descubras quién eres,
 te podrás convertir en quien sueñas ser.»


    Encontrando el sentido de mi vida


    Fueron muchos los años de búsqueda tratando de descubrir aquello a lo que dedicar mi existencia siendo feliz por el simple hecho de realizarlo. Hubo momentos de secano, otros de experimentar en mundos que no me aportaron ningún bienestar, si bien es cierto que quizás de no haber osado ser una aventurera tan inquieta y a veces arriesgada, no hubiera dado con las claves que soñaba encontrar. No sé si en tu caso has sabido siempre quién eras, o quién deseabas ser. Desde luego, yo no. De hecho, algo que me ha causado gran admiración eran aquellas personas que desde siempre vislumbraron con claridad meridiana sus dones, sus talentos, aquello que máximamente les motivaba. Fueron ellos los que instaban en mí aquella pregunta que nunca encontraba respuesta: «Y yo, ¿para qué valgo?». No me sentía buena, ni especialista en nada. Tampoco había algo que me atrajera básicamente. ¿A qué podría destinar mi vida?


    Mi historia es la de una persona que se equivocó de camino, que sintiéndose insegura buscó la seguridad en el exterior, en la aprobación social, que eligió una profesión que estaba bien vista pero que la distanciaba de su esencia, que pretendiendo destacar en algo se embarcó en la lucha del poder, del éxito y del dinero convirtiéndose en alguien muy diferente a lo que su alma anhelaba. Por eso tuve un cáncer, la enfermedad del desamor por uno mismo. No puedes imaginar, querido lector, lo que aquella enfermedad trajo a mi existencia. Fue mi salvación.


    Aquella dolencia tenía la finalidad de que tomara conciencia y revisara el daño que me estaba haciendo a mí misma tratando de ser quien no era, intentando vivir algo muy diferente a aquello para lo que nací. Los regalos que la vida nos ofrece pueden venir bajo apariencias engañosas. Hay que querer ver qué hay detrás. La enfermedad fue el motor que impulsó mi cambio, supuso un antes y un después en mi historia. ¿Te has planteado cuántos cánceres has tenido? ¿Cuántas desilusiones cargadas de dolor y sufrimiento? ¿Cuántos derrumbes? ¿Cuántos avisos de que algo iba mal? ¿Y en cuántos de ellos has querido ver las señales que te dicen: «Párate, esto no funciona, replantea tu proceder»? En realidad esos indicadores son oportunidades de cambio, de adentrarte en mundos diferentes que te retan a activar tus potenciales para mirar la vida con otros ojos, para abrirte a caminos desconocidos donde podrás encontrar tu verdadero talento. Desde luego, te garantizo que en lo ya conocido no se encuentra, pues lo hubieras hallado ya –y además, cuando se localiza desaparecen las dudas que dan paso a una claridad absoluta–, por tanto si quieres hacer algo por tí, no te queda más remedio que descifrar esas señales y empezar a hacer justo lo contrario de lo que has hecho hasta ahora.


    No es fácil cambiar de vida y darte la vuelta como un calcetín, aunque tampoco es difícil. Nos da miedo penetrar en aquello que no controlamos, eso es lo que crea los obstáculos que tu mente valida, con el fin de que te rindas sin siquiera probar. Pero si tú no inicias el camino, si no das el primer paso, nadie lo dará por ti. Seguirás rumiando mediocridad, envidiando a los que consiguen lo que tú crees merecer, rebajando tu autoestima, mendigando reconocimiento y caerás víctima de tus propios miedos. Tu vida será tan difícil que te costará encontrarle sentido.


    En esas estaba yo. Resistiéndome a un cambio que ya era inevitable. Quería evocar aquella niña, yo, con 5 años, su alegría, su chispa, su confianza. Pero no podía, ya no la recordaba. Por eso decidí no perder más. Abandonar aquella carrera profesional llena de éxitos económicos y reconocimiento social ya no me parecía una pérdida frente a todo lo que me dejé arrebatar. Así, por fin, decidí empezar a vivir desde cero.
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 La toma de conciencia es lo único que pone luz a lo escondido
 • • • • •


    Recorriendo el camino


    Tenía 40 años, unas ganas enormes por descubrir otras formas de existencia y un miedo tremendo a abrir la puerta a lo desconocido, unido a la incertidumbre de no saber a qué me iba a dedicar, ni de dónde vendrían mis ingresos de entonces en adelante.


    Buscando mi esencia, conocí a Preciada Azancot, doctora en psicología con un gran bagaje de experiencias y estudios sobre el comportamiento humano. Recuerdo su mirada, intensa y profunda, que parecía inspeccionarme por dentro. Tuve una primera sensación de temor, no quería que nadie viera, que nadie supiera los sentimientos que ocultaba dentro de mí, y ante aquella mirada me sentía pequeña e insignificante. Esa mujer fue otro magnífico regalo, se convirtió en la persona que me enseñaría a conocerme liberándome del miedo, y a comprender y entender a los demás. Me infundió el amor por las emociones, y el amor por cada ser humano. Con ella estudié durante seis años, convirtiéndose en mi mentora. De ese modo se fue perfilando la verdadera persona que había detrás del personaje que durante tantos años estuve interpretando.


    Conocer mi tipología de personalidad me sorprendió, pues descubrí que mi talento era la alegría, el soltar, el fluir, el llevar ilusión, y mi vocación era el amor, el compartir, el borrarme para que otros brillaran, poner mi corazón en todo, pero que mi exceso de orgullo, el control, la exigencia, los juicios…, no dejaban que mis potenciales aflorasen. Aquella información resonó en mí, efectivamente, de muy pequeña era pura alegría, pero la carga de responsabilidades y el peso social me fueron alejando de mi yo real. Pude recordar las exigencias familiares, las frases del tipo «el amor no vale para nada», o «mientras tú disfrutas los demás nos matamos a trabajar», con ellas me fui desconectando de lo más bonito que había en mí. A partir de ahí comenzaron los personajes, las máscaras que ocultaban mi ser ya repudiado, y que pretendían buscar aceptación, reconocimiento, aprobación en los demás. Me di cuenta de que me había estado perdiendo la existencia que mi ser merecía. Replantearse toda una vida no es plato de gusto. Entiendo que lo que más descorazona y disuade a una persona de conocerse a sí misma es justamente el replantearse que tantos años de esfuerzos y sacrificios posiblemente hayan sido innecesarios.


    Me costó asumir que yo era la causante de mis problemas y de mi infelicidad, siempre encontraba algo o alguien fuera a quien culpar de mis males o de las injusticias de un mundo competitivo que había padecido en carnes propias. Descubrir mi tipología de personalidad fue comprender que era yo la única dueña de mi destino. Que tenía libertad de hacer y de decidir. Me puse manos a la obra. Al rebajar mis deseos de tener siempre razón, aumentó en la misma proporción mi apertura a lo fácil y a experimentar la paz interior. Jamás soñé encontrar dentro de mí tanta ternura, tanto calor, tanta sensibilidad, tanta dulzura y a la vez tanta fuerza, tanto coraje, tanta valentía y tanta ilusión por vivir. También comprobé que la mayoría de las personas aún no intuyen lo grandes que son, las capacidades tan asombrosas que poseen, los recursos ilimitados de los que gozan. Somos buscadores, pero buscamos en lugares inadecuados.


    Finalmente, llegó el tiempo del renacer desde mi esencia, desde mi verdad. No desde lo que otros quisieran o esperaran de mí. Esta vez solo quería quedar bien conmigo misma y decidí crear mi espacio para ser y para estar. Fue la época en que empecé a reconocer mi esplendor.


    Cuando conoces tu talento y tu vocación te das cuenta de lo distanciado que has estado de ellos, por tanto es explicable tu grado de insatisfacción. En este libro no solo te podrás diagnosticar a ti mismo, sino que aprenderás a hacerlo con los demás para potenciar en ellos unas virtudes que muchas veces ni siquiera perciben a su alcance. Este es el proceso que cambió mi forma de entender y de vivir la vida y el que espero pueda transformar la tuya, si estás dispuesto a descubrirte y a sorprenderte. Soy de los que piensan que nada se puede enseñar si no lo has vivido primero. También creo que cuando uno encuentra algo valioso tiene el compromiso de compartirlo con el resto. El entregar, el compartir con generosidad es mi vocación, y cuando uno actúa de la mano de su vocación siempre se llenará de abundancia.
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 Aquello que más temes de ti, es justamente aquello
 por lo que más se te reconoce.


    Hasta la mente más indomable puede cambiar


    A estas alturas de mi vida, ya no me cabe ninguna duda de que absolutamente todas las personas pueden cambiar, a condición de querer hacerlo. Ni la edad, ni el pasado por muy tortuoso que sea, son óbices para convertirte en quien deseas ser. Solo tu decisión firme y la guía adecuada podrán lograrlo, por tanto has de poner de tu parte. Si este texto está en tus manos, querido lector, es porque has escogido saber, conocer la verdad sobre ti mismo, sobre quién eres en esencia. Has elegido evolucionar. Estás preparado. Todo lo que encuentres en esta lectura te guiará hacia lo mejor de ti mismo.


    En primer lugar te explicaré la historia de cómo naciste perfecto, con todas tus emociones sanas y con tu talento y vocación ya activados. Descubrirás cómo las creencias de tus progenitores, unidos a las extendidas en la sociedad, te forzaron, como recurso de supervivencia, a reprimir tus fortalezas y a adoptar una o varias máscaras. Ahí comenzaron los temores por ser tú mismo y la necesidad de reconocimiento ajeno, porque tuviste que escoger dejar de ser tú, como medio para sentirte aceptado, valorado y querido. Es en ese momento cuando abandonas tu verdadera personalidad para vestirte con una «tipología», que no es más que una prisión que encierra tu ser original. Desgraciadamente y por eso que llamamos «costumbre» o «falsa comodidad», que no es más que miedo a lo desconocido, nos sentimos abocados a permanecer en galeras y ansiando una libertad a la que nosotros mismos ponemos cortapisas.


    Encontrarás también un test de personalidad para que te puedas reconocer en los rasgos que describo. Te verás identificado en dos o tres tipologías fundamentalmente. Una será la tuya, y las otras esos personajes que actúan desde el miedo.


    A partir de ahí, toda la temática del libro se basará en las diferentes personalidades. Existen seis tipologías de personalidad. Cada una interpreta el mundo desde una visión, la de la emoción dominante o competencia. La explicación tan detallada con que las describo te facilitará la comprensión de tus acciones y reacciones, entenderás por qué te pasa lo que te pasa y por qué somos tan diferentes unos de otros. La forma de andar, de comportarse, de comunicar, de vestir, los gustos, las aficiones, los miedos, los rasgos físicos, las actitudes en pareja… no queda detalle sin pulir, te verás reflejado como si de una radiografía se tratara. A diferencia de otros métodos que describen las personalidades, aquí encontrarás las vías de salida, tu talento y tu vocación que aunque ocultos siguen ahí, en tu interior, deseando reaparecer, ansiando liberarse de su yugo para ayudarte a conformar un futuro diferente, donde tú decidas, desde donde puedas erigir tu destino. Podrás localizar tus puntos de apoyo para superar las adversidades, y remontarlas con seguridad y certeza en el éxito de lo que te propongas. Porque solo existe un camino para ti y este lo dicta tu talento. Cuando lo reconozcas, comprobarás que resuena en ti, en el fondo de ti, porque siempre estuvo allí. No tendrás que buscar más, ese es tu objetivo, tan solo dedicar tu constancia, esfuerzo y superación diaria a recorrer el único camino que te lleva a él.


    Este libro pretende ser continuación del anterior, Haz que cada mañana salga el sol, donde trataba en profundidad cada una de las seis emociones básicas (miedo, tristeza, rabia, orgullo, amor y alegría), cuándo debemos utilizarlas y qué beneficios nos reportan, pero también qué disfunciones y consecuencias nefastas crean en nosotros cuando las mezclamos y gestionamos erróneamente. No es imprescindible leer el primer libro para acceder a este segundo, pero sí resulta conveniente para cerrar el círculo emocional en el que estamos inmersos, nos guste o no, cada minuto de nuestra realidad.


    Comienza tu desafío. Como Alejandro Magno dijo a su caballo Bucéfalo antes de su victoria frente al imperio persa: «Hoy cabalgamos hacia nuestro destino»

  


  
    1. Para qué conocer tu tipología de personalidad


    «La respuesta a por qué te pasa lo que te pasa,
 la hallarás al descubrir tu personalidad.»


    Nuestra vida, nuestra historia, se puede resumir así: nacemos, recibimos una educación, unos conocimientos, y nos incorporamos a un mundo aún desconocido utilizando nuestra inteligencia, esos saberes que hemos ido acumulando a través de los años. Siempre nos han dicho que lo importante es la felicidad. Nuestro objetivo es alcanzarla, en eso se basa nuestra aventura de vivir. Buscamos trabajo para sentirnos realizados. Tratamos de aplicar nuestra cultura, nuestra limitada sabiduría.


    De pronto, sin saber el porqué, estamos inmersos en una jungla, donde se salva el más fuerte, el que menos escrúpulos tiene. Hay que competir. Es muy importante ser mejor que el de al lado. Si eres ambicioso luchas con uñas y dientes sin reparos, sin miramientos. Si tiene que caer alguien, que sea el otro, no tú. Te vuelves insensible. En cambio, si no te mides, caes víctima de los manipuladores, te vas encogiendo, subsistiendo con resignación a lo que te rodea sin atreverte a mostrar tus verdaderos sentimientos. Encerrándote. Con los años ese anhelo de satisfacción resulta lejano, improbable, imposible. Te conformas con ratitos de placer para rememorar que en algún momento has sentido la dicha. Estás adaptado, «al menos voy a sentirme cómodo» te dices, y te aburguesas. Te aburres. La vida llega a cansar. Trabajar para pagar las facturas, una familia sin carencias, compromisos y esclavitud —resulta decepcionante dedicar la mayoría del tiempo a ganar dinero para subsistir y el resto a escaparse del trabajo que uno realiza—. Te debes a los demás, a su bienestar y su satisfacción. La existencia te aniquila por dentro. Buscas compensaciones a tanto sacrificio, satisfacción con lo primero que llega. Al menos tienes algo a lo que asirte. Una mínima ilusión. Te das cuenta de que trabajas para conseguir cosas que ni necesitas ni quieres, pero que te hacen sentir que formas parte de eso que se llama estatus social. ¿De verdad crees que has nacido para esto? ¿Crees que esa es la vida que mereces tener? Claro que no. Estás aquí para experimentar emociones, para evolucionar, para crecer, para compartir. Para sentirte realizado y fluir en plena libertad, disfrutando. ¿Qué nos ha pasado por el camino? ¿En qué momento nos desorientamos?


    Es obvio que en los tres primeros años de vida somos dichosos, fácilmente conseguimos todo lo que necesitamos. Estamos rodeados de amor, cariño, ternura y miles de sonrisas. Sin embargo, ese mundo en el que nacemos, ese país, esa región, esa ciudad, están contaminados por sus creencias históricas, por los acontecimientos, por las experiencias. El pasado pesa. Los pueblos no olvidan, ni las ciudades, ni los países. Esto es un grave error, pues nunca podremos mirar hacia adelante sin que los errores de otro tiempo recaigan sobre nosotros. Ya desde pequeños, sin quererlo ni saberlo, somos partícipes de un antes y sus consecuencias. Nuestros mayores, que en principio quieren protegernos, nos van inculcando e introduciendo con fórceps su punto de vista personal, sus sufrimientos y dolores. Empezamos a ver la vida con sus ojos. Con los ojos del pasado.


    Tú sabes que has venido a hacer algo que no termina de germinar porque esas creencias familiares y sociales te han ido alejando de lo fundamental: tu talento.


    Las resistencias a conocernos


    Muchas personas que ya han conocido su tipología de personalidad me dicen lo mismo: «Es muy difícil enfrentarse a lo nuevo». Por el contrario, yo considero que lo verdaderamente arduo es perpetuar una vida carente de sentido, realizar actividades sin apenas significado enriquecedor. Yo he vivido ese proceder y siempre conduce al vacío. Una querida alumna muy comprometida en conocerse y activar sus potenciales, se sentía dividida cuando interactuaba con algunos amigos. Me relataba cómo ellos vendían espléndidas vacaciones en barcos lujosos, relaciones de pareja pluscuamperfectas, fotos por whatsapp llenas de risas y glamour. En el fondo no les creía, todo ese mundo le parecía falso, y dudaba si abandonarlo definitivamente para avanzar en su camino, o seguir permaneciendo en esa mentira intuida que la hacía compararse y competir para terminar sintiéndose inferior y poca cosa ante el despliegue de una felicidad falseada, de una realidad distorsionada. Me preguntaba: «¿Son felices de verdad?, es que no me lo creo pero insisten tanto que dudo y a veces me veo queriendo darles crédito».


    Simplemente tratan de «vender» lo que no tienen, de esa manera, si tú compras la mentira, esa fantasía en la que permanecen, ellos se considerarán triunfadores de verdad. Pero si tú no lo crees, si lo rechazas, no tendrán más remedio que verse a sí mismos inmersos en sus miedos a no ser aceptados, en sus inseguridades, en esas relaciones encorsetadas, en sus poses ensayadas. Carentes de respeto por sí mismos, de honestidad, de naturalidad, de autenticidad, y fundamentalmente de espontaneidad. La persona feliz, que va haciendo su recorrido fiel a su línea, con tan solo una sonrisa o una mirada limpias ilumina cualquier estancia, no necesita presumir de lo que posee, sencillamente lo posee.


    He encontrado personas con miedo a conocerse para no ver que detrás de su máscara se escondía un victimista encantado de lamentarse y solicitar atención con tal de no hacer nada por sí mismo, o una envidiosa que no soportaba los logros ajenos porque no creía en sí misma, o la «madre perfecta» que transmitía la inestabilidad con su marido a su hija adolescente a la cual exigía un perfeccionismo imposible de lograr. He conocido todo tipo de resistencias a conocerse, y al final, ¿para qué?, vas a seguir conviviendo contigo mismo, ¿no será mejor saber quién eres, conocer tus debilidades y fortalezas, dar la cara a tu verdad y transformar tu realidad en algo que verdaderamente merezca la pena?


    Nunca descubrirás para qué estás aquí, qué da sentido a tu existencia, cuál es tu don genial, en qué eres exclusivo y diferente a los demás, si no te atreves a soltar esas resistencias, que no son más que falsos miedos, a conocerte, a ver qué es eso sobre ti que tanto temor te causa saber. Te aseguro que no hay nada de ti que su conocimiento te vaya a hundir, nada que no puedas tranquilamente aceptar y superar. Lleva contigo toda la vida, por mucho que trates de fingir hacia fuera, siempre habrá algún momento de intimidad nocturna en que tus demonios interiores te enseñarán su faz. Si quieres algo diferente, habrás de abrirte a tu verdad. Obviamente, si careces de la herramienta adecuada, de adquirir esas certezas sobre tí, ¿hacia dónde irías?, quizás te acercaras a una vía sin salida, o a riesgos que te complicarían aún más. Por eso, es tan importante para ti que descubras tu verdadera los secretos de tu verdadera personalidad, para que entiendas por qué te pasa lo que te pasa y encuentres tu ruta, tu única ruta hacia tu felicidad que irremediablemente afectará a todo tu entorno, a través del ejemplo de la persona que opta por conocerse y elige su libertad. En algún momento debes decidir: ¿libertad o prisión? No puedes disponer de ambas.
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 Lo nuevo (libertad) no puede aparecer
 mientras mantengas lo viejo (prisión).
 • • • • •


    Un ejemplo muy común


    Te voy a relatar el caso de Bárbara, muy sensitiva, inteligente y extraordinariamente solidaria. Tuvo una relación de pareja que se inició muy bien. Al poco tiempo él empezó a tratarla mal, a infravalorarla hasta dejarla casi sin autoestima. Con dificultad consiguió abandonarle. A los pocos meses conoció a un chico totalmente distinto, muy buena persona y muy cariñoso. Cuando comenzaron a convivir se percató de que, de alguna manera, se comportaba con ella igual que el anterior. La llamaba inútil porque no ganaba dinero suficiente, no valoraba sus aportaciones, dependía de él emocional y económicamente, volvió a rebajarse, a degradarse… De nuevo empezó a sentirse pequeña e insignificante, dependiente y acobardada. Ella era consciente de esta situación. Aun así le costó un triunfo y muchas noches de llanto dejarle, pues estaba convencida de que realmente le necesitaba para seguir viviendo. Tratando de rehacerse decidió pasar quince días fuera de su ciudad, en casa de una amiga querida que le ofreció su espacio y cariño para que su sufrimiento fuera menor. Aunque nada lo hacía presagiar, volvió a pasar lo mismo. A los dos días estaba incomodísima, su amiga la trataba con autoridad y se volvía a someter. Recuerdo su llamada de auxilio: «¡No puedo más, no sé dónde ir, pero no quiero que me sigan tratando mal!».


    Lo que hacemos en situaciones similares es, o permanecer inmóviles creyendo que no hay salida ni opción, o huir. Buscar otro sitio, otra persona, otro trabajo. Esto no soluciona nada, pues el problema radica en no creerse válido y por tanto en implorar reconocimiento. Es como un círculo vicioso del que no sabes salir, porque hagas lo que hagas se repite. La única salida es asumir que hay algo en ti que crea o atrae ese tipo de situaciones. De nada sirve señalar culpables («todos me tratan mal»), ni buscar excusas («si tuviera más dinero dirigiría yo mi vida») Nada de esto funciona. La protagonista del ejemplo recordó que de pequeña se le había exigido ser «niña buena», así, pensaba ella, «me aceptarán y me querrán». En su lenguaje adulto ser «buena» implica callarse y ser complaciente, por tanto, ella anuló la emoción rabia que la hubiera vitalizado y aportado la energía necesaria para darse su lugar, de modo que los demás la tratarían por lo que es, por sus valores y sus ideales. Al no respetarse (su opinión no era tenida en cuenta), nadie la estimaba. Todos cargaban sus propias inseguridades e insatisfacciones sobre ella. Adoptó la postura de «soy un vertedero, aquí puedes echar toda tu basura». Cuando descubrió su tipología de personalidad, y por tanto, sus puntos débiles y sus fortalezas, dio un paso al frente para ser ella misma. Al principio saltaron chispas porque los demás la preferían sumisa. Todo, finalmente, volvió a su orden lógico. Porque defender tu inocencia cargando a la vez la culpa sobre otros tampoco funciona.
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 Eres dueño de tu vida. Tienes derecho a elegir cómo quieres vivirla.
 • • • • •


    Emilio Carrillo lo explica muy bien cuando dice que la mayoría de los obstáculos que encontramos los creamos nosotros mismos porque tenemos miedo a cumplir nuestros sueños. Pero si modificas tus pensamientos, comprobarás que los obstáculos que nos creamos nosotros, no son obstáculos, sino trampolines.


    Descubre lo que puedes llegar a ser


    Este viaje hacia el autoconocimiento profundo como senda hacia el sentido de tu vida y la felicidad, se dirige inequívocamente hacia las emociones. Como ser humano estás estructurado en base a esas energías que perciben y diagnostican estímulos del exterior, y que eficazmente te dimensionan para activarte y reaccionar ante cualquier situación que se te presente. Su finalidad siempre será tu bienestar. En el SER que eres tú, se encuentra tu esplendor y tu magnificencia. El resto son fuegos artificiales.


    Las emociones pautan el camino del desarrollo. Nos aportan seguridad y justicia. Contactan con el reconocimiento de la auténtica valía. Se implican en nuestra pertenencia, dirigiéndonos a vivencias plenas, sin pasar de largo. Una vida en la que sabremos corregir las quejas, los reproches, las culpas, las críticas, las envidias, los rencores, las soberbias. En la que sabremos alejarnos de los victimistas, de los interesados oportunistas, de los manipuladores, de los aduladores. Así, sí merece la pena vivir. Lo contrario es una tortura, un sufrimiento lento y agónico, una noria con bajones estrepitosos. ¿Por qué no aceptar de una vez que las emociones son amigas?


    Conocer tu tipología de personalidad implica descubrir qué emociones usas por exceso y cuáles por defecto. Así, comprenderás por qué te pasa lo que te pasa y tendrás una guía para salir de tu bucle y conectar con cómo eres realmente. No cómo te han dicho que eres ni cómo crees que eres, sino cómo estás ciertamente constituido en esencia.


    ¿Qué haces si una persona de tu entorno, pongamos un compañero de trabajo, se muestra tímido, respetuoso, obediente, acepta las órdenes sin rechistar, es discreto, siempre se calla, nunca pone límites, se mantiene en un segundo plano dejándote el protagonismo? Pues piensas «qué tío más majo, es el compañero ideal». ¿Y cómo le tratas? Poniéndote tú por delante, mandándole realizar lo que menos te apetece, subordinándole, no teniendo en cuenta sus opiniones… En definitiva, como él es hiper respetuoso, te creces y le acabas sometiendo. No le tratas con el mismo respeto y delicadeza que te ofrece. Le protegerás solo en la medida que a ti te convenga. Ni se te ocurre pensar en los valores ocultos que puede tener, tú sacas partido y él sigue pensando que es el papel que le toca representar, sin opción a nada mejor. Dejará de creer en sí mismo, callará sus ocurrencias, pues a nadie le importan, se convertirá en una persona gris. En su intimidad él sabe que podría aportar mucho más, pero duda de sí mismo y no se expone. Así nos comportamos en la sociedad. No solo en el trabajo, o en relaciones afectivas. Imagina un padre o una madre, que por evitar conflictos calla y aguanta. Esas emociones no expresadas, las retendrá hasta que explote con su hija o hijo adolescente que pagará por las frustraciones mal canalizadas de su progenitor. Siempre paga el débil, el tímido, es fácil hacerle sentir culpable y que entre en obediencia automática. Percibimos la emoción que domina al otro — tus propios instintos lo deducen— y le tratamos en consecuencia sin adivinar lo que se esconde detrás de la fachada.


    Nunca llegarás a descubrir quién eres realmente ni hasta dónde puedes llegar si las personas te tratan como si fueras un ser unidimensional. Te clasifican y etiquetan por un comportamiento. Incluso llegas a creerte que eres un ser limitado. Esto es como vivir en una prisión sin salida, porque aunque tengas la llave no sabes cómo usarla y con resignación observas cómo otros menos valiosos adquieren recompensas que tú merecerías.


    Aquí comienza el recorrido que quiero hacer contigo. Averiguar cuándo, cómo, por qué y para qué te has desconectado de las emociones que te aportan mayor potencia. Esos puntos fuertes en los que apoyar tu existencia. Tu talento y tu vocación, los cimientos de la vida que quieres construir.


    Para completar la exposición que pretendo realizar me fundamento en mis estudios sobre el MAT (Metamodelo de Análisis Transformacional) basado en años de investigación sobre el comportamiento humano por su creadora y mi maestra, la doctora Preciada Azancot, en mis investigaciones, en mis experiencias personales, y en mi trayectoria como docente y asesora emocional.

  


  
    2. Las tipologías de personalidad


    «La tipología de personalidad es la prisión
 que encierra tu auténtico ser.»


    El comienzo. El útero materno


    Somos emociones. El ser humano siente una emoción cada minuto, y así durante toda su vida. Cada emoción está asociada a un órgano y libera determinadas hormonas para que dicha emoción consiga su finalidad (ver anexo, página 243). Las emociones responden a estímulos. Por ejemplo si alguien te supera en algo, aunque sea tu enemigo, lo adecuado sería sentir orgullo por él (admiración por su superación) y tristeza por ti (has perdido y debes encontrar opciones para mejorar y desarrollarte), pero si sintieras rabia (te molesta que le vaya bien), generarías una disfunción llamada envidia que se acumularía en tu estómago e inocularía veneno en ti. Es decir, las emociones pueden ser auténticas, véase, apropiadas al estímulo o situación que las provoca; o falsas por ser inadecuadas ante dicho estímulo. Esto queda detallado en mi libro Haz que cada mañana salga el sol.


    Cuando una mujer está embarazada, está sintiendo emociones igual que cualquiera. Obviamente esas emociones se transmiten al feto junto con el cobijo, alimento y protección que la madre también brinda. De todas esas emociones, habrá una que la gestante sentirá por encima de las demás. El entorno influye. Si perdiera a un ser querido, sentiría mayoritariamente tristeza, si la despiden del trabajo injustamente o se siente manipulada, rabia. Si tiene un embarazo de riesgo, miedo. Si pensaba que no podría concebir, y al final lo logra, orgullo; si está rodeada de protección y cariño, amor. Por supuesto, el padre también se halla involucrado, pues está en el entorno de la madre y su relación propiciará que ella se incline más por una emoción u otra. Esa emoción dominante, influirá en la personalidad del feto. La llamaremos «emoción dominante de la madre durante el periodo de gestación»


    Cada vez que la gestante entra en contacto con esa emoción dominante, envía al feto hormonas asociadas a la emoción. Éste las recibe insistentemente hasta que comprueba que no puede funcionar en base a las mismas emociones que su madre. El futuro bebé ha de tomar la primera decisión de supervivencia: no permanecer en la emoción dominante de su madre. Veamos un ejemplo:


    Supongamos que la madre siente principalmente miedo. Esto provocará un torrente de cortisonas que afectará al feto, le hinchará. El bebé, biológicamente, busca su supervivencia. Si se queda en la misma emoción que la madre recibirá igual tipo de hormonas por partida doble. Sería una sobredosis que no podría aguantar. Necesita encontrar una solución que contrarreste esa descarga hormonal y le permita restablecer su equilibrio. Como él gestiona en libertad su secuencia emocional, buscará como recurso de salida la emoción que sigue en la rueda. En nuestro ejemplo, la tristeza. Ésta estimula la tiroides, que adelgaza restituyendo su equilibrio hormonal. Cada vez que la madre sienta miedo, él de forma obligada compensará pasando a la emoción siguiente. Será la primera decisión que tomemos para sobrevivir. Así se gesta la emoción que será la dominante del niño cuando nazca y que perdurará con él para siempre.
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    Secuencia emocional


    Tu emoción dominante


    El hecho de que cada uno tengamos una emoción dominante, hace que cada niño sea diferente y que sus peculiaridades se observen rápidamente. Los hermanos no suelen parecerse, muchos padres dicen «tengo dos hijos que son como el Sol y la Luna, no pueden ser más distintos». Veamos características que podemos observar según las emociones:


    
      	Habrá niños que sean más callados que la media, prudentes, reservados, obedientes y tímidos, temerosos de invadir el espacio ajeno, consecuencia de su emoción predominante, el miedo.


      	Otros serán especialmente sensibles e inteligentes, los primeros en hablar, en escribir, aprenderán cosas de memoria como si fueran adultos. Muy limpios y ordenados. Es el resultado del protagonismo de la emoción tristeza.


      	Otros serán muy vitalistas y enérgicos, protestones, algo rebeldes, que van a su aire reclamando hacer lo que les viene en gana, fruto de la emoción rabia prevaleciendo.


      	Igualmente, aquellos extremadamente responsables, serios, que acaban por hacerse cargo de sus propios padres y hermanos, muy juiciosos, un poco mandones. Destacan por la emoción orgullo.


      	Los habrá muy amorosos, cariñosos y protectores, pensarán más en el otro que en sí mismos. Destacan por la emoción amor.


      	Por último, también los habrá muy alegres y seductores, incapaces de aceptar un no por respuesta, consiguiendo todo con su sonrisa encantadora. En ellos impera la alegría.

    


    Esa emoción dominante con la que naces, deriva de la emoción que preponderantemente sintió tu madre durante tu gestación. Quiero insistir en que no es mejor sentir una emoción u otra, son las situaciones que vivimos las que determinan nuestros estados emocionales.


    ¿Qué es la emoción dominante?


    Es aquella que manifestamos abiertamente al exterior desde que nacemos, la característica que más nos identifica, una cualidad innata a la que apenas damos importancia por lo intrínseca que se encuentra. Esa emoción al ser la más entrenada en el útero materno, es la que tenemos más dominada, pero no la hemos elegido. Nos hemos visto forzados a situarnos en ella más veces de lo normal. La mostramos enseguida, adoptando un temperamento que marcará nuestra diferencia frente a los demás. En nuestro ejemplo, derivado de la emoción miedo dominante de la madre en la gestación, el niño nacerá con la dimensión de la tristeza muy ejercitada. La tristeza es la emoción que nos hace inteligentes, mentales, reflexivos, analíticos, ordenados, meticulosos, sensibles y perfeccionistas. Eso es lo primero que observarán los padres en su hijo. Rápidamente aprenderá a andar, a leer. Tendrá una memoria y una rapidez a la hora de manejar datos que sorprenderá a todos. Será un niño muy organizado e inteligente. ¿Qué hacen los padres? Hablarle y tratarle de acuerdo a esa emoción. Se le va a reconocer por esa característica. El niño ya tiene etiqueta.


    La emoción dominante es nuestra competencia. El área que dominamos. Normalmente la persona la gestiona toda su vida y se acomoda en ella. Es su zona de confort. Inicialmente es una emoción sana, que dota a la criatura de una especialización. Sin embargo, el hecho de que desde fuera se le valore, reconozca e impulse únicamente por ello, creará en el niño la sensación de que es lo mejor que tiene, y por tanto una propensión especial a recurrir a ella. Esa primera emoción, de usarla en exceso, se transforma en vulnerabilidad. Moviliza el 20% de nuestra energía innata.
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 La emoción dominante es nuestra competencia.
 La consideramos nuestra misión en la vida.
 • • • • •


    Tu Talento y tu Vocación


    Del mismo modo que la Competencia se gesta en el útero materno, existen otras dos emociones que sí elegimos y localizamos como recompensa a aquella forzada. Son las que nos conectan con la genialidad y la libertad. Son nuestros puntos fuertes, las dimensiones sobre las que construir nuestras vidas. Gestionándolas encontraremos sentido y finalidad a nuestra existencia. Muchos, no todos, buscamos un propósito de vida. «¿Para qué estoy aquí?» Solo es posible encontrar las respuestas si comprendemos bien, aceptando, esas dos emociones que desgraciadamente suelen permanecer ocultas. Ni qué decir tiene, que sin ellas activas jamás encontraremos la dicha. Son nuestro Talento y nuestra Vocación.


    Esas dos emociones las elegimos libremente. Lo explico sucintamente para ahorrar tiempo, ya que no es el objeto de este libro (la explicación biológica completa y detallada la puedes encontrar en El esplendor de lo humano, de Preciada Azancot).


    
      
        
      

      
        
          	
            El talento: el niño se sitúa en la emoción dominante de la madre, el miedo en nuestro ejemplo, y la cruza en eje según la secuencia emocional, así contacta con el orgullo.


            La vocación: cuando la madre no está en su dominante (obviamente no puede estar las veinticuatro horas del día en esa emoción), el feto no precisa colocarse en su obligada. Por fin puede ir a su aire. Ya no tiene que permanecer en la tristeza. De ese modo, sigue libremente la secuencia emocional y pasa a la rabia, que se convertirá en su vocación. Emoción que en el futuro siempre recordará con la sensación de liberación.
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            Hay dos excepciones, que son los niños con emoción dominante rabia o alegría. En estos casos, el talento se localiza situándose en la dominante de la madre y permaneciendo en ella, ya sin cruzar en eje.

          
        

      
    


    
      	Talento: Las capacidades que nos hacen únicos, diferentes, originales y creadores. El Talento es nuestro don que activado nos permite transformarnos y transformar nuestro entorno. Es lo que nos puede hacer resaltar sobre los demás, convirtiéndonos en seres únicos y geniales. Es la emoción de apoyo sobre la que construir nuestra existencia. Moviliza el 40% de nuestra energía innata.


      	Vocación: Nuestra finalidad, aquello que da sentido a nuestra vida. Nuestro «Para qué». Nuestra excelencia y lo que realmente aporta un sentido de trascendencia. La vocación despierta nuestra parte más espiritual que evoluciona en su experiencia humana. Lo que realmente nos motivaría y liberaría. Moviliza el 80% de nuestra energía innata.

    


    ¿Cómo los desconectamos?


    Nacemos perfectos. Con tres emociones que nos hacen únicos (nuestra Competencia, nuestro Talento y nuestra Vocación), y las otras tres sanas, y así nos mostramos ante el mundo, con absoluta naturalidad. Estamos completos y somos felices. Pero este cuento que tiene un comienzo excelente, se trunca entre los tres y los siete años de edad.


    Cuando los adultos etiquetan a un niño, y siempre se hace por la Competencia, no hay forma de quitarle el «sambenito». Él siente que le quieren así y ello es suficiente motivo, para quedarse encasillado. El pequeño tratará de asomar su Talento, pero será reprendido por ello. Simplemente a sus padres les parece una locura pasajera y prefieren conservarlo con su clasificación primera. Así se va privando de su genialidad, de esa emoción que sin ayuda de nadie localizó y que le suministra tesoros especiales. Empezará a sentir rabia hacia ella, pues le regañan si la adopta. Además le molestará si la percibe en otros. «Si yo no puedo, los demás tampoco», y comenzará a juzgar íntimamente a quien la manifieste, a quien se atreva a lucir esos mismos dones que a él no le permiten expresar. De esta manera es como nos desconectamos de nuestro Talento.


    Imagina el niño de nuestro ejemplo. Ya se sabe aceptado por la tristeza, la emoción más mental y reflexiva. Cuando asoma su orgullo transformador y comienza a crear, a imaginar, a fantasear, no se siente apoyado, más bien recibirá mensajes del tipo: «Todos los genios están locos», «tú eres bueno y muy listo». El niño pensará que ese don no debe ser adecuado y por un lado lo castrará, sintiéndose incapaz, y por otro lo envidiará cuando vea que otros se atreven, mientras él no puede exponerse pues debe seguir siendo el bueno, ordenado y estudioso.


    Esta es la segunda decisión dolorosa que hemos de tomar. Renunciar voluntariamente a nuestro Talento, para que nos quieran, para no sentirnos rechazados. Ambas son determinaciones que nos hacen perder fortalezas de nuestro ser y las incorporamos como opciones de supervivencia y aceptación.
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 Desconectamos nuestro talento
 debido a los mensajes parentales y del entorno.
 • • • • •


    Con la manifestación de la Vocación ocurrirá algo parecido. La vocación es aquello que nos permite fluir con la vida en libertad. Aquello que aporta sentido a nuestra existencia. Pero nos lo prohíben, porque parece que nos aleja de aquella «clasificación» original. Los padres quieren lo mejor para sus hijos, pero por desconocimiento, interpretan que lo mejor es lo que primero han visto, su emoción dominante; el resto, ni les gusta ni lo entienden. Ese punto tan maravilloso, entonces, lo transformamos en miedo. Una especie de vértigo, como si te tiraras sin anclajes desde una gran altura. Creerás que es debilidad y lo taparás tanto que te impedirás acceder a esa emoción.


    En el ejemplo, la vocación del niño es la rabia, que resultará cercenada en sus primeras apariciones cuando proteste ante algo que considere injusto. «Expresar rabia es malo» y se prohibirá manifestar esta emoción, evitando conflictos y justificando las manipulaciones. Se sentirá culpable solo de imaginar ponerse en su sitio.


    Esta es la tercera lamentable decisión que debemos tomar antes de los siete años, evitar a toda costa sentir o manifestar lo que debería ser lo más fuerte, importante y maravilloso que tenemos. Lo que nos haría libres y felices. Ya siempre prevalecerá el miedo.


    [image: ]
 Nos prohibimos nuestra vocación transformándola
 en miedo o imposibilidad.
 • • • • •


    Recorrido


    Nacemos con una personalidad (todas las emociones están sanas, activas y conectadas al ser). Estamos conectados a nuestra esencia. Entre los tres y los siete años comenzamos a desconectarnos del Talento, a inflar la Competencia (para compensar la pérdida del punto genial), y a prohibirnos la Vocación. Eso es la tipología de personalidad. Una prisión que nos aleja de lo que somos y nos distancia de lo que hemos venido a ser y a hacer. Solo podremos ser libres si redimensionamos la competencia y volvemos a conectarnos con nuestro Talento y Vocación. Todo lo demás serán vías sin salida.


    1. La emoción que más actúe sobre una madre durante su periodo de gestación, marcará la dominante que fijará el niño cuando nazca.


    2. El niño nace con una emoción dominante o Competencia. Se acaba inflando para compensar la desconexión del talento, convirtiéndose entonces en punto débil.


    
      
        
      

      
        
          	
            Emoción dominante = competencia:


            Se infla a costa de renunciar a parte del talento.

          
        

      
    


    El feto, por su parte, buscará otras dos dimensiones que le harán fuerte y menos vulnerable, pues no ha dependido de nadie su elección.


    3. Talento: Es el punto genial de la persona. Su expresión fue censurada en edad infantil, por lo que decide desconectarla y no emplearla, debiendo equilibrar dicha desconexión —inflando aún más la emoción dominante en unas ocasiones o sintiéndola como rabia, en otras—, ya que él mismo se impide su expresión.


    


    
      
        
      

      
        
          	
            Talento desconectado:
 Se sustituye unas veces por la emoción dominante.


            En el resto se siente como rabia.

          
        

      
    


    4. Vocación: La emoción de la libertad y del «Para qué». Nos prohibimos acceder a ella. Se siente como miedo y vértigo paralizante.


    
      
        
      

      
        
          	
            Vocación prohibida:
 Se sustituye por miedo e imposibilidad.

          
        

      
    


    Encerrados en una prisión


    Así es como se crea una tipología de personalidad. Inflamos nuestra Competencia hasta que nos llega a hacer débiles y predecibles. Todo porque es lo que se espera de nosotros, nuestra salvaguarda ante los demás. Sacrificamos nuestro Talento, entregándolo a esa emoción dominante para empoderarla, o simplemente rechazándolo. Y renunciamos a nuestra Vocación. ¿Crees que es posible ser feliz así? Sobrevivimos en la cárcel que nos hemos creado. Prácticamente el 98% de las personas se encuentran en una prisión de la que no saben salir. Es lógico, no encontramos las referencias interiores que nos permitirían orientarnos y encontrar un sentido a lo que hacemos y para qué lo hacemos. Todos los desastres ocurridos en nuestras vidas, todos los fracasos o frustraciones, todas las insatisfacciones, derivan de la desconexión casi absoluta con nuestro ser. Aquí debe surgir la aceptación, que no resignación, de que de alguna manera hemos sido creadores de lo que nos pasa. Aquello que se manifiesta exteriormente es reflejo de lo que nos pasa interiormente. Por eso urge trabajar y activar el Talento y la Vocación, para romper las cadenas que nos aprisionan. Las máscaras que mostramos a los demás provienen de la inseguridad de ser nosotros mismos.


    Como rechazamos lo más valioso que tenemos, debemos procurar otras opciones que compensen el vacío creado. Lo que ocurre es que no hemos escarbado donde debíamos, dentro de nuestro interior, donde se encuentran las respuestas. Es hora de apostar por la vida que mereces crear. El esfuerzo recibe premios. La mayoría busca rápidos remedios para calmar sus males, su ansiedad, su estrés, su desidia o desesperanza. Quieren claves, atajos, facilismo. No va por ahí, no funciona así. Hay que hacer algo por uno mismo. Y ese algo es volver a ser quien eras para desde ahí orientarte al hacer que dé sentido a tu vida. Entonces llegará la abundancia que tanto añoras, a todos los campos de tu existencia.
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 Cuando encuentras tu Talento,
 los resultados que se producen son espectaculares.
 • • • • •


    Hay aproximadamente un 15% de personas que tienen su competencia conectada, sin necesidad de inflarla. Son algo más felices que el resto.


    Un 7% de las personas también tienen activo su talento. No lo sienten como rabia. Son mucho más felices.


    Tan solo un 2% están además conectadas con su vocación. Ellos sí saben lo que es la paz interior.
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    Tipologías de personalidad y funcionamiento emocional de cada una de ellas
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    Cuadro que relaciona la Competencia con el Talento y Vocación
 correspondientes en cada tipología.


    Las fases de evolución tipológica


    Obviamente comprenderás que en una prisión en la que te ves obligado a manifestar en exceso tu Competencia para ser aprobado, es imposible ser feliz. Somos buscadores, y tratando de encontrar una salida que nos alivie y acerque a lo socialmente reconocido oteamos modelos fuera, eligiendo aquellos que creemos nos consentirán ser valorados pero que tristemente suelen alejarnos cada vez más de nuestra verdadera esencia. Son las fases hacia las que has evolucionado buscando alternativas de felicidad.


    Las fases de evolución marcan tu grado de deterioro real en relación a lo que has nacido para ser. Solemos situarnos en una o dos fases que erosionan la tipología que ya de por sí es una prisión. Algunas no nos dañan demasiado y nos acercan a la conexión. Sin embargo, otras nos colocan totalmente de espaldas a lo que verdaderamente somos, en ellas nos disociamos de nuestro ser. Es como si invirtiéramos nuestra verdad. Estas fases las has elegido voluntariamente, porque en su momento creíste que te fortalecían ante los demás. La realidad es que te hacen falso, a la par que te descuidan del camino que has venido a recorrer. Tratar de evitar conflictos, buscar ser perfecto, el querer aparentar algo para ocultar inseguridad, reclamar protagonismo, las posturas victimistas… son motivos para instalarse en unas u otras fases determinadas. Tu objetivo: deshacerte de ellas para que pueda brillar tu ser en todo su esplendor. En el siguiente cuadro las explico de mejor a peor.


    
      	Fase de conexión: La persona tiene sanas todas las emociones, y activas su competencia, talento y vocación. Ha encontrado su sentido en la vida y sabe fluir con ella. Es mucho más feliz que los demás porque acumula mucha energía positiva. Todos desean estar con él. 2%


      	Fase de preconexión: En esta fase, el individuo recupera su competencia y parte de su talento. Es algo más feliz que el resto. 15%


      	Fase de desconexión: La competencia, el talento y la vocación están desconectados, pero al menos conserva sanas sus dimensiones originales. Encuentra dificultades que supera con esfuerzo. La mayoría de las personas están desconectadas. 65%


      	Fase de predisociación: En esta fase, todas las emociones son disfuncionales. La persona se confundió de camino y eligió una opción que le hace retroceder. No es consciente de ello. Trata de convencer a otros de que él sí está en la vía de crecimiento, pero desperdicia su vida. No acumula energía. Es tóxico. 15%


      	Fase de disociación: La persona está completamente de espaldas a lo que verdaderamente ha nacido para ser. Se cree un iluminado. Es peligroso, porque intentará, mediante manipulaciones, evitar que nadie acceda a su conexión. Crea confusión. Al disponer de menos energía deberá chuparla de su entorno para sobrevivir. Es muy tóxico. 3%

    


    Quiero remarcar que cada uno tiene una tipología única. Al estar desconectados del SER exploramos modelos a los que nos adaptamos como si de una máscara se tratase. Son las fases de evolución que pueden variar a lo largo de la vida. Habitualmente una persona actúa una o dos fases que ocultan la verdadera personalidad reprimida.

  


  
    3. Volver a ser como naciste


    «Crecer significa ser la persona
 que potencialmente puedes ser»


    Lo que valía entonces, ya no lo necesitas


    En el allá y entonces, cuando eras un niño necesitado de cariño, atenciones y cuidados, tuviste que tomar drásticas determinaciones para sobrevivir. Dejaste de ser para convertirte en lo que querían que fueras. Desconectaste momentáneamente aquello por lo que te reprobaban, aunque fuera importantísimo para tí. Fueron decisiones tomadas desde el amor profundo que siente un niño por sus padres. Aceptar sin rechistar sus conceptos sobre lo bueno y lo malo, sobre lo correcto o inadecuado, sobre lo válido o inútil. No es que te sometas a sus criterios, es que los valoras de tal modo que invalidas los tuyos. Deseas que te quieran incondicionalmente, y tratas de buscar tu perfección para ofrecérsela.


    Eso ocurrió entonces y fue totalmente lícito por tu parte, fue un acto de amor. El problema está en el aquí y ahora. Mantienes esos comportamientos, condicionados por el criterio ajeno y el miedo a actuar de manera diferente. Pero en el presente ya no son necesarios para sobrevivir. Eres adulto, tienes conocimientos, has acumulado experiencias. Es el momento de volver a ser, de renacer, de resurgir. Pero el miedo te bloquea porque te resulta desconocido. Todo lo que nos es ajeno causa temor y un gran desasosiego. Lo peor de todo es que lo perpetuarás en tus hijos. Si no pones freno ya, actuarás de la misma manera, valorándoles por lo que de adultos les debilitará. Sé que tus intenciones no serán esas, pero si no reconoces que es lo mismo que te ha pasado a ti, repetirás iguales patrones con ellos. Por tanto, de nuevo te pido que abras tu mente, para que conozcas con curiosidad e ilusión tus talentos. Resonarán en ti. Los reconocerás con gran fuerza. A partir de ahí, tu coraje, fuerza de voluntad y valentía se encargarán de activarlos de nuevo.


    [image: ]
 Lo que ocultas es lo más brillante que tienes. Lo que muestras es lo que te hace más vulnerable.
 • • • • •


    ¡Sorpréndete!


    En las siguientes páginas, comprobarás que aún te queda un importante recorrido para acceder a tu felicidad. Observa que inflas tu emoción dominante hasta exagerarla, que sientes rabia en vez de tu talento y que sientes miedo en lugar de tu vocación. Analiza con tristeza la vida que estás perdiendo, que estás dejando de tener. Ante esto, confirma que no hay culpables fuera, que no vale la pena ir de víctima, que los fantasmas están dentro de ti. Ahora ya no te valen las excusas, pues tendrás la herramienta y su funcionamiento. Debes atreverte a obtener la existencia con la que siempre has soñado. Es lo único que la vida te pide, que seas feliz y te conviertas en referente para el crecimiento de otras personas.


    «El hombre nunca sabe de lo que es capaz hasta que lo intenta.»
 Charles Dickens


    El modelo que aquí propongo te aportará una radiografía asombrosa de ti mismo y de los demás. Profundizarás en áreas de tu existencia que ni hubieras imaginado. Nunca te has atrevido a adentrarte en ese mundo tuyo tan desconocido. Te garantizo que te resultará absolutamente placentero encontrarte cara a cara contigo, con tu ser interior. Hallarás respuestas a todas las preguntas sobre ti que te has estado formulando y también sobre aquello que te desvinculaba de los demás. Entenderás por qué las personas se comportan contigo como lo hacen, por qué con algunas te entiendes y con otras hay rechazo. Aprenderás nuevas formas de comunicación mucho más enriquecedoras, pues sabrás fomentar las fortalezas en los demás. Tus relaciones mejorarán y podrás iniciar el gran cambio de tu vida porque tendrás una potente herramienta exclusiva para ti y todas las instrucciones que necesitas. Llegarás hasta donde tú quieras llegar. Cada paso traerá una recompensa. Celébralo, lo estás haciendo para ti. Tu bien es el bien de todos. Cuanto más sólidas sean las bases de la nueva vida que construyas, más indestructible serás para cualquier advenedizo que te diga que te prefería como eras antes. Esa es la clásica frase que denota una manipulación. ¡Di NO! Solo liberándote de culpas y miedos, y accediendo a tu Talento y Vocación, te convertirás en quien naciste para ser.


    Comprobarás que todos somos diferentes y únicos, que no hay que compararse pues lo tuyo es lo mejor para ti, para tu meta. Ya no pondrás énfasis en que los demás cambien para que sean como tú deseas, no necesitarás inflar tu ego para competir con el otro, dejarás de juzgar y darás paso al entender, empezarás a mirarte a ti, a ver tus fallos. El 98% de las personas están en una tipología de personalidad, todos tenemos determinadas desconexiones emocionales. Conocer la del otro es de un valor incalculable, pues te permitirá comprender muchos de sus comportamientos y actitudes. Podrás empatizar y acompañar. Y no solo eso, también podrás mostrarle las vías para construir su camino. Imagina un equipo que se comprende en su trabajo, o una familia completa en armonía, o tu pareja, o tus amigos, cada uno ayudaría a destapar el talento del otro y las relaciones potenciarían que cada cual se expresase desde su libertad, desde su vocación. Así hemos sido constituidos, así podremos volver a ser tan puros como nacimos. Y desde ese ser, crecer.


    Pasos para tu conexión


    Tras responder al test, que se encuentra en el siguiente capítulo, podrás reconocer tu tipología y fases de evolución. No esperes reconocerte al 100%, nadie es puro. En ese caso seríamos como robots, todos clónicos. Lo importante es que te encuentres reflejado en un porcentaje alto. Has de sentir que lo que lees forma parte intrínseca de ti en lo esencial. Mi tendencia es a exagerar en cierta medida las características de cada uno con el fin de que te resulte más sencillo localizarte.


    La mayoría de las personas se conocen muy poco y a veces se identifican más con la máscara/s (fase de evolución) que han elegido, que con su propia tipología. Trata de recordar momentos del pasado, conductas y comportamientos. Entonces eras más puro y mostrabas tu naturaleza tal como era. No optes por aquella que por sus características te resulte más simpática. Sería un error que despistaría aún más tu camino. Te informo de que no hay ninguna tipología mejor que otra, al fin y al cabo todas son prisiones. Al leerla tiene que tocarte en lo más profundo de tu ser. Si te identificas con dos o tres de ellas, relee, una es la auténtica, eres tú, las otras serán las fases en las que te sitúas en un momento de tu evolución como persona y que deberás ir suprimiendo pues te anclan aún más en la insatisfacción. Indican tu grado de desgaste en relación a lo que has nacido para ser.


    El primer paso será leer tu tipología tres veces hasta que compruebes en qué te identificas como tu naturaleza y en qué no. Debes recordar quién eres.


    1. Las fases son una máscara que no son tú. Lo que te identifique de ellas es lo primero que tendrás que evitar o dejar de hacer. Posiblemente se hayan convertido en algo con lo que te sientas apegado, pero que también te causa angustia, estrés, vacío existencial…, en cualquier caso son huidas de tu realidad.


    2. Confirma que tu Competencia está inflada en detrimento de tu Talento. Tendrás que tomar conciencia de en qué casos lo haces para poder redimensionarla. Este es el primer paso para tu conexión.


    3. Una vez rebajada la Competencia, una parte del Talento también se conecta, pero aún nos falta conectar esa otra parte que se siente como rabia. Verifica con tus experiencias que es así. Al ser consciente de ello y con la práctica lograrás que esa rabia falsa desaparezca para que tu Talento surja de nuevo. Este es el segundo paso del proceso de conexión. Te sentirás con mucha más fuerza y vitalidad, más sano y activo, verás la vida de una manera diferente, los problemas dejarán de perturbarte. Sabrás que una nueva vida más bella está surgiendo de ti.


    4. Revisa que sientes miedo en lugar de tu Vocación, que te la impides, que te cuesta enormemente acceder a ella. Este proceso es el más lento, pues nos traerá inevitables recuerdos a momentos del pasado cuando tuvimos que renunciar a aquella dimensión tan preciada. El tiempo y la observación serán tus consejeros hasta que te atrevas a dar un pasito y luego otro. La sensación de potencia y libertad que experimentarás no tiene igual. Este es el tercer paso del proceso de conexión. Tu verdadera transformación.


    Hoja de ruta


    En primer lugar encontrarás un test con instrucciones para diagnosticarte. Los siguientes capítulos describirán cada tipología y las vías de salida.


    Comenzaré cada tipología con un breve relato de su arquetipo mítico.


    Iniciaremos el recorrido desde los inicios del niño y cómo se mantendría de adulto con su tipología conectada.


    Seguiré con una detallada descripción general de su estructura de personalidad. Su comportamiento, forma de moverse, de expresarse y el sentido que más afinado tiene.


    Expondré el talento y la vocación. Cómo reconocerlos ya desde niños.


    Pasearemos por las creencias propias de cada perfil y su drama existencial.


    Cómo colaborar a la no desconexión en los niños.


    Cómo es la relación de pareja con cada tipología, cómo se comporta en el trabajo…


    Comprobarás cómo conectar tus fortalezas y los impedimentos que encontrarás por el camino.


    Localizarás tu/tus fases de evolución y cómo repercuten en tu vida.


    Deportes y colores recomendados a cada tipología.


    Mencionaré algunos rasgos físicos, así como a algunos personajes conocidos y países de cada tipología.


    Consejos y vídeo para activar el talento y la vocación de cada uno y un vídeo con recomendaciones.


    El último capítulo lo dedico a exponer algunas recomendaciones para tratar con cada tipología

  


  
    4. Test para diagnosticar tu tipología de personalidad


    Debes saber que la tipología de personalidad determina tu visión de la vida, tu carácter y tus desconexiones emocionales. Aunque limita la expresión de tu ser, conocerla te facilita conectar con tu talento y vocación.


    1. Lee los textos y selecciona los dos/tres que te definen mejor.


    2. De entre ellos, elige aquel que te represente y que consideres más parecido a quien realmente eres.


    3. Si dudas, piensa en qué texto te definirían las personas más cercanas a ti.


    Este test consta de 6 bloques (A, B, C, D, E, F), cada uno describe un tipo de personalidad en su parte más esencial. En total encontrarás 78 afirmaciones para definir los dos o tres bloques con los que más te identifiques. Sé honesto contigo. Debes ver más allá de lo superficial o de lo que te gustaría creer que eres.


    RESPONDE DE ACUERDO A LO QUE ERES,
 NO A LO QUE TE GUSTARÍA SER.


    Para rellenar el test:


    
      	Responde sinceramente puntuando cada afirmación: 2 (SI), 0 (NO), 1 a veces (X)


      	Trata de evitar la X (a veces)


      	Considera el párrafo en su totalidad, no cada frase separada del texto completo.


      	No pienses en lo correcto, no hay tipologías buenas o malas. Ninguna brilla sobre las demás. Lo importante es que halles la tuya.


      	Si has trabajado tu desarrollo personal, debes hacer un recordatorio de cómo eras antes de iniciar esos procesos de cambio.


      	Ten en cuenta que en tu proceso vital has aprendido, superado muchas pruebas y te has puesto máscaras. Muchas personas confunden su tipología real (sobre la que hay que trabajar) con las fases/máscaras que se han acostumbrado a llevar. Repite el test si dudas.

    


    BLOQUE A


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            AFIRMACIONES

          

          	
            sí

          

          	
            no

          

          	
            x

          
        

      

      
        
          	
            1. Soy una persona que respeta la intimidad de los demás. No me gusta entrometerme ni molestar. Los demás se sienten seguros a mi lado pero acabo cediendo mis derechos.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            2. Tengo tendencia a engordar. Siempre ando con dietas.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            3. Mis movimientos y mi ritmo son lentos, muchos se exasperan pero a menudo llego antes que nadie. Lento, pero seguro.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            4. Me cuesta mucho «decir no» o poner límites a mi entorno cercano. Si lo hago me siento culpable. Prefiero no discutir.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            5. Empleo el sentido del humor y la ironía como arma defensiva. Sé vivir el momento y apreciar los pequeños detalles.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            6. Soy tímido y reservado, introvertido, no pretendo destacar. Me incomoda mostrar mi intimidad. Voy poco a poco. Me bloqueo si me meten prisas.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            7. Me consideran una persona tranquila, discreta y paciente, se puede confiar en mí. No me gustan los conflictos y menos generarlos.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            8. Me cuesta ser directo, ir al grano. Cuando tengo que decir algo importante, doy rodeos, lo pienso una y otra vez, por temor a dañar o molestar.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            9. «¿Para qué hacerlo hoy si puedo hacerlo mañana?», postergo y aplazo. Tiendo a la pereza. Luego me siento culpable.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            10. Me sitúo fuera del grupo, me encanta observar, desde ahí perfilo a las personas. Aunque parezca que me encierro en mi mundo aparte, no pierdo detalle de nada.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            11. No me gusta sobresalir, ni destacar. Prefiero estar a la retaguardia y no asumir responsabilidades. Elijo no complicarme la vida.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            12. Encuentro fácilmente excusas para no hacer las cosas que me propongo o enfrentarme a conflictos.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            13. No me gusta perder los papeles, por eso no manifiesto rabia, callo y trago por temor a lo que pueda pasar. Aguanto sin protestar.

          

          	

          	

          	
        

      
    


    BLOQUE B


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            AFIRMACIONES

          

          	
            sí

          

          	
            no

          

          	
            x

          
        

      

      
        
          	
            14. Soy un trabajador serio, honesto, fiable, muy profesional y efectivo. Preparo las cosas a conciencia, cuido los detalles.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            15. Necesito entenderlo y racionalizarlo todo. Tengo una mente lógica,


            analítica y racional. Me gusta resolver problemas y mejorar las cosas.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            16. Doy poca importancia a lo que logro a pesar de mi esfuerzo y trabajo. Tengo la sensación de que, por mucho que me prepare, no consigo hacer las cosas lo suficientemente bien.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            17. Me esfuerzo por corregir mis errores y mejorar. Me gusta la innovación, la eficacia y, sobre todo, la productividad.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            18. Programo todo por anticipado. No me gusta dejar nada a la improvisación.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            19. Me gusta sentirme útil. Soy un trabajador nato. Siempre estoy haciendo algo. En mi cabeza siempre hay pensamientos, ideas…Parece que mi mente me dirige.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            20. Mi mundo está lleno de pensamientos. Reflexiono, analizo y razono en exceso. Me agoto de dar vueltas a la cabeza tratando de entender.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            21. Me cargo de trabajos. Siempre estoy abrumado y agobiado con tanta actividad. Me falta tiempo para lo que realmente me gusta.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            22. Me gustan los datos, las estadísticas y lo avalado científicamente. De primeras suelo rechazar el resto.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            23. Me gusta la claridad. En mis discursos aporto mucha información, datos y detalles. Es una muestra de lo honesto que soy.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            24. Tengo la sensación de que debo esforzarme mucho para conseguir cualquier resultado. Me cuesta creer en mí, y ver mi parte creativa.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            25. Elijo ser moderado, pero siempre es otro el que obtiene lo que yo merecía. Reconozco que no me atrevo a pasar a la acción

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            26. Sufro mucho por las injusticias de los demás, pero conmigo suelo justificar las manipulaciones, en general prefiero no verlas, porque me gusta estar a bien con todos. Evito los conflictos.

          

          	

          	

          	
        

      
    


    BLOQUE C


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            AFIRMACIONES

          

          	
            sí

          

          	
            no

          

          	
            x

          
        

      

      
        
          	
            27. Mi carácter es alegre, jovial y juguetón. Como no tolero las injusticias, puedo parecer irritado o rebelde. Me acusan de vehemente porque no soporto las medias verdades.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            28. Llevo muy mal las críticas. Me pongo a la defensiva (los demás lo toman como un ataque), cuando intuyo que alguien va a decir algo que no me gusta. No soporto que se dude de mí.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            29. Con frecuencia me siento desplazado o incomprendido, como enfadado con el mundo, como diciendo: «¿qué pinto yo aquí?», o «¿qué pintan estos aquí?».

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            30. Soy sociable. Me gusta la calle y encontrarme con gente, aunque necesito mis ratos para mí, para estar a mi aire. La soledad no me da miedo.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            31. Me mueven mis principios. Los defiendo por encima de todo. Me enfrento a la mentira y la hipocresía.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            32. Me gusta ser informal, es más natural. Huyo del protocolo. No llevo traje salvo por compromiso social.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            33. Mi libertad es prioritaria. Huyo de normas e imposiciones, de ahí mi fama de rebelde.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            34. No me gusta admitirlo, pero no llevo nada bien las pérdidas del tipo que sean. Actúo y luego pienso, cuando ya es tarde y está todo perdido. Finalmente me arrepiento, pero el daño ya está hecho.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            35. Tengo buenas y ocurrentes ideas. Mi fuerte es iniciar proyectos, pero no los llego a concluir.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            36. Las aseveraciones rotundas me molestan. No tolero la prepotencia ni la soberbia.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            37. Soy muy camaleónico. No aguanto las etiquetas.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            38. ¡Qué placer sería viajar con unos vaqueros, una mochila, unos


            Buenos libros y una guitarra, recorriendo el mundo…!

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            39. No soporto que me adulen o me hagan la pelota. Trato de detectar si el reconocimiento es verdadero, mi olfato nunca miente

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            40. Soy sensible, inconformista y hasta justiciero. Las injusticias me pueden y reacciono impulsivamente contra ellas, como los gatos.

          

          	

          	

          	
        

      
    


    BLOQUE D


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            AFIRMACIONES

          

          	
            sí

          

          	
            no

          

          	
            x

          
        

      

      
        
          	
            41. Los entornos desordenados me incomodan. Me impiden centrarme. Me gusta tenerlo todo bajo control.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            42. Soy una persona con temperamento fuerte, aunque corazón caliente. Disfruto estando al mando. Me resulta fácil dar órdenes. Mi forma de expresarme es directa, contundente y clara. Me gusta ir al grano, evito perder el tiempo.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            43. Soy persona recta y firme, de asumir compromisos y responsabilidades, y cumplirlos. Me molesta la irresponsabilidad.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            44. Soy muy exigente conmigo y más aún con los demás. Dicen que parece que paso examen.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            45. Adoro el contacto con la naturaleza, me aporta trascendencia. Una playa solitaria es mi paraíso ideal, me descarga de las presiones y responsabilidades.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            46. Siempre estoy buscando otras experiencias, probando, no quiero perderme algo mejor. Eso, a menudo me impide disfrutar el presente.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            47. Tengo un afinado sentido del gusto. Soy elegante y tengo clase. No tolero la vulgaridad.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            48. Las decisiones las tomo sin dudar y con eficacia. Asumo con dignidad las consecuencias.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            49. Me cuesta mucho relajarme y disfrutar, porque es más importante el deber antes que el placer. Una fuente de placer es la satisfacción de haber cumplido mis obligaciones. No consigo disfrutar ni fluir si tengo algo pendiente.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            50. Tengo mucho amor propio y afán de superación. No me rindo. Cuando tengo algo claro, soy inamovible. Me gusta tener razón.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            51. Soy una persona íntegra, con gran sentido del deber, del honor y de la responsabilidad. Cumplo con solemnidad lo que se espera de mí.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            52. Fácilmente detecto defectos, fallos, errores, por pequeños que sean, raramente veo los míos. Juzgo situaciones y personas hasta sin querer. Señalo con el dedo índice imponiendo mi razón.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            53. Soy un romántico incurable, aunque generalmente trato de ocultarlo.

          

          	

          	

          	
        

      
    


    BLOQUE E


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            AFIRMACIONES

          

          	
            sí

          

          	
            no

          

          	
            x

          
        

      

      
        
          	
            54. Es muy importante para mí que los demás se sientan valorados. Me vuelco con todos. En general, las personas se acercan a mí buscando comprensión, apoyo, palabras de aliento.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            55. Soy protector, cálido y acogedor. Mi motor es motivar e impulsar a los demás para que se fortalezcan, y lograr una mejor existencia para todos.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            56. Poseo una amplia cultura, ya que me encanta mezclarme con todo tipo de personas y mantener conversaciones variadas. Me gusta la diversidad.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            57. Mi máxima es «tratar de ayudar» sin tener en cuenta lo que puedo perder, por eso habitualmente no recibo una parte de lo que doy, a mí me basta con que los demás sean felices.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            58. Animo a que todos participen en una reunión. Intento que nadie quede al margen.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            59. Reconozco que soy demasiado paternalista. Sucumbo a los caprichos de los demás. Es mi debilidad.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            60. Las tendencias de moda no me van. Tengo mi propio estilo.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            61. Me preocupo por los demás más que por mí. Tengo facilidad para ver sus habilidades y capacidades. Intento alentarles a que brillen.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            62. Me vuelco con los demás, porque creo que todos lo merecen.


            Mi objetivo es que las personas se sientan valoradas y contentas.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            63. Disfruto apoyando a los demás, sobre todo cuando me necesitan.
 El débil siempre encontrará aliento a mi lado.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            64. Me involucro en la vida ajena con el ánimo de mejorarla. Soy directo y digo tanto lo que gusta escuchar como lo que no. Tanta franqueza a veces choca.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            65. Me cuesta relajarme y ser feliz, pienso que si lo hago descuidaré a los demás y algo malo les podría pasar.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            66. No veo la maldad en los demás, por eso no pongo límites y soy algo temerario a la hora de salvarles. Por solidaridad me embarco en riesgos sin prever un posible salvavidas.

          

          	

          	

          	
        

      
    


    BLOQUE F


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            AFIRMACIONES

          

          	
            sí

          

          	
            no

          

          	
            x

          
        

      

      
        
          	
            67. Soy alegre, entusiasta, emprendedor y persona de éxito. Me adapto con facilidad al mundo en que vivo.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            68. Me gusta ser visible. Para ello tengo que brillar y destacar. Disfruto estando con gente y siendo el centro de atención. Me gusta la fiesta y la diversión, estar rodeado de amigos. Me suelen ver como triunfador.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            69. Soy sociable, extravertido, divertido, amante de la buena vida, hago lo posible por evitar la soledad.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            70. Sé halagar para conseguir todo lo que quiero. Soy caprichoso. No me conformo con un NO por respuesta. Me consideran bastante seductor.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            71. Soy conquistador, pero también celoso. El compromiso no es para mí, me puede exigir demasiado.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            72. La vida es una jungla. El más fuerte es el que triunfa y yo soy uno de ellos.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            73. Me atrae el riesgo, y practicar deportes que conlleven peligro y aventuras. La vida sin miedo y sin límites.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            74. Soy competitivo. Las palabras derrota o fracaso no están en mi vocabulario.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            75. Mi capacidad de venta me permite convencer de cualquier cosa que me proponga, especialmente de causar una gran impresión de mí mismo.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            76. Soy emprendedor. Tengo vista para las oportunidades y los negocios, sé liderar. Me atraen los retos y alcanzarlos con rapidez.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            77. Me encanta el glamur, lo fashion, el lujo. La novedad y lo mágico frente a lo conocido y predecible.

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            78. Me impaciento fácilmente. Me gusta ser complacido y me molesta que defrauden mis expectativas.

          

          	

          	

          	
        

      
    


    Resolución del test


    Suma el total de puntos de cada letra. Lo normal es que una de las letras destaque sobre las demás, y haya otra u otras dos que también tengan cierta importancia.


    Si dos letras tienen una puntuación alta y similar, por ejemplo: 18 A, 17 E, 13 C, 5 F, tu tipología estará entre A y E. Repite el test con más implicación. Si continúa la similitud lee al menos dos veces cada uno de esos dos perfiles. La que te recuerde a tu pasado, será tu tipología, la otra tu fase de evolución y la C será otra fase de evolución en menor grado. El resto no se tiene en cuenta.


    Recuerda que el test es orientativo. En general las personas se conocen mucho menos de lo que creen.


    A: Tipología Fortificadora


    B: Tipología Constructora


    C: Tipología Reveladora


    D: Tipología Legisladora


    E: Tipología Reactivadora


    F: Tipología Promotora


    El paso siguiente será leer tres veces tu tipología para descubrir tus fortalezas y cómo activarlas. Luego lee las tipologías de tu/tus fases de evolución, para que conozcas qué es lo que te impide conectar con tus puntos de excelencia y cómo recuperar la vida que has nacido para vivir.


    
      
        

        
      

      
        
          	
            [image: ]

          

          	
            [image: ]


            Si te surgen dudas a la hora de confeccionar o interpretar el test, en este enlace encontrarás las respuestas que necesitas para descubrir tu tipología de personalidad y tus fases de evolución:


            www.aranchamerino.com/video-test

          
        

      
    

  


  
    5. El Fortificador — Tipología: Miedo dominante


    Arquetipo mítico: Aquiles


    En la mitología griega, Aquiles fue un héroe de la guerra de Troya y uno de los protagonistas y más grandes guerreros de la Ilíada de Homero. Se le consideraba como el más veloz de los hombres, recibiendo el apelativo «el de los pies ligeros». La leyenda nos cuenta que, cuando Aquiles nació, su madre, Tetis, diosa del mar, intentó hacerlo inmortal, sumergiéndole en la laguna Estigia. Pero olvidó mojar el talón por el que lo sujetaba, dejando vulnerable ese punto. Prevenido de ir a la guerra con Troya, decidió enfrentarse al peligro. Paris, con la ayuda de Apolo, mató a Aquiles con una flecha en el talón. Aún protegido por una armadura divina, es alcanzado en su punto vulnerable. Se cuenta que Aquiles prefirió una vida corta y gloriosa, antes que una larga en años y anodina.


    Como Aquiles, llevas permanentemente la coraza puesta para no mostrar tus emociones, para que no encuentren tu punto débil. Eso es lo que te debilita. Elige la vida de acción.


    Naces conectado


    El niño Fortificador nace con la dimensión miedo dominante, ya que ha sido la más ejercitada en el útero materno. Por tener esa competencia será un niño tranquilo, tímido, reservado, discreto, respetuoso y prudente.


    La rabia es su talento, por tanto su sentido de la justicia y de la equidad estarán muy presentes, así como su movilidad y vitalidad.


    La tristeza es su vocación, se sabe inteligente, organizado y solucionador de conflictos, porque lo suyo es desarrollar cualquier asunto que caiga en sus manos.


    Las otras tres emociones, el orgullo, el amor y la alegría están sanas. Es un creador ocurrente, es entrañable y cariñoso, y le gusta reír y disfrutar.


    Su destino, lejos de creencias familiares y sociales, sería evolucionar esos dones que innatamente trae al mundo. De conseguirlo se convertiría en el adulto que realmente ha nacido para ser. Este es el Fortificador conectado:


    
      	Discreto, intimista, fiel, soñador, seguro, paciente, observador, detallista, fiable, con gran sentido del tacto que le avisará de los peligros. Consecuencia de haber equilibrado su competencia, el miedo.


      	Valiente, con capacidad de liderazgo, que contagia optimismo a través de su ejemplo, inasequible al desaliento, convencido de convertir sus sueños en realidad, luchador infatigable y humilde, referencia para los demás, juez justo, firme e inamovible. Una pesadilla para los manipuladores, pues desenmascara tranquilamente las trampas. Resultado de despertar la rabia, su talento.


      	Muy inteligente y trabajador, sabedor de que no existe problema sin alternativa que lo resuelva, tenaz, organizador, productor de soluciones. Gracias a mantener su conexión con su vocación, la tristeza.

    


    Además será una persona con gran riqueza cultural y de vocabulario, un gran amigo fiel para toda la vida, protector, ocurrente, chistoso, con gran sentido del humor, que contagia optimismo y confianza a través de su propio ejemplo. Irradia la alegría de saber que puede convertir sus sueños en realidad. Para eso ha nacido. Esa es su verdadera personalidad.


    Lamentablemente es difícil mantener esa visión sobre el mundo y sobre las propias capacidades para avenirse a la construcción de tan brillante destino. El niño admira a sus padres e incorpora su peculiar manera de entender la vida como si fuera propia. Lo habitual es que entre los tres y los siete años vaya desconectándose de su talento, la rabia, que se convertirá en inacción, amplificando su competencia llenándose de miedos, y prohibiéndose exhibir su vocación para preferir ser invisible y no aceptar responsabilidades. Esa personalidad tan prometedora desaparece y en su lugar se instala la tipología, la prisión que impide revelar el auténtico ser.


    A partir de ahora, nos adentraremos en las particularidades generales de la tipología Fortificadora.


    Estructura de personalidad


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia inflada: punto débil = MIEDO (seguridad y armonía).


            Talento desconectado = RABIA (justicia, corporalidad y acción).


            Vocación prohibida = TRISTEZA (desarrollo, claridad y análisis).


            Drama existencial: «Si no fuera por…».


            Creencias: Nada puede cambiar, ¿para qué intentarlo? / Como el mundo es una jungla, es mejor esconderse.


            Su misión imaginaria: Ser fuerte, callar y aguantar para no mostrar debilidad.


            Sus pecados: La pereza, la queja y el sentimiento de culpa.


            Su sentido privilegiado: El tacto.

          
        

      
    


    Descripción general del Fortificador (él/ella)


    Como quedó explicado en el libro Haz que cada mañana salga el sol, la emoción miedo existe con la finalidad de garantizarnos la seguridad ante los riesgos, las amenazas o los peligros. Para obtener tan buscada garantía el miedo cuenta con los siguientes mecanismos: poner límites, decir NO, respetar y exigir respeto, establecer normas y defenderse si fuese necesario.


    Los niños cuya madre manifiesta predominantemente alegría durante su embarazo, nacen con la emoción miedo como dominante (ver cuadro de la página 27). Hay una gran mayoría de personas con esta emoción magnificada, pues lo normal es sentir alegría cuando se va a traer una nueva vida al mundo. El miedo imprime en el pequeño un carácter más bien tímido y callado. Obediente y extremadamente respetuoso. Nunca molesta ni invade el territorio ajeno. Se impone límites él solito para no agobiar. Es muy prudente y delicado. Cuando los padres le ven crecer, observan estas notas predominantes y sin darse cuenta será lo que siempre exijan a su hijo. Que sea reservado, callado, que soporte las culpas de otros sin quejarse, que no moleste, que aguante y sobre todo que nunca diga NO. El pobre sabe que tiene que controlarse casi siempre. Esconde su fortaleza en su caparazón, cual Aquiles, por eso es el mito que más le identifica. Teme tanto que encuentren su punto vulnerable que no se quita la coraza ni para dormir.


    Según va creciendo acentúa esa emoción. Es lo que el entorno le pide. La consecuencia será un adulto miedoso. Tendrá miedo a casi todo, a las personas e incluso a los animales, teme a la soledad (sobre todo si no es elegida), al ruido, al silencio, a la intimidad, a confesar sus sentimientos y ante todo al cambio. El miedo a los cambios le paralizará durante toda su vida, eligiendo un discreto segundo plano. Preferirá que sean los demás los que decidan por él. Teme mucho las emociones y opta por controlarse, para no sentir. Es un perfil fácil de reconocer si convives con alguien de estas características en tu familia o en tu trabajo. Es una persona que no intenta brillar, suele mostrarse humilde. Incluso apocado. Nunca hace nada sin antes pedir permiso. No quiere destacar, se sitúa fuera del grupo para no llamar la atención y desde ahí observar. Puedes confiar en él plenamente. Jamás desvelará un secreto, pues nunca traiciona. Es muy fiel. Mantiene amigos desde la infancia, una sola pareja, el mismo trabajo estable… Es amigo para toda la vida. Tiene una gran fortaleza, pero aparece ante el mundo como débil e indefenso. Posee una enorme paciencia que le hace escuchar a todos sin interrumpir ni una vez —por no molestar—. Cuando no entiende algo le entra sopor, se desconecta de la conversación e incluso puede quedarse dormido. Nunca invade el espacio ni el territorio de nadie. Suele ser bastante tradicional y amante de la familia. Hogareño, le gusta cocinar durante horas, aunque le falte algo de imaginación.


    Teme tanto el rechazo que se sorprende cuando alguien valora sus propuestas por encima de las de otros.


    [image: ]
 Las personas con el miedo dominante se controlan
 y no expresan emociones.
 • • • • •


    A su lado te sientes seguro, en confianza. Transmite que no te va a traicionar, que no quiere tu puesto, que no hace falta desconfiar de él. Se le ve como madre o padre bonachón, familiar. A casi todos nos gustaría que nos adoptara, por su paciencia, transigencia, firmeza y solidez. Es tan diplomático en su trato con los demás, que si se aventura a soltar una verdad dolorosa sobre ti lo hará con tal cautela que jamás te ofenderá.


    Su tendencia a inflar el miedo se convierte en su debilidad. En nombre de la seguridad se pierde cantidad de cosas porque no se arriesga, renuncia de antemano. Sin embargo, admira a los que son capaces de tomar la iniciativa y saben complacerse y darse sus caprichos. Él, en cambio, se encierra en su caparazón e intenta no pensar. Presume de controlar las emociones, cree ser el más maduro porque domina sus pasiones. Esto es percibido desde fuera como insensibilidad. Sin embargo, no es así, es muy sensible, aunque lo oculte con pudor. Ese dominio de sus emociones, para no sentir ni exteriorizar, le aporta como punto positivo el tener menos diálogos interiores que el resto de tipologías.


    Sabe vivir el momento y apreciar los pequeños detalles. No entiende por qué los demás se complican tanto la vida con problemas que a él le resultan absurdos.


    No le atrae especialmente la cultura, prefiere lo popular, el bullicio, el ruido de la calle. De ahí surge su sorprendente creatividad e imaginación. Puede imaginar el tipo de vida que lleva el de enfrente y caricaturizarle. Observar a la gente sentado en un banco tranquilamente, es su pasatiempo preferido.


    En general es una persona tranquila que no quiere generar conflictos. Prefiere ceder antes que combatir. Aunque no le guste admitirlo practica el «no hagas hoy lo que puedas dejar para mañana». Pospone y aplaza en exceso, hasta no sentir la presión, no se pone en acción. Entiende que la felicidad es la ausencia de preocupaciones, la ausencia de miedo.


    Su estructura es firme, fuerte. El menos propenso a enfermedades, aunque tiene pánico a enfermar y caer en cama. Puede ser hipocondríaco.


    Sentido: el tacto


    Recordemos que el sentido del miedo es el tacto. Eso confiere una gran sutileza y percepción a través de la piel. Le reconocerás porque suele ser gordito o con tendencia a la retención de líquidos, por ello se pasa la vida de dieta en dieta. El miedo hincha y ralentiza el metabolismo. Como de alguna manera la gente le aterroriza, inconscientemente se rodea de una barrera para protegerse. Esa barrera es su cuerpo.


    También tendrá tendencia a sudar, sobre todo cuando se pone nervioso. Por las manos, la frente… Es normal que sufra problemas en la piel, pues suele tenerla muy delicada. Siempre que su miedo sea excesivo le producirá un estrés que derivará en alguna somatización por la piel. El miedo es la emoción que nos impulsa a cerrarnos para impedir peligros o amenazas. Él se protege a través de la dermis. No es especialmente cariñoso ni besucón. No le gustan las caricias ni los abrazos. Permanece impasible.


    Jamás se atreve a tocar por no invadir ni molestar. Puede parecer seco o retraído, pero en su fondo lo hace por su extremada sensibilidad al sentido del tacto y por su enorme respeto al espacio de los demás. Las confianzas las deja para sus seres queridos.


    Cómo se le ve desde fuera


    Se le oye venir de lejos. Sus pisadas parecen de elefante. En la oficina comentan: «Ya viene fulanito». Todos le reconocen por sus pasos, aunque él lo que quiere es no hacer ruido y pasar desapercibido. Se mueve lentamente y resulta algo torpe. Sus movimientos corporales están ralentizados. Suele protegerse cuando le hablan cruzando los brazos o las manos. Inexpresivo, no es fácil saber lo que está pensando o sintiendo, pues su gesto no manifiesta emociones.


    Para llevar la dura carga encomendada, ha decidido que no se perciban sus sentimientos, que sean difíciles de adivinar, porque su coraza de «lo aguanto todo» es impermeable. Aunque es el más respetuoso, es el peor tratado por los demás, que confunden «te respeto» con «me das permiso para invadirte» Todos le solicitan tareas que no quieren realizar, mientras él calla y aguanta. Es el hombro de los lloros, no discute, siempre parece dispuesto a escuchar. Así ha sido enseñado. Esto supone un pesado lastre, pues más de una vez le gustaría gritar «¡Basta!, estoy harto de tener que aguantarlo todo», pero cree que será juzgado, que no le querrán, o que desatará la locura colectiva. Así que ni una palabra, mientras confía en que el otro no le entretenga demasiado. Se cree débil, mostrándose como si lo fuera, porque desconoce su verdadera naturaleza, pura fortaleza y resistencia. Tampoco es muy expresivo al hablar, no manifiesta gran entusiasmo, ni es muy locuaz en sus movimientos. Puro control. A veces desespera porque todo le parece bien. No es muy proclive a opinar, es modesto, huye de complicaciones: «Que cada uno solucione sus problemas» Su forma de vestir es más bien discreta. Por encima de todo no está para llamar la atención. Tampoco le gusta presumir. Es como las casas morunas, modestas por fuera pero sibaritas por dentro. Adora los perfumes, casi los colecciona. También la ropa interior.


    Posee un gran sentido del humor, muy inglés, algo ácido e irónico, al que recurre para cortar el hielo. Es su arma de defensa. Disfruta mucho las fiestas y celebraciones. Será el primero en llegar y el último en marcharse. Lo que más le divierte es observar a los demás y sacar el punto gracioso o llamativo de cada uno, como si les caricaturizase.


    No se valora, siempre se ve más torpe y menos importante que los demás. Se considera lento. En realidad lo es, pero sus pasos son firmes, como los de un paquidermo. Tarda en tomar una decisión, que mantiene rumiando durante mucho tiempo hasta que la manifiesta. Eso sí, una vez decidido, no hay marcha atrás. Su ritmo es lento, pero es muy tenaz.


    No es persona de acción, aunque admira profundamente a las que tienen gran movilidad. Tampoco es gran entusiasta del deporte ni del ejercicio físico.


    Más bien tranquilo y muy buen observador. Como no llama especialmente la atención, probablemente no le tengas en cuenta. Mientras tanto él observará cualquier movimiento, cualquier gesto. Su sentido, el tacto, y su emoción, el miedo, siempre están alertas vigilando cualquier riesgo o peligro que pueda resultar amenazante. Y para él casi todo resulta una amenaza.


    Cómo se expresa


    El Fortificador no es la persona más sociable del mundo. Habla bajo, suele tardar en contestar tratando de confeccionar una respuesta que no dañe a nadie y que no le haga meter la pata. No es un gran conversador ni pretende ser protagonista. Es tímido. Se siente torpón, y en algún momento se atasca. Cuando quiere mantener un largo discurso, da vueltas sin centrar el tema principal, habla en bucle, aunque sus palabras son acertadas y posee un bonito vocabulario. Habla de forma pausada y sosegada. Charlar con él calma, nunca se enfurece y parece más pendiente de ti que de él mismo. Se va por las ramas cuando tiene que decirte algo directamente. Soltar las cosas de frente le parece que conlleva carga agresiva, por eso evita ir al grano. Al comunicar una mala noticia dará mil vueltas para suavizarla y amortiguarla. Odia la brusquedad. Teme tremendamente hacer daño o herir, de ahí su extrema delicadeza en el trato con los demás. Como no sabe decir NO, acaba aguantando todo tipo de situaciones que le disgustan. Traga y calla. Lo percibe todo, pero se le queda dentro, cree que el resto no lo valorará, y es una pena porque nos priva de su riqueza interior.


    Su talento: La justicia (emoción rabia)


    La rabia es su talento y su emoción desconectada. Eso quiere decir que ante injusticias, mentiras o manipulaciones sentirá en unos casos miedo cobarde (inflando así su emoción dominante) y en otros, negación al hecho de expresar rabia (inacción). Es decir, o se apoca o se calla. Se siente incapacitado para reaccionar a la injusticia.


    
      
        
      

      
        
          	
            RABIA


            La siente como MIEDO en unos casos.


            La siente como RABIA (negación a expresar) el resto de veces.

          
        

      
    


    La rabia, uno de sus puntos fuertes, está debilitada por falta de uso. De pequeño a los demás les resultaba impropia esa manifestación y fue desconectándose de ella. La rabia es la emoción que vitaliza, que energiza. Su finalidad es la justicia y la corporalidad. Nos impulsa a actuar, a no permanecer quietos, a reaccionar contra injusticias, manipulaciones o mentiras. Cuando uno la desconecta porque piensa que no es adecuada, la combate hasta destruirla. Él se la traga, la mantiene reprimida en su caparazón.


    En su lugar aparecerá miedo, aún más inflado de lo que ya está, o verdadera negación a sentirla o expresarla. Tiene una relación muy atípica con ella. Se contiene y se reprime, parece que puede con todo, que nada le importa y, de repente, en el momento más inesperado, estalla, no puede más. Llegó la gota que colmó el vaso. Como su protesta no suele venir al caso, será reprochado por perder los papeles. Tal reacción irracional le tortura, y se promete a sí mismo controlarse mejor la próxima vez. Así es como entiende la rabia, como una explosión de ira virulenta que le saca de su autodominio de las situaciones. Por eso la odia. No entiende que la rabia es la única emoción que puede aportar ecuanimidad a su vida y al entorno. Aunque le mueve especialmente la justicia, la desconexión de esa emoción le impide aportar los valores sobre los que sustentar y apoyar su vida.


    Cuando alguien le daña, calla. Teme tanto perder el equilibrio que se reprime hasta el infinito. Como en vez de rabia detenta miedo ante las manipulaciones, acaba sintiéndose culpable por todo. Por no manifestarse, expresarse, darse su lugar, decide taparse la boca por miedo a ofender o al qué dirán, y esa rabia no expresada hacia fuera la revierte contra sí mismo. Así se crea el sentimiento de culpa. Sabe mucho de eso, es casi especialista, pues la mayor parte del tiempo está entre el miedo o la culpa —cuando alguien se desvincula de la rabia y decide no manifestarla, ésta acaba en culpa—. Por eso se tortura, y mucho. Pero como es fuerte y aguanta piensa que mejor que sufra él, ya está acostumbrado, antes que ofender a terceros. Su educación le impide entrar en una emoción vital para él. Resulta sencillo hacerle sentir culpable con decirle: «Lo hago por ti y mira cómo me pagas…».


    Sería genial y deslumbraría si decidiese comprender que esa emoción es sobre la que debe establecer los cimientos de su vida. La rabia no es falta de autocontrol, va de la mano de la justicia. Por su parte, las personas de su entorno suelen ser injustas con él, abusando de su buen talante. Aun así se siente culpable sin lograr imaginar que se puede vivir de otra manera. Teme mostrar rabia porque eso le obligaría a actuar, a reaccionar. Prefiere controlarse y evitar las reacciones ajenas a las que teme muchísimo. Acaba permitiendo que los demás sean injustos con él. Aunque tiene energía para parar un tren, se le queda dentro.


    [image: ]
 Su talento es pasar a la acción, expresarse con naturalidad
 y reaccionar contra las injusticias.
 • • • • •


    Su vocación: el desarrollo (emoción tristeza)


    La tristeza es su emoción prohibida. La siente como miedo. No se responsabiliza de las pérdidas, le cuesta pararse a analizar y cae fácilmente en la impotencia, como si no hubiera solución posible. Prefiere que sus problemas los resuelvan otros.


    
      
        
      

      
        
          	
            TRISTEZA


            La siente como MIEDO impotente.

          
        

      
    


    La emoción tristeza no le gusta nada. En realidad, es la que nos hace ser inteligentes y la responsable del desarrollo y la claridad. Ayuda a tomar conciencia de que algo se puede perder o se ha extraviado ya, a encontrar una idea o solución a través del pensamiento y del análisis. Gracias a ella podremos aprender. Es la única manera de mejorar, de evolucionar y no caer repetidamente en los mismos errores. A él eso de reflexionar le da pereza. Para evitarlo, no piensa. Bloquea su mente para no replantearse nada.


    Tengo una amiga de este perfil que contaba muy irritada cómo un día fue a comprar unas delicatessen para una cena muy importante. «Compré el mejor champagne, dos botellas, y cuando llegué a casa, al descargar la compra, me percaté de que las había olvidado en el súper aunque las había pagado.» Se flagelaba por su estupidez. A las pocas semanas le pasó algo similar. Ya no sabía a quién culpar, no quedaban responsables. En estos casos, es importante parar y hacerse con la situación. Asumir que la mente está en otro sitio, no donde debe estar. Pero para el perfil que nos ocupa, aceptar la responsabilidad no es lo suyo, prefiere culparse o culpar y dar rienda suelta a la falsa rabia. Falsa porque no responde a una injusticia ni manipulación. Es su mala cabeza la que le juega malas pasadas. Ahí no toca rabia, sino tristeza. Aceptar, reflexionar y tomar la decisión de estar más pendiente de lo que haga en cada momento, centrarse en lo que está viviendo. Así aprenderá para futuras ocasiones.


    Desconoce que la tristeza es la única emoción que resuelve los problemas. Si le obligas a pensar o a tomar conciencia de algo se bloquea, se le queda la mente en blanco. Es la emoción que más les cuesta aprender y poner en práctica. Es su vocación, pero al estar vetada, la siente como miedo bloqueante. El miedo en lugar de la tristeza produce impotencia, por eso se paraliza y no responde, como si todo le superara. Sin embargo es persona muy inteligente con memoria de elefante. No olvida ni lo bueno, ni lo malo.


    Nuestros puntos fuertes, aunque no los activemos, ahí están. De vez en cuando afloran. Ocurre que al haberlos ocultado durante tanto tiempo, los vemos como algo que no tiene que ver con nosotros. Pero es al revés. Por tal motivo se percibe en él una gran sensibilidad y entendimiento. Adora la claridad y el desarrollo. Lleva muy mal no haber previsto algo que acabó en pérdida. A mis alumnos y consultantes Fortificadores, siempre les pido que reflexionen, porque cuando vencen su pereza y miedo a hacerlo, encuentran las mejores soluciones a la hora de resolver cualquier problema. Desenredan cualquier situación atascada, son los que tienen la idea genial para reparar cualquier pérdida, por difícil que parezca. En esto es inmejorable a la vez que descreído. Resulta ser víctima de sus propias inseguridades, sin caer en la cuenta de que en él está la resolución más acertada.


    El sentido de la tristeza es el oído, que tampoco usará para alertarle de lo que escucha.
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 Su vocación es enfrentarse y resolver problemas.
 Desarrollar y mejorar todo lo que caiga en sus manos.
 • • • • •


    De un vistazo


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia: MIEDO (Seguridad)


            Esta inflado y eso le debilita.


            Inspira seguridad y confianza.


            No exterioriza emociones.


            Tímido, se bloquea fácilmente.


            Ve amenazas donde no las hay.


            No quiere destacar.


            Es muy paciente.


            Es un gran observador


            Lento en movimientos y toma de decisiones.


            No invade ni soporta que le invadan.


            Talento: RABIA (Justicia)


            Se desconecta de ella.


            Tiene pavor de expresarla.

          
        


        
          	
            La ve como falta de autocontrol.


            No pasa a la acción.


            No reacciona ante manipuladores.


            Se controla y permite abusos.


            Se queja y se siente culpable.


            Vocación: TRISTEZA (Desarrollo)


            Se la prohíbe.


            No le gusta pensar, se evade.


            No quiere adquirir responsabilidades.


            Gran memoria e inteligencia escondida.


            Se queda atrapado en la impotencia.


            Aplaza y posterga.


            Minimiza los problemas para no buscar soluciones.


            Sus pecados


            La pereza y el sentimiento de culpa.


            Va de débil, pero es el más fuerte de todos.

          
        

      
    


    Creencias


    Además del cúmulo de creencias que tenemos todos por el mero hecho de tener unos padres, unos abuelos, unos maestros, de vivir en una determinada sociedad con su sistema de valores culturales, religiosos…, la emoción que nos domina también va a imprimir unas creencias características que registraremos como auténticas certezas. Sufriremos cantidad de inconvenientes derivados de ellas a lo largo de toda nuestra existencia. Lo peor es que permanecen ocultas en nuestro subconsciente. Mientras no las posicionemos al nivel de la conciencia para erradicarlas, nosotros mismos, sin pretenderlo, provocaremos situaciones propicias para toparnos de frente con ellas una y otra vez. La persona con el miedo dominante llevará arraigadas las siguientes dos creencias:


    
      	«Nada puede cambiar, además por más que haga acabaré siendo el culpable.» Por eso huye de los cambios, con justificaciones para no enfrentarse. Acometerlos significa pensar y actuar. Esto no le apetece nada. Tira la toalla antes de tiempo. Siempre tendrá una ristra de excusas para no hacerlo. Esto es un camuflaje, porque es él quien no quiere que nada cambie, prefiere que todo permanezca como está, inmutable. Por eso, cuando revisa su vida, se da cuenta de que todo sigue igual. Es mucho más cómodo y no hay que darle vueltas a la cabeza. En el fondo, no se atreve, por falta de rabia, no encuentra vitalidad para afrontar.


      	«El mundo es una jungla, y me tengo que esconder donde nadie me vea.» Se cierra ante las oportunidades, por su exceso de miedo. Desconfía y cree que van a por él. Tendría que esforzarse, abrirse, arriesgarse, atreverse. Eso no es para él. «Mejor soy discreto para que no se me vea mucho, para no destacar ni exponerme a las fieras de la jungla». En su mente pervive la idea de que la gente invade y no sabe respetar nada.

    


    La paradoja es que este tipo de personas poseen una estructura fuerte y sólida. Sin embargo, la ausencia de impulso para denunciar mentiras, por las posibles críticas, unido a la poca asunción de responsabilidad en la búsqueda de recursos que palien sus prejuicios, provocan seres inseguros que aparentan ser mucho más débiles de lo que realmente son.


    Si no fuera por…


    Es el drama existencial del Fortificador. «Si no fuera por el jefe, por la crisis, por el gobierno, por los niños, por el cole, por los precios, por el tiempo, por el vecino, por el jardinero…, todo sería perfecto y yo sería feliz.» Siempre señala responsables y emite quejas de sus propios problemas. Es único en esto. Le echa una imaginación increíble. A veces es tan exagerado que los demás se tienen que reír de las excusas que inventa. Sencillamente, él cree que es así. Que es cuestión de los demás que todo esté bien, que todo funcione. Prefiere que alguien solucione las dificultades antes que coger el toro por los cuernos y meterse en materia.


    El «si no fuera por…», que es lo que más pérdida de tiempo innecesaria le produce, tiene un trasfondo que le reafirma en sus creencias. En realidad es la forma de evitar conectar sus dos emociones más necesarias: la rabia y la tristeza. Si se queja, culpa y protesta, no tiene que hacer nada, ya lo hará otro. Es la coartada perfecta para no superar su parálisis. Las personas que no se lamentan son las que tienen la iniciativa de hacer algo para modificar y mejorar las situaciones cotidianas. Él prefiere no hacer nada, no enfrentarse, no pensar ni analizar, no actuar. Esta es una de las causas de que sea tan lento. La pasividad la compensa profiriendo descontento. Siempre hay un culpable y, si no ha sido él, habrá sido alguien de fuera. El caso es que hay que señalar culpables cómo y dónde sea.


    Un ejemplo


    Marisa es Fortificadora y su vida está plagada de miedos y quejas. No es capaz de decir NO y menos de cortar con rabia auténtica, con lo cual acumula situaciones que han pasado de ser amenazantes a convertirse en injustas. Por ejemplo, ella convive con su novio en un pequeño apartamento de 50 metros. Una conocida se queda sin trabajo y le pide pasar en su casa unos días hasta que encuentre una nueva colocación. El primer pensamiento de Marisa es «vivir aquí los tres es imposible, no hay espacio ni habría intimidad. No quiero que venga.» Pero si pone límites se sentiría culpable así que acepta. Tras 2 meses y medio seguía en casa y Marisa se subía por las paredes, la estaba empezando a odiar, aunque su semblante no transmitía la mínima emoción. Quería que se fuera, mas seguía sin hacer nada. Además de este incidente, le ocurría a menudo que se sentía forzada por familiares a acudir a lugares por compromiso cuando ella preferiría descansar. Enfadada de no poder decidir su vida, temía coger el teléfono por si le pedían algo a lo que ella sabía por anticipado que no se podría negar. Acudió a mi consulta sintiéndose insignificante, tratando de desaparecer entre los demás, muy insegura, sin atreverse a hacer nada por cambiar su gris existencia. Le costó entender las bondades de respetarse, pero en pocos días puso a la «inquilina forzosa» con sus enseres en la calle, dejó de atender las obligaciones familiares y su seguridad aumentó de inmediato. Un Fortificador es obediente, espera instrucciones precisas con una finalidad correcta y acata. Cuando entra en acción, nada le para, se vitaliza pues está bien cargado de energía, no se cansa y sus ojos brillan de diferente manera. Los cambios son buenos y necesarios. Al Fortificador hay que empujarle, ser paciente y confiar en él. Pero no hay que despistarse. Enseguida volverá a las andadas, salvo que tome conciencia de los increíbles resultados que obtiene, usando correctamente la acción y la reflexión, sus auténticas fortalezas. Hay que tener en cuenta que para él cualquier excusa es buena para no pensar y luego tener que actuar.


    Con los niños…


    Si tu hijo tiene las características del miedo como emoción dominante, es tímido, respetuoso y muy prudente, enséñale a gestionar correctamente la rabia, no la elimines. Debe entender las bondades de esta emoción importantísima para él. Suelen ser niños a los que no les gusta demasiado leer, por la tristeza prohibida. Guíale para que la inteligencia y el pensamiento sean sus grandes amigos. Solo tú como padre o madre puedes conseguir que tu hijo destaque y triunfe por lo que verdaderamente es, o permanezca como la mayoría en un segundo o tercer plano, escondido de la vida y escapando de sus responsabilidades. La mejor edad es antes de los 11 años, pues es el momento en que tantean lo que el exterior considera aceptable o no en su comportamiento.


    
      	El primer paso es reconducir el miedo exagerado. Anular el temor a las personas, que valore los cambios como algo natural en su proceso evolutivo, que exteriorice sin pudor sus sentimientos. Debes ser su cómplice. Que se abra a su entorno querido, sin desconfianza. Ha de sentirse capaz.


      	El siguiente paso será enseñarle la rabia. No le reprendas cuando la exprese justificadamente a su modo de entender, pero sí indícale cómo debe canalizarla, para que el resultado sea obtener justicia y no una pataleta. No le hagas callar ni entrar en obediencia automática. Entiende su necesidad de hacer justicia. Es bueno que haga ejercicio, gimnasia rítmica, baile, o que juegue al fútbol. Le vitalizará. Todo lo que sea moverle a la acción es un importante paso para que venza su inactividad.


      	Por último, la tristeza. Cuando es joven es más fácil, con la edad se habitúa a no pensar y creerá que no es muy listo. Estos niños tienen una inteligencia increíble. Demuéstrale lo que puede conseguir con un pensamiento aplicado. Favorece la lectura, las adivinanzas, que ame la cultura. Que busque soluciones inéditas. Has de proponerlo como juego, sino se dará por vencido antes de empezar. Cuando se bloquee, respétale, no presiones. Es una persona tranquila, le gustan las cosas a su ritmo. Entra en su juego, sin obligarle a adaptarse a tus tiempos. Es bueno que desde pequeño asuma la responsabilidad de sus problemas, sin culpas hacia fuera ni hacia dentro. Todo tiene solución, y él es único en encontrar la más original. Cada avance en estas emociones debe significar un premio, una felicitación, una alegría, un orgullo para ti. Cuando entienda los logros que le reportan estas emociones, no huirá de ellas, se sentirá feliz, porque aportarán un nuevo significado a su existencia. Solo hay que tener cuidado en no invadir su espacio o su intimidad. Nunca lo permitirá.

    


    María es madre de una niña Fortificadora de 13 años, a la que no aceptaba por su lentitud, por sus silencios y por su inexpresividad. Se empeñaba en cambiarla y que fuera como ella, rápida y resolutiva. Era su manera de manifestar control y cargar sobre la niña sus propias inseguridades e iras reprimidas. La joven se sentía cada día más incapaz y se iba anulando a sí misma. Como no se sentía comprendida por su madre empezó a atacar a su hermano pequeño, el predilecto de su progenitora, con lo cual era cada vez más apartada del clan familiar. Hasta que un día, harta de no ser vista y creyendo que su vida era un estorbo, empezó a ser bulímica. Ese fue el motivo por el que María acudió a verme, quería recuperar a su hija. Hasta que no aceptó que su necesidad de control era motivada por su falta de autoestima, no empezó a ver a su hija con ojos diferentes. Es fácil abusar del Fortificador y de sus bondades, así se va haciendo invisible y luego te preocupará que no sea abierto ni haga amigos con facilidad.


    Si tu pareja es Fortificador


    No esperes una pareja apasionada, ni propuestas excitantes, ni aventureras locuras. En su reino habita la calma, la quietud, la lentitud. Muchas veces le tachan de inútil, sobre todo si eligen parejas Legisladoras, que por el contrario son rápidas y exigentes. El Fortificador adora a las personas audaces, sin miedo. Le encantaría ser así. Él no suele tomar la iniciativa, su vida desde fuera puede parecer aburrida, pero no lo es. Ocurre que en esta sociedad parece que se valora el estrés y si no padeces ansiedad es que no haces nada. En cambio en la sociedad oriental los valores Fortificadores son muy apreciados. Si tu pareja es Fortificador, cuenta con él para que solucione, pero déjale su tiempo y su ritmo, y admírale por el sosiego y cuidado que pone en todo lo que hace. Eso le animará. Hazle partícipe de tus dudas, cuando es tenido en cuenta crece, y te pueden sorprender sus respuestas. Seguramente tendrás mucho que aprender de él. Valora sus ocurrencias, reconoce sus acciones, apóyale en sus motivaciones, pero no le impongas las tuyas. Todo el mundo juzga y quiere cambiar al Fortificador, no saben apreciar su bondad y quieren destruirla. Debes atreverte a confiar en él, llenará tu vida de paz. En el sexo es excelente, pues también es lento en eso y se agradece. Siempre le encontrarás dispuesto. Es absolutamente fiel y permanecerá contigo siempre, salvo que la relación se convierta en algo verdaderamente insoportable.


    Su pareja cósmica es el Legislador, por él siente una irremediable atracción. Si ambos no actúan de cara a sus talentos (el Legislador la alegría de soltar y el Fortificador la rabia de la acción), la relación será tormentosa, dominada por la rigidez y el control del Legislador.


    Una pareja que le ayuda a crecer es el Constructor, que al tener la tristeda inflada, le guiará a activar su vocación. Este deberá atender a las bondades de la tranquilidad mental, y ambos procurar esforzarse en la expresión de la rabia.


    El Fortificador en el trabajo


    No suele escoger puestos de responsabilidad salvo que el Fortificador esté conectado. Se siente cómodo en trabajos administrativos, donde no tiene que asumir riesgos ni responsabilidades. Ejecuta la tarea sin atreverse a proponer mejoras. Le gusta la seguridad en el trabajo. Teme mucho ser despedido y perder su empleo, tanto que no toma iniciativas por no meter la pata y se esconde para no ser visto. De vencer ese miedo, sería alguien muy a tener en cuenta pues aporta ingeniosas ocurrencias y soluciones de mejora muy útiles y originales. Además lleva alegría distendida a su entorno. Pero para ello debe encontrarse en un espacio de confianza donde se sienta respetado, y eso es lo difícil porque en general al Fortificador no se le respeta, más bien se abusa de su bondad, de su miedo a decir NO, y de su sentimiento de culpa. Al no ser su opinión escuchada, se cierra aún más. Como compañero es ideal, no querrá medallas ni competirá con los demás. Realiza su trabajo y no quiere complicaciones. El problema es que como es lento en entender los procesos (le lleva tiempo pero lo integra mejor que la mayoría), y como no pregunta lo que no ha entendido para no arriesgarse a invadir o molestar, acaba efectuando algo diferente a lo demandado, siendo duramente reprendido por ello. Como no expresa emociones, parece que no siente, y eso incita a abroncarle hasta avergonzarle. Bajo presión funciona de maravilla. Si tiene que presentar un trabajo el lunes a las 9.00, aunque lo sepa una semana antes lo pospondrá, el domingo por la noche le entrarán los mil males por tenerlo aún pendiente, y cuando no quede más remedio se pondrá a ello. En dos horas tendrá un trabajo magníficamente preparado. El Fortificador muchas veces es el confidente, pues jamás traiciona un secreto. Es persona de confianza, discreto, fiel y noble. Es excelente en puestos donde se requiere diplomacia. Solo necesita que se confíe en él, y se respete su forma de entender la vida.


    Profesiones: investigador, caricaturista, miniaturista, ingeniero, humorista


    Conectando tus fortalezas


    1. El miedo es tu competencia o punto débil. El exceso de respeto, junto a esa intención de no invadir ni dañar jamás a nadie, provoca una ínfima consideración hacia ti mismo. Acabas sometido por otros que ocuparán tu espacio, de ahí el resultado de tus amargas y repetidas quejas. Pon límites a tiempo, deja de dañarte por no dañar, ponte a salvo, no tragues ni aguantes. Fuera pereza. Respétate tú primero sin temer la reacción de los demás.


    2. La rabia, tu talento, entonces será el siguiente objetivo a fortalecer. Lo importante es que adviertas la importancia de decir NO sin sentirte culpable, comprobarás los asombrosos resultados que incrementarán la consideración de los demás hacia ti. A partir de ahí, te costará mucho menos detectar los abusos, manipulaciones o traiciones de los que puedas ser víctima. No huyas de los conflictos. La rabia es útil y necesaria para restablecer o reparar injusticias. Perder los papeles, o comenzar una guerra de gritos y mal humor, solo ocurre cuando uno ha callado durante demasiado tiempo los engaños y mentiras ajenas. Cuando uno siente que lleva siglos sumido en la injusticia. La rabia moviliza en el presente, en el aquí y ahora. Así se evitan los rencores que se ocasionan por no reaccionar a tiempo y no soltar lastre en el momento en que la injusticia se hace patente. Actuar a tiempo previene males futuros y aleja quejas y reproches. Es bueno que expreses abiertamente cuando no quieres hacer algo porque no te apetece. Eso es respeto por ti mismo. La rabia consiste en decir ASÍ NO y ASÍ SÍ, estipulando cómo quieres las cosas. Eres un ser justo que pretende ser ecuánime con todos, sin dañar. Nunca lograrás tal propósito de no expresar con naturalidad lo que piensas y sientes en cada momento. Huye del miedo abstencionista y establece para ti mismo un sistema claro de valores sobre los que sustentarte, impidiendo que nadie los vulnere bajo ninguna circunstancia. Es la única manera de no permanecer congelado en la culpa. Simpatizar con la vitalidad y el movimiento se convierte en un requisito esencial. Da un impulso a tu vida y transfórmate en una persona activa y dispuesta, además de disponible —eso casi siempre lo estás—. Hazte visible. Exprésate. Acción, acción y acción.


    3. La tristeza la entiendes como depresión, y odias estar deprimido. No manifiestas emociones porque se notaría. Toma conciencia de que tu mente racional y analítica es altamente poderosa. Si la usaras, no quedaría problema sin analizar, ni duda sin aclarar, ni enigma sin resolver. Debes analizar, cuando te sientas impotente, la posibilidad de que estés sufriendo alguna pérdida que afecte a algo importante para ti. Entonces, una vez asumida ésta con la tristeza, trata de repararla buscando soluciones. No esperes a que lo resuelva otro. Esa es tu vocación, la claridad y el desarrollo. Asume y aprende.


    El resto de las emociones las manejas bien. En cuanto al orgullo eres bastante creativo y ocurrente con mucha imaginación aunque te falte un poco de pasión para llegar a las últimas consecuencias. El amor te confiere lealtad y fidelidad, eres muy protector y comprensivo. La alegría es la emoción que mejor gestionas, pues sabes disfrutar de cada pequeño placer. Sin duda eres el mejor amante, siempre paciente, detallista, deseoso de complacer a tu pareja sin prisas.
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 Activa la rabia para expresar tu ASÍ NO y ASÍ SÍ,
 y acércate a la tristeza reflexiva e inteligente.
 • • • • •


    Las piedras en tu camino


    
      	El primer inconveniente con el que te vas a topar es instaurar límites para que no invadan tu intimidad. En otras palabras, decir NO. Observa que te cuesta muchísimo, ya que has sido educado para aguantar los chaparrones de todo el mundo. Lo peor es que crees que debe ser así. No debes conformarte, ni resignarte con la situación, si este es tu caso. Tienes todo el derecho y toda la libertad, incluso más que cualquier otro por lo respetuoso que eres, a imponer las barreras que consideres oportunas. No eres menos que nadie. Si ofreces consideración a los demás, es lo mínimo que has de exigir para ti. En esto se basa la justicia. Una persona justa es aquella capaz de detectar las mentiras y manipulaciones reaccionando, haciendo algo al respecto. No callarte, no pasar el muerto a otro, no quejarte. Asume que puedes aportar algo en la medida de tus posibilidades. No dejes en manos de terceros lo que perfectamente puedes hacer por ti mismo. Nadie te va a juzgar ni a condenar por ello. Tampoco te cuestionarán como amigo o compañero de trabajo. Al contrario, te valorarán más. A todos nos resulta muy cómodo estar al lado de alguien que aguante sin rechistar. Pero en el fondo deseamos que esa persona encuentre su lugar, se ponga en su sitio. Decir No es el primer paso para dirigir tu vida.


      	Otro impedimento que te turbará será dejar de quejarte. Solo lo conseguirás haciendo lo que libremente decidas para ti, sin pensar en el «qué dirán». Otra vez de vuelta a los límites y al NO, palabra que habrás de incorporar a tu nuevo vocabulario. Quejarse no aporta nada, no resuelve, no soluciona. Inmoviliza.


      	Dejar de sentirte culpable ha de convertirse en tu misión. Cuando sucede esto es porque otro, de alguna manera obvia o sutil, te manipula, pretende obtener algo de manera interesada. Defiéndete, evidencia tu malestar. Sal de tu caparazón y deja de esconderte. En el fondo te encanta la vida. Atrévete con ella.


      	El miedo a los cambios será otro caballo de batalla. Los cambios son para mejor, todos y siempre. Rememora los experimentados hasta ahora. Seguro que fueron impulsados por necesidades. No te aferres a tu mundo conocido, que en el fondo te hastía. Sé como Aquiles, tu referencia. Prefirió una vida corta pero gloriosa antes que una larga y anodina. Reacciona, muévete. Tú no quieres una vida insignificante. Tampoco la mereces. Procura oportunidades con energía. Cuando aparezcan situaciones desconocidas, no dudes ni un segundo en ir a por ellas. Modifica lo que sea preciso. Será un estimulante aderezo para tu nueva vida.


      	Elimina el «no me atrevo» de tu vocabulario y sustitúyelo por acción inmediata. Siempre que se cruce por tu camino la sombra de la impotencia, has de superarla. Tu talento es la rabia, mientras no la utilices y expreses, los demás te dominarán, y sometido, te verás inferior a ellos. Recuerda tu talento, recuerda que tú puedes. A veces es importante arriesgarse un poco y tomar la iniciativa para ganar y obtener lo que es para ti.


      	Por último, intenta doblegar tu pereza hacia el pensamiento. Busca dentro de ti. Allí se hallan muchas respuestas. No temas las emociones. No te gusta la insensibilidad porque eres muy sensible. Eso no es malo, yo lo definiría de maravilloso. Ser así te permite captar con claridad las intenciones del otro, para saber si debes ponerte a salvo, protegerte o, por el contrario, abrirte. El pensamiento siempre aportará los mejores resultados de tu existencia. Evolucionarás, mejorarás y ofrecerás ese marco de desarrollo a tu alrededor. Piensa, reflexiona, analiza. Hazte visible, sé el primero en activarte. Usa el tiempo a tu favor, no lo desperdicies. Ahí encontrarás tu libertad.

    


    Las fases de evolución


    El Fortificador, al pretender quedar bien con todo el mundo, no pone límites y acaba comiéndose los enfados de los demás. Tal conducta crea insatisfacción porque prioriza las opiniones ajenas. Carece de respeto por sí mismo, por eso no le consideran como merecería. Trata de hacerse un hueco, no comprende por qué con su bondad no es tratado con más delicadeza, pero teme recurrir a la rabia y apelar a su inteligencia. Necesita, por tanto, buscar en el entorno otros perfiles de personalidad, que le resulten de ejemplo, e intentará imitarlos. Estas son las fases de evolución que podrá adoptar. Las enumero de mejor a peor:


    Fortificador conectado (Fortificador – Constructor)


    Por supuesto es discreto, prudente, amigo fiel y verdadero, amable, bondadoso, sólido, fuerte. Su sentido del humor crea admiración. Es paciente, sabe esperar el momento, es permisivo con la libertad y los espacios de los demás, no da consejos ni se entromete en la vida de nadie. Persona agradecida y considerada, trabajador eficaz, se sabe capaz y es ingenioso. Tiene bajo riesgo de contraer enfermedades graves. Sabe observar. Es humilde y guerrero sin reposo ni tregua. Construye aportando siempre modelos que sirven de referencia. Sabe liderar desde el optimismo, la confianza y la calma. Es alegre porque convierte sus sueños en realidades. Es valiente y se atreve a dar la cara.


    Todas sus emociones son sanas. Usa el 80% de energía innata. Forma parte de un 2% de Fortificadores.


    Profesiones: Presidente de cualquier organización, juez justo, organizador, coordinador.


    Fase de preconexión (Fortificador – Revelador)


    
      	Ventajas: Recurre a la rabia cuando pierde algo manifiestándola de manera excesiva. Culpa hacia fuera, se irrita, y más tarde se culpa hacia dentro. Es la rabia resentida, vengativa, incluso envidiosa. Eso al menos no le deja desarmado. Al fin reacciona, mal, pero lo hace. Tiene más movilidad y vitalidad. También menos tendencia a engordar. Se convierte en genio de lo absurdo, de lo surrealista. Vive en su burbuja de cristal.


      	Inconvenientes: Lo que pasa es que su sentido de la justicia le hace saltar sin sopesar las consecuencias, sin pensar lo que puede perder, debido a que siente rabia en vez de tristeza. Esta conducta le guiará siempre a señalar a otros, sin revisarse primero, a cerrarse muchas puertas, que también será culpa de otros., «la culpa es de fulanito…». Esto no ayuda a su desarrollo, seguirá huyendo de la tristeza y, por tanto, sin encontrar el para qué de su existencia. Cree que la risa tiene el poder de hacer retroceder las injusticias. Es bastante desconfiado. Teme mucho la confrontación y la violencia. Se retiene y se cierra. Evita los puestos de mando y la responsabilidad.

    


    Añade a su drama existencial, «si no fuera por…», el «sí, pero…» (ver tipología Reveladora).


    Sus emociones sanas son el orgullo, el amor, la alegría y parte de la rabia que está activa. Usa el 40% de energía innata. Forma parte del 15% de Fortificadores.


    Profesiones: Cómico, caricaturista, artista, actor de películas, periodista, escritor, biólogo.


    Fase de desconexión (Fortificador – Reactivador)


    
      	Ventajas: Se atreve a acercarse a los demás, aunque le cuesta un gran esfuerzo. Es tierno y agradecido, fiable. Valora mucho la amistad.


      	Inconvenientes: Sigue sin utilizar ni verbalizar la rabia. En cambio sentirá compasión por los que se hacen pasar por débiles y necesitados. Digo que se hacen pasar por, porque ir de víctima es una forma de manipulación sutil, para que otros resuelvan tus inconvenientes. Es lamentable llamar la atención reclamando cariño. Cae fácilmente en esta trampa. Creyéndose necesitado es utilizado. Invierte el correcto uso de la emoción tristeza, sustituyéndolo por amor. Esta posición le vuelve más débil. Es vulnerable y puede morir por un amor no correspondido. No se mueve por no dañar. No confía en sí mismo. Es masoquista.

    


    Sus dramas existenciales son «si no fuera por…» y «solo trato de ayudarte» (ver tipología Reactivadora).


    Sus emociones sanas son el Orgullo y la Alegría. Usa el 20% de energía innata. Forma parte del 65% de Fortificadores.


    Profesiones: Sacerdote, docente, maestro, misionero, artista, administrativo, médico.


    Fase de predisociación (Fortificador – Promotor)


    Esta fase repercutirá negativamente en los resultados que obtenga en la vida, es la huida inconsciente.


    
      	Ventajas: La única ventaja es para los inescrupulosos manipuladores, ya que el Fortificador predisociado se pone a disposición de estos convirtiéndose en su hombre de confianza.


      	Inconvenientes: Renuncia a su esencia y se pone al servicio de los más oportunistas. Pierde incluso su estimable prudencia. Se vuelve irreflexivo e inconsciente porque siente alegría en vez de tristeza. Sus tres emociones más importantes, el miedo, la rabia y la tristeza están seriamente dañadas. No solo no asume sus problemas, ni analiza que pueda contribuir a su mejora, sino que los ve como una oportunidad y casi se alegra por ello. Prefiere pan para hoy y hambre para mañana. Pierde su sensibilidad y encuentra oportunidades a las que se entrega con pasión sin prever los trastornos que acabará sufriendo. Aunque es infeliz, no lo demuestra, pues tras cada batacazo se ilusiona con un nuevo proyecto y se levanta. No tardará en volver a caer.

    


    Dramas existenciales: «si no fuera por…» y «prometo y no cumplo» (ver tipología Promotora).


    No tiene ninguna emoción sana, todas son disfuncionales. Usa el 3% de energía innata. Forma parte del 15% de Fortificadores.


    Profesiones: Mafioso, persona sin escrúpulos ni reparos, político, corredor de coches, motos, aviones…


    Fase de disociación (Fortificador – Legislador)


    
      	No hay ventajas.


      	Inconvenientes: Combate su debilidad interior a costa de incrementar el falso orgullo con clara prepotencia. Esto le vuelve soberbio, crítico, autoritario. Se cree cabecilla y se erige como pequeño líder, aunque más bien sea dictador. Le encanta dar órdenes con autoritarismo. Desea controlar cualquier situación, dejando bien patente que él sí sabe cómo hacer las cosas. Pierde su tacto, delicadeza y sensibilidad original. Su vida será una lucha constante, hasta que no entienda que lo que necesita es conectar su rabia y su tristeza. Fuera de esas emociones, todo resulta un desastre.

    


    «Si no fuera por…» y «defecto» son sus dramas existenciales. El general Franco es un ejemplo de esta personalidad tóxica e invertida.


    No tiene ninguna emoción sana. Usa el -16% de energía innata, por tanto debe chupar de su entorno. Es muy tóxico. Forma parte del 3% de Fortificadores.


    Profesiones: Político, terrorista, mercenario.


    En general el Fortificador es persona que huye de las dificultades y de los conflictos. Teme la aventura. No se adentra en aguas bravas. Ni siquiera imagina que su acertada inteligencia le pueda sacar de cualquier apuro. Es poco previsor, lo que conduce a que algún problema siempre acabe alterando su tranquilidad. Entonces culpa y no se responsabiliza. Ha de tomar conciencia de que es responsable, no culpable de lo que atrae a su vida. De ahí surgirá el aprendizaje que le permitirá valorarse de una manera diferente.


    [image: ]
 Lo importante no es lo que hiciste ayer,
 sino lo que has aprendido y haces hoy.
 • • • • •


    Deportes y colores recomendados


    Hay determinados ejercicios, hobbies, hábitos que resultan adecuados para activar las emociones y sentidos que tenemos más desconectados. El Fortificador debe contribuir a alimentar su rabia y su tristeza, y en cuanto a sentidos, el olfato y el oído.


    
 Para potenciar y activar la rabia: boxeo, fútbol, artes marciales, hockey, tenis. Activar el olfato con perfumes variados. Usar el color rojo que energiza y vitaliza.


    Para potenciar y activar la tristeza: gimnasia, caminar, meditar. Estimular el oído asistiendo a conciertos. Usar el color azul que fomenta la inteligencia y la reflexión.


    A reducir correr, ciclismo, los masajes y el color morado. Todos movilizadores del miedo.


    Sobre su físico


    
      	La forma del Fortificador es el octógono. Cara más bien ancha, con rasgos suaves porque no expresa emociones. Parece no envejecer, en su rostro no se marcan arrugas. Sus ojos parecen inexpresivos, como si miraran hacia dentro. Su pelo es fino y escaso. El hombre suele quedarse calvo bastante joven, comenzando por la coronilla y desplazándose hacia delante. No es habitual que tenga el cabello espeso y fuerte.


      	Mucha tendencia a hincharse y a engordar, el miedo libera cortisona. Su piel es blanda y deja huella si le aprietas. La dermis es fina y sensible. Suda con frecuencia. Tendencia a afecciones en la piel. Metabolismo ralentizado. Acumula líquidos. Mala circulación sanguínea.


      	Viste para pasar desapercibido, convencional, elige tonos oscuros: gris, marrón, azul.


      	Adora lo refinado y costoso. Sobre todo la lencería y los perfumes.


      	Le caracteriza la lentitud en su manera de andar, de comunicarse, de tomar decisiones… Cuando ha de pensar, tarda en contestar.


      	Sexualmente es muy paciente y considerado. No quiere prescindir de ese placer.

    


    Algunas personas conocidas


    Gandhi es un ejemplo de Fortificador conectado. Basó su existencia en la rabia como energía tranquila pero firme. Supo cómo no quería las cosas y expuso con valentía cómo sí las quería. Propuso medidas justas y equitativas. Eligió la no lucha y el no enfrentamiento, pero su visión era clara. Nada enturbió su camino directo hacia su objetivo. Consiguió que los ingleses se fueran de la India y no era un hombre que se moviera mucho. Sus discursos pacíficos, plagados de certezas, fueron absolutamente convincentes. Esa es la tristeza de la inteligencia, la de hallar las mejores soluciones para crear un mundo justo. El hecho de que una de las características de estas personas sea su poca movilidad, no implica que no puedan conseguir cualquier propósito que se propongan, conectando su talento y vocación.


    Esta es una de sus frases, que refleja el buen estado de sus fortalezas:


    «La diferencia entre lo que hacemos y lo que somos capaces de hacer, resolvería todos los problemas del mundo.»


    Richard Gere también tiene en su estructura emocional el miedo como dimensión dominante. Se nota en su forma de interpretar, sus rasgos más bien suaves, poco elocuentes. Transmite sosiego, quietud, tranquilidad. Muchas personas que comparten este perfil de personalidad participan de la filosofía budista, al adoptar una actitud de no lucha y pasividad ante la vida. En su caso la rabia está algo activa, lo vemos en su incipiente dinamismo.


    Renée Zellweger también cumple el prototipo. Con tendencia a coger kilos, borda su papel en El diario de Bridget Jones, pues el personaje posee la misma tipología. Un poco torpe e irreflexiva, dotada de un gran sentido del humor, al final evita que los demás decidan por ella, aprendiendo que es la única responsable de su bienestar y felicidad.


    Otros ejemplos son: Alfred Hitchcock, Jennifer Aniston, Penélope Cruz o Antonio Banderas. Siempre la lentitud, la inexpresividad, la coraza.


    Un país


    No solo las personas, sino también los países, las ciudades, las empresas. Cualquier organización tiene una tipología que confiere unos rasgos que marcan el carácter y comportamiento de sus componentes.


    La tipología Fortificadora es la más cerrada, tratando de evitar posibles riesgos o invasiones, por eso es la tipología más habitual en las islas.


    Por ejemplo, Japón. Si recuerdas alguna de las desgracias que ha sufrido el país, observarás cómo las personas no gritan ni protestan. Ellos callan, su duelo va por dentro, son reservados. Lentamente se van recuperando, pero no molestan ni exigen.


    Inglaterra, con sus normas diferentes al resto de Europa. Se blindan ante posibles amenazas. También su proverbial sentido del humor, muy del estilo fortificador.


    En España tenemos Ibiza, isla respetuosa por excelencia. Allí nadie se entrometerá en tu intimidad, puedes estar seguro de ello.


    Tu plan mágico de acción


    
      	Diagnostica tus miedos. Si no corresponden a una amenaza real, el miedo será falso. Da un paso hacia delante, impón los límites que consideres oportunos y no temas lo que piense el otro. Ese es su problema. El tuyo es evolucionar, crecer y ser feliz. Que nada te detenga. Pon a cada uno en su sitio con tu apreciable respeto. Nadie como tú para lograrlo.


      	Advierte siempre que te tragues la rabia ante cosas intolerables. Recuerda que acabarás explotando en el momento más inoportuno. Atrévete a actuar. Que no te importen los demás, que por ende son los causantes de tu malestar interior. Muévete, vitalízate, haz algo, pasa a la acción ¡ya!


      	Nunca más te sientas culpable. Eso es algo que tienes prohibido. Has estado culpabilizándote demasiado tiempo. Te has acostumbrado y recurres a ello con demasiada facilidad. Los demás lo notan, aprovechan esa circunstancia para conseguir sus propósitos. ¡Ya basta! Empieza a sentirte bien cada vez que pongas a alguien en su sitio, con tranquilidad pero también con firmeza. Es tu espacio de libertad.


      	Empieza a asumir, a responsabilizarte, a tomar conciencia clara de que siempre hay algo que está en tu mano y puedes hacer. Hazte visible. Sal de tu cómoda y aburrida rutina y atrévete. Sabes solventar los problemas mejor que nadie, ¿a qué esperas para resolver los tuyos?

    


    Recomendaciones para el Fortificador


    
      
        
      

      
        
          	
            CONECTAR LA RABIA (JUSTICIA Y CORPORALIDAD):


            — ACCIÓN, REACCIÓN, EXPRESIÓN (fuera pereza, miedo o culpa)


            — PON LÍMITES = DI NO (evita las quejas)


            — HÁZTE VISIBLE (sé siempre el primero)


            — NO QUITES IMPORTANCIA A LOS CONFLICTOS (enfrenta)


            — HAZ EJERCICIO, MUÉVETE (Fútbol, artes marciales)


            — USA COLOR ROJO


            — ACTIVA OLFATO (oler perfumes)

          
        


        
          	
            CONECTAR LA TRISTEZA (DESARROLLO Y CLARIDAD):


            — ASUME RESPONSABILIDADES (no te escondas)


            — PIENSA – ENCUENTRA SOLUCIONES – PONTE EN ACCIÓN


            — COMUNICA CON CLARIDAD (directo, sin bucles)


            — HAZ MEDITACIÓN


            — USA COLOR AZUL


            — ACTIVA EL OÍDO (CONCIERTOS)

          
        

      
    


    Lo tuyo es estar activo siempre, ese esfuerzo traerá recompensas. Desde ahí sabrás reflexionar y solucionar todo conflicto. De lo contrario, tu vida se convertirá en victimismo y pura queja.


    
      
        

        
      

      
        
          	
            [image: ]
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            En este enlace, encontrarás mis recomendaciones para que el Fortificador conecte con su talento y vocación e inicie su camino de crecimiento personal:


            www.aranchamerino.com/video-fortificador

          
        

      
    

  


  
    6. El Constructor — Tipología: tristeza dominante


    Arquetipo mítico: Sísifo


    En la mitología griega, Sísifo fue fundador y rey de Éfira, antiguo nombre de Corinto. Siempre tuvo fama de ser el más astuto de los hombres. Convenció a su esposa, antes de morir, para que no ofreciera el sacrificio habitual: descender con él a los infiernos, y una vez allí se quejó de que ella no había cumplido sus deberes, pidiendo volver al mundo para persuadirla. Pero una vez en Corinto, rehusó volver al inframundo, hasta que fue llevado por la fuerza por Hermes. Allí fue obligado a empujar una enorme piedra cuesta arriba por una ladera empinada hasta la cima de una montaña, pero antes de alcanzarla, la piedra volvería a caer por su propio peso. Los dioses habían pensado que no puede haber castigo más terrible que el trabajo inútil y sin esperanza. Este mito es trágico porque su protagonista tiene conciencia. Sabe que tiene que utilizar todo el esfuerzo de su cuerpo tenso para levantar la enorme piedra, hacerla rodar y ayudarla a subir una pendiente cien veces recorrida. Nunca llega a alcanzar la meta, pues la piedra vuelve a caer y él habrá de volverla a subir hacia la cima. Gran tormento sin fin.


    Al igual que Sísifo, te ves abocado a hacer y hacer sin descanso, repitiendo inútilmente tareas. Abrumado. Es tu auto castigo. Confía en tus mejores aptitudes.


    Naces conectado


    El niño Constructor es especialmente sensato, muy despierto, con tremendas ganas de saber, de aprender. Con gran sensibilidad. Enseguida busca datos, información para adaptarse al lugar donde va a crecer. Es previsor, quiere anticiparse a las pérdidas porque le gusta mejorar. No se estanca, trata de evolucionar en todo. Estas son características de su emoción dominante: la tristeza.


    Su talento es el orgullo. Gozará de una prodigiosa imaginación y fantasía que expondrá con gran seguridad en sí mismo. Gran genio creador.


    Su vocación es la rabia, no soporta los abusos a indefensos y quiere hallar la solución creativa que ayude a eliminar la injusticia.


    Las otras tres emociones, el miedo, el amor y la alegría están sanas. Es un niño prudente, respetuoso y discreto, amoroso, solidario y muy alegre.


    Con esta estructura de personalidad, solo tiene que elevarla para convertirse con los años en lo que ha nacido para ser. Así es el Constructor conectado:


    
      	Un ser inteligente, serio, trabajador, honesto, racional, informado, con gran sentido de pertenencia a su familia y empresa, no vive solo para trabajar y por eso es el mejor trabajando, muy eficaz, sin agobios, sensible y empático. Gracias a mantener conectada su competencia, la tristeza.


      	Estupendo creativo y artista que se muestra con total naturalidad, y estima a cada uno en función de su valía, sintiéndose seguro y viviendo para sí mismo. Apuesta por los mejores innovadores y creadores. Brillante y rompedor. Cualidades que aporta el orgullo.


      	Vitalista. Sabe que la rabia no lleva a la ruptura, sino a erradicar y sanear lo injusto. Valiente y ecuánime, íntegro, intransigente con la manipulación, excelente consejero que aniquila las mentiras en cuanto las detecta. Líder de una empresa. Imposible de desorientar. Producto de afianzar la rabia.

    


    Además es fiable, detallista, curioso, optimista, alegre, sensual y agudo. Un esteta refinado y coleccionista de rarezas. Amante de la vida, defensor de la amistad. Sabe vivir sus emociones porque comprende la vida.


    Ya sabemos que en la inmensa mayoría de los casos esta magnífica personalidad no suele llegar más allá de los siete años. Las creencias limitantes pronto empiezan a pasar factura. Primero, el talento, dejará de confiar en su imaginación y poder creativo, luego inflará su competencia y tratará de ser perfecto desarrollando al máximo su capacidad de pensamiento hasta abrumarse. Por último relegará su vocación, la rabia, convirtiéndose en un ser que quiere ser justo, pero es incapaz de reaccionar ante las injusticias. El niño ya está instalado en una tipología de personalidad. Veamos las particularidades generales de la tipología Constructora.


    Estructura de personalidad


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia inflada: punto débil = TRISTEZA (desarrollo, claridad y análisis).


            Talento desconectado = ORGULLO (estatus personal, reconocimiento y creatividad).


            Vocación prohibida = RABIA (justicia, corporalidad y valores).


            Drama existencial: «Abrumado».


            Creencias: «Nada puede cambiar porque todo se repite siempre» / «Si digo lo que sé nadie me tomará en serio».


            Su misión imaginaria: Ser perfecto y útil lo más deprisa posible.


            Sus pecados: La envidia y el sentimiento de culpa.


            Su sentido privilegiado: El oído.


            Es el niño bueno, incapaz de decir no.

          
        

      
    


    
 Descripción general del Constructor (él/ella)


    La emoción tristeza tiene como finalidad el desarrollo. Es la única que puede hacernos mejorar, evolucionar, progresar y aprender. Su área de trabajo se circunda a la inteligencia, el razonamiento, todo tipo de actividad mental. La entendemos como nostalgia, negatividad o depresión, esta es la cara negativa, sin embargo, de una emoción que induce al conocimiento, prosperidad y florecimiento. Mal utilizada conduce inevitablemente a los lamentables resultados mencionados.


    Cuando la emoción dominante de la gestante es el miedo, bien porque la madre sea primeriza, bien porque sufra un embarazo de alto riesgo o por cualquier otro motivo, la preponderante del bebé (siguiendo la secuencia emocional de la página 27) será la tristeza. Esto va a conferir al niño un aire de seriedad, de claridad y de inteligencia especial. Aprenderá las cosas con más facilidad de lo normal, sus primeras frases sorprenderán a todos por sus razonamientos adultos. Será muy meticuloso y perfeccionista. Más ordenado y pulcro de lo habitual y más sensato que la media. Privilegia en exceso el uso de su hemisferio izquierdo. Las características que le confiere esta emoción hacen que siempre destaque por su entendimiento y amplios conocimientos. Lo lógico al encontrar un niño con tales propiedades es fomentarlas. «¡Este niño será brillante!». Así crecerá, inflando y exagerando la tristeza, mostrando a los demás su gran memoria y lo súper informado que está. Seguirá magnificando el uso de esta emoción, pensando que es por lo que los demás le aprobarán. Nunca debe flaquear. Debe ser como Sísifo, empeñarse en llevar la roca a la cima y aunque caiga seguirlo intentando sin fin, sin decaer. La tristeza le confiere un aire ciertamente melancólico, parece que siempre tiene algo entre manos que no debe dejar para después. Es muy serio, responsable y trabajador. Extremadamente perfeccionista. Esta también es una pesada carga, pues trata de encontrar utilidad a todo lo que hace. Si no se siente útil, se derrumba. Su vida gira en torno al trabajo, a los datos, a las estadísticas y a los conocimientos. Es muy profesional.


    Recuerdo que hace poco me encontré con una amiga Constructora, ingeniera de profesión, muy trabajadora, que había perdido el empleo por una reestructuración en su empresa. Cuando le pregunté cómo estaba, me contestó: «Fatal, llevo tres meses sin trabajar y no sé qué hacer con mi vida. Como no encuentre algo pronto voy a caer en una depresión». El Constructor no puede estar sin trabajar, sin ser útil, sin esforzarse, sin ser productivo. El trabajo es la vida. Si no encuentra una utilidad, todo carece de sentido. Es el trabajo, la carga y la responsabilidad lo que le imprime su derecho a la vida. Tiene una enorme actividad cerebral y analítica. Desmenuza todo, con máximo perfeccionismo y curiosidad. Lo racional es su máxima pasión, hasta el punto en que todo debe ser lógico y demostrable. Otorga un gran valor a aquello probado con carácter científico. También adora lo último en tecnología, utilizando de maravilla y a la perfección los dispositivos que ofrece el mercado. Le gustan las cosas caras, todo lo que pueda revelar un cierto signo de estatus social, aunque por otro lado sea serio y austero desde niño. Toda su vida es un adulto hecho y derecho.


    La tristeza confiere sensibilidad y honestidad. De esta última presume y puede hacerlo, pues en verdad lo es. Su máxima es el perfeccionismo que muestra constantemente en sus comportamientos, tratando de quedar bien con todos. Es muy gracioso escuchar al Constructor decir de sí mismo que no es perfeccionista. Explica que no es muy ordenado, que deja la cama sin hacer o el comedor sin recoger, o que le gusta saltarse semáforos, todo por justificar algo que es evidente. Se permite algún pequeño toque de rebeldía y con ello pretende convencer de que es bastante chapucero. Busca el perfeccionismo porque nunca cree que las cosas las haga suficientemente bien, siempre falta algo. Es especialmente crítico consigo mismo y muy tolerante con los demás. Es él el que debe esforzarse para ser aprobado. Es meticuloso y le gusta hacer las cosas perfectas, aunque por mucho que lo intente nunca considera que las haga suficientemente bien. De ahí nace su manía por la limpieza, el orden y la pulcritud. Le gusta archivar y conservar todo. En cuanto ve algo inacabado o desordenado se pone manos a la obra. Pertenece al prototipo «adicto al trabajo». Su amor por el orden parte del orden mental.


    El cuento de la hormiguita trabajadora y previsora le va como anillo al dedo. Refleja muy bien el perfil Constructor. Aunque su vida interior es sustanciosa y diversa, se muestra como una persona gris, un poco aburrida, que solo sabe trabajar y trabajar. Demasiado seria y perfecta. Su mundo está lleno de pensamientos. Reflexiona, analiza, deduce y razona en exceso. Él mismo se agota. Da vueltas y vueltas a la cabeza por una duda hasta que localiza una solución. Hay abundancia de informáticos o ingenieros que comparten esta personalidad. Le encanta tener una especialidad porque así se garantiza, eso cree, su utilidad en la sociedad.
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 Las personas con la tristeza dominante buscan
 el perfeccionismo para ser aceptadas.
 • • • • •


    El trabajo es su pasión y lo traslada a todo lo que hace. Siempre ha de tener la mente ocupada. Si pretende ir de vacaciones, preparará el viaje a conciencia, buscando todos los vuelos y ofertas posibles, cuidando el mínimo detalle. Lo hará perfecto, pero agobiará a los demás porque no sabe relajarse. Necesita programar todo por anticipado, no dejar nada a la improvisación. Incluso un fin de semana romántico, tiene que estar previsto y planificado. No quiere dejar nada al azar. Cuando sus planes se cancelan se enfada muchísimo porque se desconcierta, no sabe qué hacer con el tiempo que tiene ahora libre.


    Adora el desarrollo y la comunicación, pero se pierde en los detalles olvidándose de las prioridades esenciales. Puede tener tendencia a padecer problemas circulatorios y cardiológicos. También a sufrir Alzheimer.


    La tristeza es su punto débil, pues jamás será lo suficientemente perfecto. Si le llamas vago, le hundes. Siempre mantendrá la duda de si es aceptado y querido o tiene que ser aún más esmerado.


    Su sentido: el oído


    Es el sentido más desarrollado del Constructor. Es un oyente paciente y atento. Adora la música, especialmente la clásica. Tiene un oído finísimo que capta cada sonido, tono o vibración. La música le relaja y le hace pensar, cosa que le apasiona. Este sentido le aporta esa bonita sensibilidad que tiene. Puede intuir, notar las diferentes tonalidades de voz, el énfasis en determinadas palabras. Podría separar con facilidad un tono nostálgico de uno deprimido, culpable o prepotente. Es difícil engañarle por ahí. No soporta los ruidos ni las estridencias, alteran su orden.


    Cómo se le ve desde fuera


    La glándula que trabaja con la tristeza es la tiroides. Produce aceleración del metabolismo y delgadez. Es persona de moverse mucho, con agitación, siempre ocupado o buscando algo que hacer. No puede parar quieto. Si va a la playa, lleva el portátil a cuestas y, mientras los demás se relajan, él sigue haciendo y haciendo, o se abrumará buscando ocupaciones como organizar algo. El caso es no parar. Es hiperactivo, siempre tiene que estar ocupado en algo. Pero no tiene auténtica vitalidad. Sus movimientos no son sueltos, sino mecánicos. Le falta vivacidad y energía. Se nota mucho cuando baila, cosa que disfruta con deleite. Su gesto corporal es algo robótico. Le gusta cuidarse y hacer ejercicio, va al gimnasio o a la actividad que elija de una manera muy disciplinada.


    Su forma de vestir es sobria, aunque le agrada la calidad, a la que prefiere antes que la cantidad. No pretende llamar la atención y no es excesivamente atrevido. Le favorece mucho el rojo, aunque en raras ocasiones lo utiliza. Mueve mucho las manos cuando habla.


    Es esmerado en todo, hasta en su ropa, que siempre está impecable. Es increíble verle al finalizar una dura jornada de trabajo con la ropa tan pulcra y perfectamente planchada como al comenzar el día. Odia sudar, no le importa ducharse más de una vez al día porque la limpieza para él es algo fundamental.


    La cocina no le apasiona en exceso. Le gusta lo natural. No suele ser demasiado creativo ni ingenioso como cocinero, aunque siempre hay excepciones sorprendentes. En general la comida es más alimento que placer. Verduras a la plancha, ensaladas…


    Tiene mucha retentiva y se queda con detalles que otros no son capaces de percibir. Luego los analizará sacando sus conclusiones.


    Cómo se expresa


    La tristeza es responsable de la comunicación, ya que está vinculada al oído, se ocupa de archivar en nuestro cerebro los datos que necesitaremos para su posterior transmisión. Cuando esta emoción funciona bien, lograremos ser sintéticos en nuestros discursos, priorizando de más a menos importancia, dotando de énfasis lo esencial con suma claridad dentro de una estructura organizada. En cambio, cuando la tristeza está inflada, el discurso deja de ser nítido y coherente. Más bien resulta atropellado.


    El Constructor pretende ser meridianamente claro, pero está tan súper informado, que agobia con innumerables datos y detalles, y aburre a su audiencia. Aunque no lo comprende, porque su única pretensión es ser entendido con transparencia. Le gustan los datos objetivos, no las opiniones ajenas. También le encanta leer y hablar de lectura.


    Resulta casi imposible preguntarle algo y que te dé una respuesta concreta. Introduce innumerables paréntesis, aunque sorprendentemente no se pierde en ellos, se va por las ramas y su charla a veces resulta lenta e interminable porque pierde el sentido de lo esencial. Quien le escucha no tiene más remedio que desconectar, pues es difícil seguirle con tantos detalles como aporta. Él cree que si no le entiendes es que no se ha explicado suficientemente bien. La próxima vez lo hará mejor, expondrá aún más datos para que todo quede meridianamente claro. Además de la cantidad de información que aporta, y por si esto no fuera suficiente, su voz es monocorde, con un ritmo continuo que ni sube ni baja, induciendo al adormecimiento. Él no se ve así ni mucho menos, pero los demás lo perciben de inmediato. En sentido contrario, es escucha paciente, que solo habla cuando se le pregunta.


    En su lenguaje utiliza mucho los adverbios: «perfectamente», «lógicamente», «obviamente», «razonablemente», etc.


    Su talento: el estatus personal


    (emoción orgullo)


    El orgullo como talento aporta un enorme potencial creativo, imaginativo, innovador y transformador. Su finalidad es el estatus personal y la transformación, la conexión con el ser interior. Lamentablemente la gran mayoría de los Constructores lo tiene desconectado, reemplazándolo o bien por tristeza (inflando así su emoción dominante), autocastrando su creatividad y sintiendo que no está a la altura, que no da la talla; o bien por rabia, creándose así su odiada envidia.


    
      
        
      

      
        
          	
            ORGULLO


            Lo siente como TRISTEZA (de no dar la talla), en unos casos.


            Lo siente como RABIA (envidia), en el resto.

          
        

      
    


    El Constructor es un gran creador con capacidad de crear, de imaginar, de crecer, de inventar, de descubrir, de innovar, de transformar. Esta cualidad la atesora en su ser, pero que no la percibe. De pequeño le vieron tan incentivado hacia el desarrollo, que cualquier otra cosa era considerada como una pérdida de tiempo. Posiblemente escuchara en casa o en el colegio «no inventes, eso no es para ti», «deja de soñar e imaginar y céntrate en lo que haces bien», «no quieras ser un genio, que todos se vuelven locos». Algún mensaje similar le aterró y se desconectó de esa gran fortaleza, de esa genialidad. De ahí el miedo a lo original, a lo innovador, a lo imaginativo, por eso privilegia el esfuerzo. En vez de orgullo, siente tristeza. Esto le induce a trabajar y a ser útil sin descanso, para no tener tiempo de crear ni de imaginar. Transforma su orgullo en tristeza derrotista y aplastante. La simple palabra orgullo le pone los pelos de punta, pues solo la comprende como soberbia.


    Recordemos que el punto genial también se siente como rabia, pues no nos permitieron expresarlo de pequeños y decidimos arrinconarlo. En este caso, sentir rabia en vez de orgullo produce la disfunción envidia. Por eso es el más envidioso, aunque esto jamás lo reconocerá. Incluso lo negará con vehemencia. No soporta a las personas envidiosas, sin embargo es ciego con la suya. Aunque es imaginativo y ocurrente, teme mostrar sus creaciones, por si las desacreditan. Es tal su necesidad de ser aceptado que prefiere no arriesgarse a crear por si resulta descalificado. Cuando se atreve a enseñar alguna idea original, que por lo demás suelen ser espléndidas, lo hace tan a la defensiva y quitándose importancia, que él mismo provoca que los demás le rechacen. Así cae en su propia trampa. El Constructor es un trabajador eficiente, experto en su materia, sabedor de las soluciones que se precisan. Pero siempre llega alguien que aunque esté menos preparado tiene más arranque, y se queda con el premio, le acaba saltando por encima apropiándose del puesto que desearía o la subida de sueldo que merecería… Por eso envidia, porque a él le han educado para ser «bueno» y quedarse para el final. Se incapacita para atreverse a reconocerse y apostar por sí mismo. Al Constructor, le aterra destacar, no sabe venderse. Por eso no es valorado. No considera que la sociedad le vaya a reconocer por sus descubrimientos, invenciones o creaciones. Pareciera como si fuera pidiendo permiso para mostrar sus grandes dones, que él siente como insignificantes y poco interesantes para los demás. Hay una obsesión que ronda en el fondo de su cabeza: «Los genios y los creadores se acaban volviendo locos». Ese infundado temor le impide arriesgarse y apostar por lo novedoso, lo que aún no ha sido reconocido por la gran masa. En la mayoría de los casos resulta un poco mediocre, y es lo triste, porque si confiara un poco más en sí mismo y se creyera capaz, sería el gran descubridor de los talentos ocultos de los demás, además de los propios. Se queda a mitad de camino porque considera que nunca será reconocido ni valorado.


    Puede parecer poco imaginativo, sin embargo hay una gran estética diseñada en su interior. Como piensa que este podría ser un punto vulnerable, lo esconde. A pesar de percibirlo, no hace nada por contrarrestarlo. Tiende al conformismo y a la resignación.


    Otra cualidad del orgullo es que nos capacita para elegir y decidir rápidamente, casi sin dudar. Él, al tener desconectada esa emoción, dudará de casi todo. Del colegio de los niños, de los zapatos que calzarse, de la casa que comprar… Nunca está convencido de haber elegido lo más acertado. De tal manera que se desorienta mucho.
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 Su talento es ser creador y transformador.
 • • • • •


    Su vocación: la justicia (emoción rabia)


    La vocación, generalmente, la tenemos prohibida, por eso se siente como miedo. Miedo en vez de rabia produce un comportamiento de persona apocada, que de alguna manera se siente inferior o insignificante ante los demás, que no es capaz de reaccionar a las injusticias, saturando su vida de ellas.


    
      
        
      

      
        
          	
            RABIA


            La siente como MIEDO quedándose apocado.

          
        

      
    


    La rabia es la emoción que nos impide tragarnos manipulaciones, abusos o mentiras, su finalidad es la justicia. Para el Constructor, la rabia no solo es importante, sino que resulta una necesidad vital. Su principal problema estriba en que no sabe decir NO, ni responder ante agresiones ajenas. Sufre mucho por las injusticias de los demás, pero abusa de su propia paciencia creyendo que dando pasitos y con tiempo todo se resolverá. Pero no es así, nunca es así. Esa carencia expresiva de la rabia le identifica como conformista, por lo que no suele llegar a conseguir cargos destacados en las empresas para las que trabaja. Es resignado porque no cree en el sentido de la justicia externa. A pesar de estimar cantidad de situaciones como injustas, no osa sacar la rabia y se deprime. Se ve como mala persona si la utiliza. La siente como miedo, ve el hecho de reaccionar o denunciar como si de una amenaza se tratara. Él dice que es por no dañar, pero así se daña terriblemente a sí mismo, pues al no ser justo nunca podrá acceder a su conexión. Se achica, se encoge y se apoca. En el fondo, la rabia es la emoción que más odia por creer que es de locos. Así permanece creyendo que la justicia es una utopía, para que nada dependa de él en ese aspecto. Prefiere ser el niño bueno que queda bien con todos, templando gaitas. Justifica y hasta defiende los abusos que ni ve, huye de las confrontaciones y de los conflictos, así evita lo que más teme: expresar su rabia; es decir, hacer justicia. No se implica.


    Una consultante, muy despierta y avispada, ávida de poseer conocimientos, incansable trabajadora hasta altas horas todos los días, se quejaba porque su jefe no valoraba ni reconocía suficientemente sus capacidades. Nunca la ascendían a ella por más que su superior apreciara su trabajo. No se lo explicaba. No entendía que por mucho que se esforzara y mejoraran sus conocimientos, otros con menos formación le tomaran la delantera. No fue fácil que comprendiera que a cualquier jefe le resulta muy conveniente tener a alguien tan eficaz y trabajador que se ofrece a realizar las tareas que otros no quieren, que siempre dice sí a todo con absoluta disponibilidad de tiempo y dedicación. ¡Esa chica era un chollo! «Para que te asciendan tienen que observar que no solo eres lista y hormiguita trabajadora. Demuestra que sabes ponerte en tu lugar, que sabes reaccionar. ¿Quién daría un puesto de mando a una hormiguita minuciosa y trabajadora, incapaz de enfrentarse al entorno, incapaz de hacer justicia para sí?» El miedo a las posibles consecuencias por hacerse valer era lo que la paralizaba. Hasta que asumió que al respetarse y valorarse a sí misma, los demás también lo harían. Le costó reunir fuerzas. Es lógico ir con tiento cuando nos enfrentamos a una emoción que nos hemos prohibido durante muchos años. Logró hacer un discurso contundente, yendo a la esencia, sin liarse ni hablar más de la cuenta. Relató sus descontentos proponiendo medidas equitativas a cambio. La reacción de su jefe fue la esperada: «¡Por fin!, estaba deseando ver tu carácter, ahora sé que podrás cumplir con mayores responsabilidades». Fue ascendida de sueldo y categoría inmediatamente. Ella aún no se cree que cuando saca los pies del tiesto es cuando más admiración recibe.


    De un vistazo


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia: TRISTEZA (Desarrollo)


            Está inflada y le debilita.


            Gran inteligencia y raciocinio.


            Piensa demasiado.


            Ordenado, meticuloso, pulcro.


            Necesidad de sentirse útil.


            Siempre está haciendo algo.


            Busca perfeccionismo.


            Nunca se considera suficientemente preparado.


            Comunica extensamente, con demasiados matices.


            Le gustan los datos y las estadísticas.


            Muy sensible y honesto.


            Se centra en el detalle y pierde lo esencial.


            Talento: ORGULLO (Estatus personal)


            Se desconecta de él.

          
        


        
          	
            No cree en sí mismo.


            Piensa que no reconocerán sus grandezas.


            Es envidioso aunque lo niegue.


            Es derrotista y conformista.


            Solo valora lo reconocido por la mayoría.


            No se arriesga a mostrar sus creaciones.


            No se atreve


            Vocación: RABIA (Justicia)


            Se la prohíbe.


            No es vital ni vitalista.


            Es hiperactivo: hacer-hacer-hacer.


            Traga y no expulsa las mentiras.


            Abusan de su conformismo.


            Se vuelve rutinario.


            Justifica las injusticias de los demás.


            Evita tener que reaccionar.


            Sus pecados


            La envidia y el sentimiento de culpa.

          
        

      
    


    Creencias


    Como la historia de Sísifo, el Constructor tiene la creencia de que nada puede cambiar, que todo se repetirá eternamente, sin fin. Del mismo modo que su arquetipo mítico, ha de llevar la pesada roca hasta la cima, aunque caiga, e intentarlo una y mil veces con resignación, sin que nada pueda alterar el castigo de los dioses.


    
      	«Nada puede cambiar, todo se repite sin escapatoria posible.» Esto le confiere el semblante de la tristeza resignada, de conformarse con la vida que tiene. Le guste o no. La ausencia de orgullo le impide valorarse. No comprende que su ser puede lograr cualquier transformación que se proponga, así se empequeñece y se aviene a las decisiones de otros. A él le ha tocado ser así, se amolda. Pero esto le produce un gran dolor interior, pues desearía crear una vida con más amplias posibilidades, pero ¿para qué intentarlo? Si todo va a seguir igual, si nada va a cambiar…


      	«Si revelo lo que descubro nadie me tomará en serio, me envidiarán y tratarán como a un loco.» Se considera poco imaginativo, poco creativo. Debido a ello no presenta sus ideas, para que no le acusen de mediocre. Si acaso, lo comenta con algún compañero o amigo de confianza, pero lo hará sin la fuerza suficiente para ser tenido en cuenta. Esta creencia derivada también de su separación del orgullo, le impide mostrar sus grandezas: su genialidad, su originalidad, su capacidad transformadora. Como en su subconsciente piensa que le envidiarán y criticarán, prefiere no hacer nada. Escoge no sentirse dotado para el ingenio ni la creatividad, para las artes, para lo sublime, y se lo cree. Al no admirarse, tampoco puede hacerlo con los demás. Más bien sentirá una especie de rabia coleteando en su ánimo. De ahí que se decida por lo verificado, comprobado y validado científicamente. No sabe que si no apuesta por lo grande no ganará a lo grande. Tampoco perderá. Se inclina hacia una actitud anodina que le va quemando y aniquilando anímicamente, según avanza su trayectoria vital.

    


    «Abrumado»


    Es el drama que gira en torno a su vida. Condenado a trabajar y trabajar sin alternativa posible. No vislumbra ni imagina otra opción, otra disyuntiva. Se desborda de tareas, acepta casi con agrado los trabajos de los demás en su afán por sentirse útil. Nunca tiene tiempo para nada. Menos, para él mismo. Incluso para las labores más pesadas se presta gustoso. Le gusta estar ocupado. Su agobio lo produce él mismo. Es el método que aplica mecánicamente, sin ser consciente de ello, para no tener un minuto de respiro ni de relax. Porque de tenerlo, habría de ocuparse de sí mismo, tendría que verse por dentro. Teme ser y teme crecer. Para no enfrentarse con su verdad interior, ocupa su tiempo hasta la extenuación.


    De su estoico esfuerzo espera recibir recompensas. Acaba siendo una víctima que se queja de no tener un momento para sí mismo. Culpa silenciosamente a los que disponen libremente de su tiempo, mientras él se preocupa de los problemas de todos. Así evita establecer contacto con su orgullo. Se queja, pero se somete a todos los abusos e injusticias, porque tampoco dispone de la energía suficiente para enfrentarse. El resultado es un ser abrumado, voluntarioso para realizar las tareas ajenas, pero a cambio responsabiliza a su entorno yendo de víctima. Acusa de no tener tiempo para nada, de estar al borde del colapso, de sentirse agotado, de vivir estresado. Los demás no hacen caso de sus quejas pues sobreentienden que a él le gusta vivir así. Si no que no se ofrezca con tanta disponibilidad.


    Crear, inventar, descubrir, es lo único que calma y sosiega su mente pensante que de tan resolutiva que es, anticipa problemas casi siempre inexistentes. Su mente tiene un poder inmenso. También está abrumado porque no sabe jerarquizar ni priorizar tareas. Esto también depende del orgullo. Si tiene que hacer diez trabajos, los querrá acabar todos. Hasta que no finalice no se sentirá bien. Le cuesta ver que hay cosas prioritarias, otras que pueden esperar y otras que es mejor delegar. Para él una tarea es una tarea. Todas son igual de importantes. El esfuerzo y la productividad los valora en demasía, de tal modo, que los resultados, si no proceden del sacrificio, del sudor, no son válidos. Las cosas fáciles no le llenan, en cambio el agobio le hace sentirse una persona de provecho.
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 Se abruma con mil tareas para no tener tiempo de crear,
 ni de imaginar, ni de ser.
 • • • • •


    Le encanta la familia para sacrificarse y trabajar por ella. Esto le otorga ese estatus tan importante para él. Es un gran amigo, aunque se siente mal porque nunca tiene tiempo para dedicarlo a quienes más quiere. Siempre está ocupado en algo. Sigue el rumbo de los vientos impasible. Eso sí, deja muy claro a todos la cantidad de cosas que hace por ellos, y lo mucho que se sacrifica. Como en su vida está todo medido cuadriculadamente, no hay lugar para los imprevistos. Lo inesperado, lo repentino, le alteran sobremanera.



    Un ejemplo


    Marta es Constructora, disfruta de un mando medio en la Administración Pública. Es valorada por sus compañeros y superiores porque es muy trabajadora, muy efectiva, nunca crea conflictos, ni parece que quiera destacar. Se la tiene en cuenta pero no lo suficiente como para ostentar un puesto triplemente superior para el que está perfectamente preparada y capacitada. El problema es que ella no se considera dispuesta para ello. Duda mucho de sí misma, cree que va a tener una carga de trabajo tremenda… en fin, no se siente capaz. Paralelamente a esta actividad, y ya que en su trabajo se ha acotado, ha estado aprendiendo terapias alternativas que la contactan más con su interior y con las que se siente plena. Su sueño es dejar la Administración y montar su gabinete, mezclando las disciplinas estudiadas. Lleva tres años con ese sueño como si fuera una utopía. Solo de pensar en dar el salto se le hace un nudo en el estómago. Reniega de su ideal, no puede ser para ella… se había resignado.


    Recuerda también situaciones como un fin de semana que había quedado en viajar para ver a su novio que trabajaba en otra ciudad. Estos trayectos entre ellos eran muy frecuentes. Pero en esta ocasión le tocaba trasladarse a ella y no le apetecía nada. Tenía cosas que hacer con sus hijos y añoraba un tiempo de pausa. Tras dudar hasta el infinito, sentirse culpable, no poder dormir tres noches, se atrevió a decirle a su pareja que prefería quedarse en casa. Él lo comprendió e incluso casualmente le venía bien por asuntos familiares. Para Marta, este pequeño logro significó un hito. Tras meses trabajando su autoestima, su orgullo, su propio reconocimiento, consiguió pensar en sí misma primero. Comprobó que no pasaba nada por darse su lugar, y eso fue consolidando su poder interior hasta lanzarse, no exenta de miedo, pero con infinitas ganas, a convertir su sueño en realidad. Hoy cuenta su ejemplo y anima a creer en uno mismo y a atreverse a pasar a la acción para crear la vida auténtica que cada uno sabe que merece.


    Un alto en el camino…


    Los problemas con la rabia no son exclusivos de personas con el miedo o con la tristeza como dominantes. Nos suceden a la mayoría, aunque ellos lo sufran con más hondura. Hay infinidad de pequeños detalles en nuestro día a día que requerirían de la rabia, pero nos cuesta tanto entender la esencia de esta emoción que casi nunca la usamos cuando sería lo apropiado. Eso sí, cuando no es la que toca nos damos un festín y resultamos tan grotescos y ridículos la mayor parte de las veces que juramos no volver a caer en su trampa letal.


    Supón que tu pareja te promete darte un masaje en la espalda, porque acumulas tensión. Te dice: «Ve tumbándote en la cama, que voy en cinco minutos». Pasan cinco, diez y quince minutos, y no viene. Se quedó dormido viendo una película, pero tú no lo sabes. Empiezas a sentir decepción, pero no dices nada. Duermes y al día siguiente callas, pero acumulas rabia. ¿No te ha pasado nunca una situación similar? Haces como que no importa, pero sí importa. Esperabas porque te prometieron, pero no cumplieron. Callarse y simular que no pasa nada no hace más que apilar pequeños detalles que se van quedando dentro y, por no expresarlos, mina nuestra autoestima. Acumular nos vuelve resentidos, porque guardamos y no expresamos, no soltamos. Surgen los íntimos deseos de venganza. Aunque no nos identifiquemos con ellos, están ahí. Deteriorando tu ser e impidiendo tu felicidad. Es muy importante expresar, verbalizar, manifestar el descontento. No hay que montar una bronca, pero sí exteriorizarlo. Desde luego a lo que no hay derecho es a cargar con algo que tú consideras injusto, con complacencia y sumisión. Siempre acaba pasando factura, además de una honda tristeza interior, porque perdemos confianza en la otra persona y en las propias capacidades. Nunca te calles, no tragues, expulsa. Toma conciencia y acepta, pero no te resignes. La aceptación se sitúa a medio camino entre la tristeza y la rabia.


    
      	Primero eres consciente de que algo te está incomodando. No culpes, responsabilízate, pues es a ti a quien afecta.


      	Segundo, aceptas que algo tuyo o de otro te molesta.


      	Tercero, expresas o manifiestas tu disconformidad con naturalidad en el momento.

    


    Si no exteriorizas estás personalizando en ti las intenciones de otros y te conviertes en su víctima. No fue a darte el masaje porque estaba tan agotado de un día duro de trabajo que se quedó dormido. Al callar guardas el problema en una larga lista de pequeñas cosas que, unido a tu imaginación, acabarán deteriorando una relación.


    «No hay nada bueno ni malo, el pensarlo es lo que lo hace así.»
 Shakespeare


    Con los niños…


    Si tu hijo muestra las características del Constructor, será muy locuaz, avispado, curioso por saber y aprender, ordenado desde muy pequeño. Enseguida asomará su punto genial, el orgullo. Es un niño dotado de gran imaginación, le encantarán los rompecabezas y los juegos que desarrollen la inteligencia. Inventará amigos y diálogos con sus muñecos. Querrá experimentar con ellos (si bien la mayoría de los niños poseen estas aptitudes, en ellos se manifiestan muy claramente).


    
      	El orden de actuación por tu parte implica aprobar su inteligencia, es decir, la tristeza, en su justa medida, evitando hacer alardes de sus capacidades y habilidades mentales. Enseñar que ser ordenado es importante, pero que no se trata ni de ser perfecto, ni de buscar la perfección en sus juegos. Guíale en la comunicación, que trate de expresar sus ideas sintéticamente. Explicaciones cortas y claras. Al grano.


      	En segundo lugar conectar su orgullo. Estos niños tienen un tremendo potencial creativo, están dotados de una gran imaginación y capacidad inventiva. Poténcialo. Los deberes los hará siempre bien, forma parte de su emoción inflada. Despreocúpate un poco de esa parte fomentando su creatividad, que sepa que tiene un talento natural maravilloso. Enséñale a convivir con el caos para llegar al orden, aplaude sus locuras ingeniosas, huye de la falsa modestia. No le digas que no destaque, permite que brille. Es importante que crea en sí mismo, que se muestre, que se sienta grande y creador. Que cree, que imagine, que descubra, que invente, que fantasee, que sea imperfecto, diferente, original. Crea juegos imaginativos para tu hijo, se sentirá feliz.


      	Por último la rabia. Este tipo de niño solo protesta cuando considera que algo ha sido injusto. Entonces cogerá una pataleta terrible. No trates de calmarlo sino más bien averigua su causa. No le preguntes por qué se pone así, sino cómo le podrías ayudar para que se encuentre mejor. Es extremadamente sensible a las injusticias. Tu labor será educar la manifestación de esa rabia para que resulte operativa. Si le callas, el resultado será la sumisión. De adulto abusarán de su honestidad y no tendrá recursos, pues lo que le haría sentir especialmente bien es ese sentido de la justicia que desde pequeño ha sido prohibido y reprimido. No potencies que sea un buen niño, sino que sea él mismo. Que se muestre vital y natural.

    


    Si tu pareja es Constructor


    El Constructor es muy servicial, le gusta mucho el orden y no es perezoso a la hora de arreglar u organizar cualquier tarea. El problema es que se agobia un poco con el tema de la perfección, es poco natural. Cada cosa en su sitio, o al menos las cosas que tiene en su mente. Es fiel y discreto. Al tener la rabia prohibida, evitará todo tipo de conflictos, hará como si no pasase nada, como si todo estuviera bien. Pero lo que no expresa se queda dentro, acumulará situaciones injustas, que justificará con indiferencia, pero que unas sumadas a otras, hará que estalle en una especie de delirio que él considerará justo, pero ni corresponde (por tardío), ni se atiene a razón. Acaban pagando justos por pecadores. Lo que necesita es que nadie le cargue de tareas, que cada uno asuma lo que le corresponde y que le dejen crear desde la imaginación. Debes animarle cualquier ocurrencia o sugerencia que manifieste y colaborar con él. Verás la ilusión que transmite. Animarle a que dé pasos haciéndole saber que te sentirás orgulloso solo por su iniciativa, independientemente del resultado. Nunca juicios ni comparaciones. Apoya sus imperfecciones, y hazle saber que así te gusta mucho más que cuando es perfecto. Nunca le mientas, el Constructor valora mucho la sinceridad, ayúdale a reaccionar ante cualquier abuso y apláudele cada vez que se atreva a exponerse. Sexualmente es buen amante, tiene inventiva e imaginación, aunque es algo robótico y rutinario.


    Se enamora perdidamente de un Promotor, su pareja cósmica, y acabará bajo sus órdenes, será su esclavo y admirador leal. Le conviene el Revelador, le ayuda a crecer, a entender la belleza de la ligereza corporal y a expresarse en su búsqueda de la justicia. Pero ambos deberán hacer un esfuerzo por conectar el orgullo.


    El Constructor en el trabajo


    «No se atreve» es lo que podría definir al Constructor en el trabajo. Es conformista. Le falta orgullo y le sobra sentimiento de culpa. Anula su creatividad, hasta muchas veces sentirla como algo ajeno. Tiene ocurrencias originales, pero ni las muestra ni las valora, de primeras las descarta por imposibilidad propia de ponerlas en acción. Luego cuando comprueba que lo suyo era mejor pero no se atrevió a dar la cara, critica el mal trabajo, lo envidia, pero no toma la decisión de dar el salto y apostar por sí. Cree que lo juzgarán, le falta espíritu de superación. Espera que le reconozcan por su productividad, por las largas horas dedicadas a su empleo, por el esmero que pone en cada tarea. Pero no lo conseguirá porque le falta valentía, cree que no debe sobresalir. Duda mucho, la culpa es su condena. En su vida, pero sobre todo en su trabajo es el «niño bueno» y ejemplar que nunca rompe un plato. Es muy ahorrador, a veces roñica. Ser previsor lo considera una cualidad, y lo exagera. Meticuloso casi siempre en exceso, no resulta natural pues no cree en la improvisación, en la sorpresa de lo dejado al azar. No sabe delegar, pues nadie lo hará tan perfecto como él. Es una hormiguita trabajadora. Muy diferente sería si intentara ser más osado y desafiante, más atrevido y rompedor, más flexible y adaptable. Ahí sí sería valorado y aplaudido, aunque no lo crea. Por muy trabajador responsable y serio que sea, jamás destacará, ni desatará la admiración ajena si no supera su perfeccionismo e híper racionalismo y comienza a ser audaz, valiente, osado, atrevido, desafiante y enérgico.


    Suele elegir profesiones como investigador, ingeniero, científico, informático, consultor.


    Conectando tus fortalezas


    1. Al ser la tristeza, la responsable del desarrollo, tu emoción inflada, serás una persona que trate de mejorar cualquier cosa que caiga en tus manos. Tu objetivo es el progreso, el avance, la evolución. No obstante, has de tener en cuenta que ese es también tu punto débil. Piensas demasiado, te urge entenderlo todo y te clasifican de sabiondo y aburrido. Debes lograr restringir este exceso de desarrollo. Pensar solo es útil y necesario cuando hay un problema real que resolver, cuando hay una pérdida que compensar. Aprende a gestionar apropiadamente tu tiempo organizando las tareas por orden de importancia. Permítete delegar, ser imperfecto sin sentirte culpable. Suelta el esfuerzo, el sacrificio, deja de medirte por la productividad. Estás sobradamente preparado.


    2. Así podrás dedicarte a ti mismo, a fortalecer tu orgullo, tu talento, tu punto genial. Atreverte a mostrarte, es lo único que te permitiría valorarte en su justa medida, reconocer tus tremendas capacidades creativas, alzarte con tu imponente talla creadora, sabiendo que eres capaz, que puedes, que estás dotado y que estás deseando destaparlo. También admirarías a los demás por sus grandezas, en lugar de envidiarlos ocultamente. Rodéate de auténticos genios y creadores, como tú. No te escondas, ni pidas permiso para existir. No te quedes en un segundo plano esperando que te tengan en cuenta. Sal de la mente y empieza a crear. La jardinería, el paisajismo, la fotografía, la cocina, nuevos proyectos, nuevas amistades… todo ello te hará drenar fantasía e imaginación.


    3. Desde ahí, desde la talla de tu valía, conquista el trascendente objetivo de la rabia, ponte en acción y erígete en un ser justo. Esa es tu verdadera vocación. Porque un auténtico creador no es sometido ni doblegado. Hace valer su voz, siendo respetado porque cree en sí mismo. Este es tu destino. Que se cumpla depende de ti.


    El resto de las emociones, salvo el miedo, están bastante bien compensadas. En cuanto al amor eres cálido, amoroso, un amigo leal y solidario, si bien ya sabemos que no tienes suficiente tiempo para ellos. La alegría te confiere el saber disfrutar de los placeres de la vida sin ninguna dificultad. El miedo y la seguridad no son tu fuerte, permites que invadan tu intimidad, tiempo y espacio. Te cuesta mucho poner límites y terminas viviendo acelerado y estresado. Decir NO te aterra, ya no contarán contigo para encargarte un millón de tareas que te permitan sentirte útil, y en el fondo esclavizado.


    Si consigues minimizar tu debilidad, la tristeza, y afianzar tus fortalezas, te transformarás en lo que ya eres, si bien aún no lo vislumbras. Parecerás alguien completamente diferente.


    Las piedras en tu camino


    
      	El perfeccionismo. Lidiar con ello no será tarea fácil al ser el propósito de tu existencia desde pequeño. Empieza a no preocuparte por los resultados, a vivir más el día a día, a no estar pendiente de opiniones ajenas, traslada esa experiencia nueva a tu existencia. Te garantizo que puedes permitirte el lujo de ser imperfecto de vez en cuando, para comprobar que no pasa nada, porque la realidad es que nunca pasa nada. Ni se acaba el mundo, ni la empresa va a quebrar, ni tu familia se va a resentir. Despreocúpate un poco y comprende que puedes tomarte tu tiempo para relajarte y divertirte. Encuentra el placer de delegar, si tu mente racional te lo permite. Porque el gran inconveniente que encontrarás será manejarla. Te aturdirá con órdenes que tienes que cumplir perfecta y debidamente. Te resulta tan importante quedar bien y sentirte necesitado que dejar fluir los acontecimientos parece misión imposible.


      	El exceso de orden también está vinculado con lo anterior. La meticulosidad, la perfección y el raciocinio van de la mano. Si te liberas de uno, te liberas de todos. Necesitarás apertura de mente para entender que no eres solo reflexivo, sino creativo.


      	El gran problema que tendrás que afrontar antes o después es olvidarte de ser el niño bueno. No se puede quedar bien con todos. Muchas veces hay que decidir, hay que tomar partido. Sé que lo llevas fatal. Prefieres no exponerte ni arriesgarte. Por eso mismo no acabas recibiendo la aceptación que crees merecer, porque no te implicas de lleno. Siempre andas templando gaitas. Disculpas a quien no debes. Es el resultado de tu problema de orgullo, de no creer en ti mismo, de no valorarte lo suficiente, de no sentirte valioso. Envidias sutilmente porque sabes que lo tuyo es mejor, pero como no te atreviste a exponerlo, te quedaste sin reconocimiento, mientras que otro más avispado y menos escrupuloso consiguió los méritos que tú sentías merecer.


      	Atrévete a crear y a destacar sin complejos, sin limitaciones. Sí estás a la altura, sí vales, sí das la talla, sí puedes. Es lo tuyo y lo haces muy bien. Hazlo por y para ti. No te escondas. Eres necesario, todos necesitamos personas con tu talento creativo. No nos prives de él.


      	También deberás superar tu sentimiento de culpa, pues te ves responsable de casi todo. «Si tengo éxito puedo molestar a otros», «si lo tengo todo no gustaré a nadie». Son falsas creencias que has de cortar con auténtica rabia. El sentimiento de culpa que te atormenta, puede acabar en depresión por ausencia de reacción. De ahí que el conformismo, la rutina y la resignación sean tus grandes males. Son actitudes a modificar. Expresar bien la rabia no es gritar, es hacer justicia. Lo único que puedes temer perder es esa vida intrépida para la que has nacido.

    


    Arriésgate a crear, a ponerte en acción, a mostrarte. Si crees en ti, te valorarás y con esa fuerza recibirás tu reconocimiento merecido. Decide aunque yerres. Sé justo contigo y lánzate, permítete fallar, sé imperfecto, vive. Como dijo John Lennon: «La vida es aquello que ocurre mientras estamos ocupados pensando qué hacer con ella».


    Fases de evolución y profesiones


    El Constructor valora más lo ajeno que lo propio. No trata de destacar. Se conforma con ser útil. Se extiende en explicaciones que nadie agradece. Necesita reconocimiento, pero nunca obtiene lo que espera. Se conforma. Es la vida que le toca, pues ¿qué va a cambiar? Él no va a hacer nada por modificar lo existente, ni se va a revelar, ni a luchar. Con emitir quejas concretas de vez en cuando, suficiente. Esta vida conlleva estrés y ansiedad, sacrificio y esfuerzo, nostalgia y tristeza resignada. Como es lógico, buscará una salida de esta prisión que le permita ser diferente. Sabemos que solo lo logrará conectando con su orgullo y con la rabia, pero no es fácil atreverse con algo que sentimos prohibido desde la infancia. Solo con decisión y dedicación será posible. Mientras tanto probará con alguna o varias de las fases evolutivas que encuentre en el entorno. Estas son las fases de evolución de mejor a peor:


    Constructor conectado (Constructor – Revelador)


    Es honesto, inteligente, curioso, trabajador, generoso, servicial, investigador. Todos tienen en cuenta sus consejos por su sentido de ecuanimidad. Le gusta lo oculto, lo exótico, lo espiritual y se convierte en estudioso de estas materias. Minucioso en sus quehaceres. Sabe reanimar rodeándose de las grandes innovaciones o creaciones. Es un creador que cree en sí mismo, valiente, solo se acerca a los mejores, a los grandes, a los que admira, y no siente la envidia, por el contrario, aprende y crece. Es justo y confronta las manipulaciones con total naturalidad. Adora la cocina y se convierte en excelente gourmet. No teme brillar y romper. Sabe reconocer a los genios, y de su mano se propone convertirse en uno de ellos. Tiene afán de superación. Es optimista y jovial. Inspira fiabilidad.


    Todas sus emociones son sanas y auténticas. Usa el 80% de energía innata. Forma parte del 2% de Constructores.


    Profesiones: Director de procesos de cambio en organizaciones, artista plástico, poeta, dirigente integral, lider organizacional.


    Fase de preconexión (Constructor – Fortificador)


    
      	Ventajas: Ya no se estresa ni estresa a los demás. Sabe escuchar y hablar sin perderse en detalles innecesarios. Apuesta por lo novedoso y auténtico, incluso se la juega. Es paciente, sabio, agudo, con sentido del humor. No huye de la soledad. Se encamina al autoconocimiento y búsqueda de respuestas trascendentales. Sabe dedicar su tiempo a lo esencial, no se abruma. Se acerca a la amistad y a los creadores. Huye del ruido, del narcisismo y de la agitación.


      	Inconvenientes: Se siente pequeño, poca cosa, se esconde. Teme destacar, que lo admiren, que lo amen como es. Enfrentarse a una agresión, traición o manipulación le convierte en víctima pasiva. No sabe que la víctima atrae al verdugo, por ello frecuentemente se verá expuesto a injusticias. Siente miedo en vez de rabia y una especial ternura por los Promotores más manipuladores. Tenderá al victimismo y a la queja, pues será presa fácil para los invasores. Su sentimiento de culpa se acrecentará. Sentirá miedo a crear la vida de sus sueños. Come más, ya no será tan delgado.

    


    Sus dramas existenciales son «abrumado» y «si no fuera por…»


    Sus emociones sanas son el Amor, la Alegría y parte de la Tristeza. Usa el 40% de energía innata. Forma parte del 15% de Constructores.


    Profesiones: Psicólogo, escritor, Fotógrafo, músico, biólogo, secretario general.


    Fase de desconexión (Constructor – Legislador)


    
      	Ventajas: Es aún más trabajador y cumplidor, aunque bloquea su propio crecimiento. Entrega su tiempo y vida a cambio de pequeñas conquistas creativas. Luego otros se ponen la medalla.


      	Inconvenientes: Por no expulsar a los manipuladores (falta de rabia), se une a ellos. Cree infelizmente que al colaborar le tendrán más en cuenta. Craso error. Se encontrará encantado de servir a los peores que acabarán utilizándole y encima se sentirá satisfecho de sí mismo. Siente orgullo en vez de rabia y se vuelve soberbio. No ve el mal, lo justifica prestándose a apoyarlo. Siente envidia hacia los mejores creadores. Esta fase mata su orgullo, ya de por sí maltrecho, y le hace perder alegría.

    


    Sus dramas son: «abrumado» y «defecto».


    Su emoción sana es el Amor aunque no tiene tiempo para ello. Usa el 20% de energía innata. Forma parte del 65% de Constructores.


    Profesiones: Consultoría, RRHH, organización, docencia, banca, ingeniero, informático.


    Fase de predisociación (Constructor – Promotor)


    
      	Ventajas: Él se siente aventajado y enloquece de ego. Su ego le hace pensar que es un auténtico genio. Es verdad que en su interior se esconde un genio, pero cuando uno lo es, no tiene que hacer nada, los demás se inclinan y admiran. Aquí va de genio, abrumando con una locuacidad de vendedor barato.


      	Inconvenientes: Pierde su honestidad, característica que le distingue entre todas. Es envidioso y revanchista. Espera y requiere que todos se postren a sus pies. Claro, se desconcierta cuando le huyen. Va dejando cadáveres por el camino sin enterarse siquiera de ello. Es tramposo, se arruina y vuelve a intentar construir imperios. Cada vez es menos creíble. Puede sufrir infartos. Siente alegría en vez de rabia y se vuelve fanático.

    


    Sus dramas existenciales son: «abrumado» y «prometo y no cumplo»


    Ninguna emoción es sana, todas están desconectadas y son disfuncionales. Usa el 3% de energía innata. Forma parte del 15% de Constructores.


    Profesiones: Editor de moda, científico, animador de televisión


    Fase de disociación (Constructor – Reactivador)


    
      	Ventajas: Para él porque se cree un salvador, el redentor, el justo.


      	Inconvenientes: Invierte toda su estructura y funcionamiento innato. Es depresivo. Se llena de envidia y resentimiento. Manipula a su entorno dando lástima. Decide salvar a los peores. Le dan pena y se siente el salvador compasivo porque siente amor en vez de rabia (Síndrome de Estocolmo). Hace creer que solo pretende ayudar. Va de místico. No ve la manipulación y se entrega a ella con pasión. Por mucho que le dañen o abusen de él, seguirá defendiéndoles y salvándoles. En cambio, de los mejores, de los que verdaderamente merecen la pena, se olvida. Pierde su inteligencia y claridad. Odia a los conectados.

    


    Sus dramas existenciales son: «abrumado» y su escudo «solo trato de ayudarte».


    No solo ninguna emoción es sana sino que luchará para que los demás no se conecten. Usa el -16% de energía (se alimenta de su entorno). Es tóxico. Forma parte de un 3%.


    Profesiones: Chamán, gurú, predicador, jefe de sectas, político integrista.


    Todas estas situaciones se originan por no vitalizarse con la rabia. Cualquier cosa antes que enfrentarse y decir ASÍ NO y ASÍ SÍ. En general, adora la justicia, pero no es justo. Tiene en su mano la decisión de actuar o de seguir jugando al niño bueno, inteligente, pero poco valorado. Debe aceptar que ha de tomar partido. En esto su guía es su ser. Fortalecer su interior será la brújula que diluya sus dudas. Acto seguido habrá de pasar a la acción, si no todo quedará en buenas intenciones.


    [image: ]
 Un justo detecta la injusticia y hace algo para plantarle cara.
 • • • • •


    Deportes y colores recomendados


    Para el Constructor es recomendable que opte por deportes, hobbies, hábitos que resultan adecuados para activar su orgullo y su rabia, y en cuanto a sentidos, el gusto y el olfato.


    Para potenciar y activar el orgullo: esgrima, salto, baloncesto, polo, planear, torear. Estimular el gusto tratando de adivinar condimentos en platos no preparados por él. Usar el color verde que estimula la creatividad y la imaginación.


    Para potenciar y activar la rabia: boxeo, fútbol, artes marciales, hockey, tenis. Activar el olfato con los aromas de la naturaleza. Usar el color rojo que vitaliza y energiza.


    A reducir la meditación, el yoga o caminar, los conciertos y el color azul. Todos movilizadores de la tristeza.


    Sobre su físico


    
      	La forma que prevalece en su rostro es el cuadrado con parte de la barbilla algo redondeada. Suele ser agraciado, con una nariz casi perfecta, siguiendo el canon romano. Muchas veces es miope y lleva gafas. Le gusta el aire intelectual que le confiere. Su aspecto es de pitagorín o empollón, con mirada muchas veces triste.


      	Lo que más destaca es su asombroso cabello. Posee una gran mata de pelo que nace muy debajo de la frente (salvo que su fase sea la Fortificadora, entonces será más propicio a la calvicie y a engordar).


      	Su cuerpo es también cuadrado y delgado. Las líneas son más bien rectilíneas, sin demasiadas curvas. Su piel, seca. Estatura media-alta.


      	Camina rápido. Puede tener hipertiroidismo. Su metabolismo es acelerado. Bastante mecánico, tipo robot.


      	Habla mucho (solo si le preguntas), aportando infinidad de datos y detalles, por miedo a no ser entendido. Voz baja y monocorde.


      	Viste convencional e impecable. Discreto pero con algún toque de color original.


      	Come poco, sobre todo verduras o plancha.


      	Sexualmente es muy fiel y buen amante, a veces imaginativo, aunque mecánico.

    


    Algunas personas conocidas


    Christopher Reeve, el actor, poseía esos mismos rasgos mecánicos y perfeccionistas. Su cuerpo, aunque atlético, no era flexible. Su papel en Superman le definía de alguna manera, el superhéroe buscaba la justicia ante todo, y lo hacía con honestidad, convencido de su esencia. Él lo sabía y eso le resultaba suficiente, pues no necesitaba ninguna aprobación externa.


    Bill Gates. Rostro cuadrado, cabello abundante, gafas… No solo físicamente cumple el perfil. Su gran inteligencia la aplicó a la tecnología. Siempre buscó cómo mejorar sus hojas de cálculo, investigó e innovó en programación. Su vida se ha basado en el desarrollo y los descubrimientos.


    Stephen Hawking. también Harrison Ford o Nicole Kidman. En política Pedro Sánchez.


    Un país


    Si buscamos un país que refleje esta tipología cuadriculada, perfeccionista, abrumada en tareas, con necesidad de sentirse útil, encontramos enseguida como ejemplos a Alemania y a China.


    Ambos prefieren lo conocido al riesgo, la austeridad al despilfarro, la contención, el trabajo en serie, y la utilidad a la imaginación y la originalidad. Son notas características de la desconexión del orgullo. El trabajo, la meticulosidad, el favorecimiento de la mente cuadriculada. Privilegian el esfuerzo a la innovación. Aunque en contacto con su talento, sus descubrimientos han sido siempre muy valorados y reconocidos a nivel mundial.


    En España, Cataluña.


    Tu plan de acción mágico


    
      	Es verdad que tienes tendencia a la melancolía. Has de recordar, tu estrés es un recurso para olvidarte de crear, de imaginar. ¡No te quites importancia! Debes necesariamente expresar tu talento creativo. Si decides encerrarlo te sumirás en el tipo de vida que no quieres tener. La de la persona gris, que no destaca porque solo pretende ser útil a todos.


      	Esos momentos de pensamientos en bucle, repetitivos, negativos, pueden llegar a crearte ansiedad. Mira si estás anticipando el futuro. Deja de hacerlo. No hay nada que impida más tu felicidad. Estás perdiendo tu vida. Solo existe el ahora.


      	No te niegues a ti mismo que sientes envidia. ¿Sabes por qué la sufres? Porque ves cómo otros se atreven a apostar por sí mismos y consiguen logros que merecen menos que tú, que estás preparadísimo. Te fastidia porque tú lo mereces más. Pero te has desconectado de tu orgullo de ser, de tu valía, de tu poder creador. Empieza a creer en ti, con humildad y valentía. La próxima vez ¡atrévete y sé tú el primero! No vas a perder nada, pero de seguir sin hacerlo, acabarás perdiendo tu dignidad.


      	Acepta que has elegido el papel de «niño bueno» y mantener ese puesto requiere no decir nunca ¡NO!, ni ¡BASTA!, ni ¡YA ESTÁ BIEN! ¿De qué te vale seguir adoptando ese papel si luego te quejas y sufres en tu intimidad? Reparte a cada uno lo que le corresponde. Sé un juez justo, honesto y benevolente. Nunca te sientas culpable por hacer lo que ecuánimemente consideres. En el fondo te sientes culpable para flagelarte y seguir sin hacer nada. Una excusa como otra cualquiera. Atrévete a ver los abusos y las manipulaciones. No los justifiques.

    


    Recomendaciones para el Constructor


    
      
        
      

      
        
          	
            CONECTAR EL ORGULLO (ESTATUS PERSONAL Y TRANSFORMACIÓN):


            — ATRÉVETE A INNOVAR Y A MOSTRARLO (deja de pensar)


            — CREA, SÉ IMPERFECTO (fuera perfeccionismo)


            — DESTACA – CREE EN TÍ (no esperes reconocimiento)


            — STOP A ASUMIR TAREAS Y ABRUMARTE (aprende a delegar)


            — IMPROVISA (el tiempo puede ser elástico)


            — COMUNICA DIRECTO A LA ESENCIA (no te enrolles)


            — ESCRIBE (potencia la imaginación)


            — USA COLOR VERDE


            — ACTIVA EL GUSTO (comidas)

          
        


        
          	
            CONECTAR LA RABIA (JUSTICIA Y CORPORALIDAD):


            — NO EVITES CONFLICTOS (implícate por la verdad)


            — ROMPE NORMAS (deja de ser el “niño bueno”)


            — VITALÍZATE (reacciona, no pretendas quedar bien con todos)


            — DEPORTES DE ACCIÓN Y GRUPALES (evitar yoga o meditación)


            — COLOR ROJO


            — ACTIVA EL OLFATO (huele mentiras y sé reactivo)

          
        

      
    


    Lo tuyo es afirmar tu orgullo creador y sentirte poseedor de ese don. Desde ahí rechazar la mentira y la manipulación. De lo contrario, tu existencia será una carrera hacia ningún lado.


    
      
        

        
      

      
        
          	
            [image: ]

          

          	
            [image: ]


            En este enlace, encontrarás mis recomendaciones para que el Constructor conecte con su talento y vocación e inicie su camino de crecimiento personal:


            www.aranchamerino.com/video-constructor

          
        

      
    

  



  

    7. El Revelador — Tipología: Rabia dominante


    Arquetipo mítico: Prometeo


    En la mitología griega Prometeo es un Titán amigo de los mortales y protector de la civilización humana. Engañó a Zeus sacrificando un buey que dividió en dos partes. En una de ellas puso la piel, carne y vísceras escondiéndolas en el vientre. En la otra, los huesos cubiertos de apetitosa grasa, y dio a elegir a Zeus la parte que comerían los dioses. Claro está que este eligió la capa de grasa y montó en cólera al descubrir el engaño. Zeus, indignado, castigó a los hombres sin fuego. Pero Prometeo, que amaba al hombre, robó una antorcha para que la humanidad pudiera calentarse. Tras resarcirse de la humanidad, Zeus se vengó también de Prometeo. Fue llevado al Cáucaso y encadenado a una roca. Allí un águila enviada por Zeus le devoraría el hígado. Al ser Prometeo inmortal, su hígado se regeneraba cada noche y el águila volvía a comérselo cada día. Fue castigado injustamente por demostrar su amor a los hombres. Esta condena debía durar para siempre. Por piedad, y viendo que jamás se quejaba, fue liberado por Heracles, hijo de Zeus. Al proporcionar este acto, Zeus decidió perdonar el castigo.


    Como Prometeo, ves injusticias por todos lados, temes un castigo cruel, por eso acusas y culpas por anticipado como si todos fueran contra ti. Antes de ello deberías mirar lo que puedes llegar a perder.


    
 Naces conectado


    El niño Revelador es muy vitalista, posee una gran movilidad y energía. Independiente, con enorme sentido de lo que es justo y no lo es. No se traga ninguna mentira y presume de destaparlas todas. Es su competencia, la rabia.


    Su talento es la tristeza. Se abstrae de lo que le rodea y piensa qué podría hacer para cambiar el mundo, para mejorar lo existente. Le gusta el desarrollo, el razonamiento, entender, comprender, resolver.


    Su vocación es el orgullo y la creatividad. Sus ocurrencias son originales, diferentes y las lleva a cabo con gran naturalidad, gracia y soltura. Es atrevido y valiente.


    Las otras tres emociones (el miedo, el amor y la alegría) están sanas. Es un niño sólido y fuerte, tierno, cariñoso, juguetón; llena con su chispa y alegría cualquier entorno.


    Así es su estructura innata de personalidad que, de mantenerla y potenciarla en el tiempo, alcanzaría su máximo nivel. Así es el Revelador conectado:


    

      	Luchador por la justicia, contra la mentira y la inversión de los valores. Pero no cree que el mundo esté lleno de injusticias. Cree en la buena fe y en la justicia. Es un idealista que ayuda a las víctimas sin desear ser reconocido por ello. Es experto en confrontar las manipulaciones de cara. Es el revelador de la verdad frente a la mentira. Gracias a conectar la rabia.


      	Sensible, dispuesto a ayudar, empático, que ve las cosas con nítida claridad. Inteligente y despierto como nadie. Pausado y reflexivo. Equilibrado y paciente. Acepta la vida como es y la mejora. Resultado de conectar la tristeza.


      	Valiente, que hace sentir protegidos a los demás. Admirador de los creadores que se convierte en creador. Sabe apostar por los mejores y confiar en ellos. Es un sabio descubridor de caminos. Absolutamente creador, amante de la cultura en todas sus acepciones. Cree en el ser humano. Lo mejor de él surge en conexión con su orgullo.


    


    Además es fuerte, fiel, leal, romántico, encantador, sensual, tierno, libre, culto, amigo incondicional, amante apasionado, alegre y divertido. Encuentra soluciones genialmente inteligentes a cualquier problema, sea social, empresarial, familiar…, de manera sosegada. Todos le escuchan y valoran porque es capaz de proponer modelos absolutamente novedosos, que surgen de su ilimitada imaginación.


    Pero el entorno castiga, quiere socializar, que nadie se salga del rebaño. Esta maravillosa estructura se empieza a quebrar. El niño se sentirá injustamente acusado y desconectará su talento, la tristeza reflexiva a favor de la inflación de su competencia la rabia, cada vez más revanchista y despectiva, hasta que deje de creer en él y se prohíba la expresión de su vocación el orgullo, por temor a destacar y ser el blanco de las envidias ajenas. Ya está encerrado en una tipología de personalidad. Veamos las particularidades generales de la tipología Reveladora.


    Estructura de personalidad


    



    

      

        

      

      

        
          	
            Competencia inflada: Punto débil = RABIA (justicia y valores).

            Talento desconectado = TRISTEZA (inteligencia, desarrollo y reflexión).

            Vocación prohibida = ORGULLO (estatus personal y afirmación del ser).

            Drama existencial: «Sí, pero…».

            Creencias: «La vida no es una fiesta porque me la quieren amargar» / «Si digo lo que pienso nadie me creerá y me criticarán».

            Su misión imaginaria: Repartir justicia desafiando.

            Sus pecados: El resentimiento y el revanchismo.

            Su sentido privilegiado: El olfato.

          
        


      

    


    Descripción general del Revelador (él/ella)


    La rabia es la emoción que nos permite detectar y reaccionar ante mentiras, manipulaciones, injusticias, abusos, traiciones, engaños… Su finalidad es la de hacer justicia. Desde la rabia podremos instituir los valores y principios sobre los que ha de reposar nuestra existencia. Una persona que se considera justa necesita rabia para implantarla. Es la emoción que nos mueve a la acción, a no quedarnos quietos ni callados, a no transigir con atropellos ni favoritismos. Es también, muy a diferencia de lo que estamos acostumbrados a pensar, la emoción que nos aporta mayor energía y vitalidad. El problema se ocasiona al expresarla inadecuadamente, ante estímulos que no contemplan injusticias. Es entonces cuando se vuelve agresiva, rencorosa, vengativa o envidiosa.


    Cuando la gestante siente mayoritariamente tristeza, algo muy legítimo, al poder haber sufrido diversas situaciones de pérdida durante ese periodo, el niño nacerá con la emoción rabia como dominante, la que sigue a la tristeza en la secuencia emocional (página 27). Enseguida destacará por ser muy vitalista, juguetón, travieso, revoltoso. Es un niño que va a su aire, como si el mundo no fuera con él. Es protestón y casi exige hacer lo que le dé la gana. La rabia se expresa muy bien a través del cuerpo, con posturas imposibles, mucha elasticidad y flexibilidad. Es puro movimiento. Agota con su energía a cualquier adulto por muy preparado físicamente que esté. No para de moverse de un lado para otro sin pedir permiso. Lo suyo es la acción y la reacción.


    Va de independiente, a su bola, no le interesa la manada ni el grupo. Sus padres se desesperan y tratan de infundirle modales y normas para una adecuada vida en sociedad. Él se siente incomprendido, ha venido al mundo para ir a su aire. ¿Por qué todos tratan de domarle? No quiere ser como el rebaño, por eso encuentra injusticias por doquier. Solo quiere que le dejen vivir y disfrutar como le dé la gana, con su particular enfoque. Se siente inadaptado e injustamente tratado, como Prometeo, castigado por ser bueno, por amor a los hombres, por reclamar justicia, por arrebatar a los magnánimos todopoderosos y darlo a los inocentes. Pero nadie le entiende. Expresa su rabia con toda la potencia que sus pulmones le permiten. En la tarea de domesticar a su hijo, los padres se encuentran a menudo superados y fracasados, no saben por dónde cogerle. Así va creciendo, acusado de travieso y protestón, cada vez más incomprendido e indignado, contra todo y contra todos.


    El carácter del Revelador es alegre y jovial, juguetón como un gatito mimoso y ronroneante. Es una delicia de persona, salvo que está la mitad del tiempo furioso. Es facilísimo irritarle, porque entra al trapo solo. No tolera las mentiras ni las traiciones. Las detecta todas a la legua. Entonces denuncia y demanda, protesta y berrea sin parar hasta que elimina la causa de su indignación. Odia la mentira y la combate con impulsividad. A veces parece que salta como un resorte. Como si pulsaras un detonador. Entonces no puede parar. Más vale que le dejes hasta que se le pase, de lo contrario caerás tú por medio. A él esto no le parece tan grave, porque considera que hace lo que debe hacer.


    De adulto es inconformista, rebelde y justiciero. Directo, huye de las medias tintas. Busca y defiende a capa y espada la verdad, la belleza, la libertad. Pero lo hace con tanta vehemencia, con tanta exaltación que los demás le ven como el que crea la discordia, porque pareciera contrario a la paz. Sin embargo, no es rencoroso, perdona de corazón si ve arrepentimiento sincero en el otro. A él le gusta ser libre, no quiere ataduras, por eso, muchas veces, prefiere no tener hijos. Le parece injusto que por egoísmo e inconsciencia traigamos niños a este mundo vergonzoso y poco ético. Su fondo es justo y bondadoso, sufre por todas las injusticias del mundo. Es un niño asustado, que no quiere ser rechazado por la sociedad. Es un Robin Hood, un Zorro, un Llanero Solitario que defiende a los humillados, a los infelices, a los huérfanos, a los oprimidos. Cuando logra la paz y la armonía se retira a lomos de su corcel hasta la próxima injusticia. No desea gratitud ni reconocimiento. Tan solo hacer justicia. Su frase podría ser: «Vive y deja vivir». Adora a los animales. Muchas veces los prefiere a los humanos, por su fidelidad, independencia y lealtad. Considera que las personas son despreciables y desagradecidas con su propia especie.


    [image: ]
 Las personas con la rabia dominante son llaneros solitarios
 en busca de justicia y libertad.
 • • • • •


    Es muy sensible. Si le traicionan, se hunde. La mejor forma de llevarse bien con él es no desconfiar ni dudar de él. Como buen rebelde inconformista, primero ataca, acusa y condena. Luego teme que el resto de los mortales, resignados y manipulables, se unan contra él. Por eso muchas veces su ataque es a la defensiva y con carga de agresividad. Cree que vas a decir algo en su contra y salta, antes de tiempo, anticipándose, porque está enfadado con el mundo. Después se arrepentirá. Esta rebeldía continua se debe a que es muy inseguro, las críticas lo fulminan. Está muy necesitado de reconocimiento y de aprobación. Pero cuidado con tratar de halagarle, no soporta la falsedad ni a los «pelotas».


    La rabia es su debilidad, lo mínimo que considere una ofensa le hace perder los papeles y, por supuesto, la credibilidad. No se puede retener. Se pone en posición de ataque automático. Él sabe que eso le pierde porque le juzgarán, criticarán y perderá su respetada posición en la sociedad. Aun así, le resulta casi imposible controlarse. Por eso, su exacerbado y necesario sentido de la justicia se ve empañado por su paranoia. Y eso le debilita en demasía. Su vitalidad es fácil de reconocer. Esto además le imprime una constitución física y mental siempre juvenil. Parece casi un adolescente a cualquier edad. Le encanta viajar, tiene espíritu aventurero. Sería de los que con una mochila, unos vaqueros, una camiseta, una guitarra y unos buenos libros, se sentiría feliz recorriendo el mundo. No le gustan los apegos, por eso no pretende tener cosas lujosas, para no atarse. Con buena música e interesante lectura, para él es suficiente.


    Su sentido: el olfato


    El sentido asociado a la rabia es el olfato. Juntos colaboran para detectar mentiras, para impedir el sometimiento a las manipulaciones o injusticias. Un sentido que permite oler lo bueno, pero también lo desagradable. Hace reaccionar a favor o en contra de algo o alguien. El Revelador es muy olfativo. Es capaz de reconocer a la gente por su olor corporal. Aunque no les vea, les identifica. Usa mucho expresiones como: «Esto me huele mal», «mi olfato me dice que no va a funcionar», «me huele que es un mentiroso»… Es increíblemente sensible a los olores. Los nota todos. Tiene tan desarrollado este sentido que a veces lo desconecta cuando algo atufa, porque no tolera lo hediondo. No sabe exactamente por qué, pero a menudo le da en la nariz que no debe confiar en alguien y se aleja. Su particular intuición viene del olfato. Se le da muy bien descubrir los engaños y desenmascarar al impostor.


    Cómo se le ve desde fuera


    Se mueve como un felino. Su cuerpo es atlético, esbelto, delgado y armonioso. Sus andares son un poco indolentes. Le gusta ser algo provocativo y casi desafiante. Tiene un gran sentido del equilibrio, parece que juega con sus movimientos gatunos, que no trata de controlar. Su porte es desgarbado. Se mueve como los gatos, ronronea, le gusta que lo acaricien. A veces parece como si fuera a bailar. Le gusta correr, saltar, brincar. Se tumba o se sienta de cualquier manera, adoptando posiciones extrañas, pero es lo que a él le gusta, tirarse sobre un sofá como caiga. Siempre deja los cojines descolocados, como si alguien hubiese estado retozando en ellos. Su forma de vestir es suelta e informal. No soporta la seriedad del traje y la corbata, salvo que su trabajo lo exija, pero fuera de allí no se quita los vaqueros. No acepta nada que sienta que impide su libertad de movimientos.


    Se relaciona bien con el desorden. No es ni irresponsable, ni descuidado, aunque muchas veces lo aparente. Suele bailar bien, con movimientos seductores y sensuales. Es sociable, le gusta la calle y encontrar conocidos. Pero también busca sus momentos de soledad e intimidad. Se le dan bien los deportes en general; es la mejor forma de canalizar su rabia, a través del cuerpo. Es frecuente que padezca del estómago y de digestiones difíciles (exceso de rabia). No es la úlcera la que provoca el mal genio, sino al revés, es el mal genio el que ocasiona las úlceras.


    Cómo se expresa


    Como en todo lo demás no le gusta lo serio, ni lo convencional. Él es más bien inconformista y contestatario. A menudo utiliza tacos y hasta puede ser vulgar en sus comentarios. Su lenguaje es informal, aunque es muy culto y puede hacer discursos de una gran coherencia y genial exposición. Le gusta más escuchar que hablar. Como tiende a la pereza gatuna, también le ocurre a la hora de mantener conversaciones. A veces comienza una explicación y te deja a medias, sin terminarla, para que la acabes tú. No le apetece seguir y punto. Le falta claridad, por eso no se le entiende, aunque él prefiere pensar que los demás no son capaces de comprenderle. Su tono de voz suele ser bajo, así los demás tienen que hacer un esfuerzo para escucharle. Todo en él está relacionado con su rebeldía. Le resulta casi un juego y le divierte. No es amigo de compartir sus problemas o intimidades. Cree que no le entenderán. Le gusta mucho la música potente, el rock, el jazz, donde predomina la batería, la percusión y los ritmos quebrados. El ruido no le molesta, de hecho él suele ser bastante ruidoso y no entiende que los demás se incomoden con su música. Es bastante pasota.


    Resulta informal e indomable en casi todo. Incluso en las comidas. Prefiere el tapeo al restaurante formal con mantel y velitas. No soporta sentirse encasillado o etiquetado. Él es él, diferente. Le gusta la acción, sin ser protagonista. «En la vida hay tantas cosas que hacer…» Se pone en marcha rápido, como un cohete. Lo novedoso le interesa, le incita a probar. Tiene la curiosidad de un gato. Pero repetir es un rollo. ¿Para qué repetir habiendo tantas cosas nuevas por experimentar?


    Su talento: La reflexión y el desarrollo (emoción tristeza)


    La tristeza es la emoción que desde el pensamiento, el entendimiento y la aceptación, permite reparar, mejorar y desarrollar cualquier tipo de pérdida, evitando quedarse anclado en la negatividad. En este caso, al ser su talento, la sentirá por un lado como rabia (inflando su emoción dominante) y por otro como más rabia aún, convirtiéndose en presa fácil del resentimiento. Es decir, interpreta cualquier pérdida como injusta y se carga de ira.


    



    

      

        

      

      

        
          	
            TRISTEZA

            En unos casos la siente como RABIA (infla su dominante).

            En el resto como más RABIA aún (resentimiento).

          
        


      

    


    De pequeño era pura acción. Pero también le atraía todo lo referente a la emoción tristeza, su talento. Muy listo y espabilado, le gustaba razonar y pasarse horas pensando. A los mayores les sorprendía esta actitud, porque cuando está en su mundo no está para nada más. Los padres casi preferían que volviera a ser el niño indolente y vitalista a que estaban acostumbrados. Me estoy acordando de una anécdota con mi hermano. Se sentaba delante de la televisión, pero no la miraba, se quedaba absorto en sus pensamientos, en su mundo, en sus ideas. Mi madre preocupada le llamaba. Él no respondía, seguía ensimismado. Hasta llegaron a pensar que estaba sordo o tenía un problema de oído. Nada de eso, estaba concentrado reflexionando y cavilando sobre la existencia. Los niños pequeños lo hacen, luego no se recuerda, pero observan y estudian la vida. El caso es que ante la preocupación paterna considera que pensar no es adecuado, por eso deja de hacerlo, por eso se desconecta de su punto genial al que llega a coger manía.


    Pero eso no es todo. Al ser un niño que por naturaleza es alborotado, travieso y vitalista, acabará siendo culpado de todo lo que pasa en casa y etiquetado de revoltoso. Es injustamente acusado. Esto lo lleva francamente mal, por eso también desconecta la tristeza, porque se le achaca algo que él no cometió y creerá que vaya a ser siempre así, que todos le culparán. Desde entonces será él el que culpe, y se defenderá con uñas y dientes ante el mínimo indicio de recriminación. Pensar le conduce a recordar que el mundo no es lo que él esperaba. Es cruel y está plagado de injusticias. Al desconectar la tristeza, infla más la rabia. Como resultado reacciona primero y analiza después, sin meditar ni reflexionar. Luego, cuando se para a pensar, ya es tarde, ya se ha perdido algo que bien podría haber conservado. Entonces se enfurece y carga contra todos culpabilizándoles. Porque no tolera la más mínima pérdida. Aun así es muy inteligente. Nuestros talentos, aunque ya no los usemos y creamos que no nos corresponden, los seguimos manteniendo y de alguna manera se transmiten hacia fuera. Su problema es que al perder el contacto con la emoción tristeza, no comprende que todas las pérdidas tienen una solución, que se puede hacer algo para repararlas, que sirven para hacer grandes aprendizajes. Pero para ello hay que tomar conciencia y analizar. Por ahí es por donde le falla su talento. Siente rabia en vez de tristeza, para no pensar, para no sufrir, para no llorar. Porque él nunca llora. No se permite estar triste. Prefiere atacar y cuando lo hace mete a todos en el mismo saco. Con él pagan justos por pecadores. Esto le convierte en rencoroso. Aunque no lo reconozca, está resentido contra casi todo con revanchismo.


    Al no tener activa la tristeza tiende a ser despistado y no recuerda dónde deja las cosas. Tales situaciones las lleva muy mal, pero en lugar de pararse y asumirlo para aprender y prevenir en el futuro, él arremete con ira buscando culpas en cualquiera, normalmente el que más cerca le pilla en cada momento. Luego se arrepiente, pero el daño ya está hecho. Se promete no repetir en el futuro, pero al no analizar no aprende y cae continuamente en la misma trampa, irritando tanto a sus seres queridos que a veces les resulta difícil soportar tan alterado carácter.


    El Revelador se siente incomprendido y en verdad su personalidad es difícil de entender. Además le gusta ser diferente. Por un lado se queja de que nadie le entiende, pero en el fondo desea mantener esa postura, la de raro solitario, incomprendido, esto alimenta sus razones para seguir en contra del mundo sin opción a la reconciliación. Por dentro, esa rebeldía le satisface. Por otro lado conserva muchos de los rasgos de la tristeza. Posee buena memoria, que aplica cuando quiere y le apetece. Le apasiona la lectura, es un gran lector que retiene la información que lee. Recuerda datos y los mantiene archivados. Cuando los utiliza sorprende la amplia y variada gama de conocimientos que posee. La tristeza es y será siempre su punto de apoyo. Solo podrá enmendar sus errores y sentir que la vida le pertenece entrando en contacto con esa emoción.


    [image: ]
 Recupera tu talento: Llorar por tus pérdidas.
 • • • • •


    Su vocación: La afirmación del Ser (emoción orgullo)


    La vocación es la emoción prohibida. Se siente como miedo. Miedo en vez de orgullo ocasiona la disfunción de cobardía. Cosa que no soporta, ya que va de valiente. Sin embargo, no apuesta por sí mismo y por tanto le cuesta valorar a los demás.


    

      

        

      

      

        
          	
            ORGULLO

            Se siente como MIEDO a no dar la talla.

          
        


      

    


    El orgullo es sin lugar a dudas lo más sagrado que posee, ya que es su vocación, lo que le libera, su finalidad es el estatus personal y la afirmación de su Ser. Pero se encuentra en un abismo de dudas respecto a él. No soporta la soberbia ni la prepotencia. Las personas con aire de superioridad le irritan y las desafía descaradamente. Las critica, se mete mucho con ellas, hasta enzarzarse en discusiones que no conducen a ninguna parte. Él se sabe diferente y se cree centro de las envidias ajenas. Por temor a ser juzgado o criticado prefiere no asomar su gran fortaleza. Teme destacar. Le da vergüenza aparecer públicamente.


    Adora a las personas creativas, a los artistas, a los intelectuales, porque él también lo es. Sin embargo le horroriza tanto imaginarse menospreciado, que se autoinvalida, se castra y eso le frustra. En su universo particular, piensa que los demás no le van a tomar en serio o que se reirán de él. Como lleva muy mal las críticas no comparte sus creaciones. Incluso cuando se le admira abiertamente prefiere pensar que en el fondo se están burlando de él. Se esconde de las atentas miradas ajenas. «El mundo es injusto, no merece que les entregue algo tan valioso como mi creación, la juzgarán y maltratarán.» Así va cerrando sus válvulas de escape. Anula lo más importante para él, lo que sin duda le aporta la mayor felicidad. Posee un gran ingenio. Sus ocurrencias son buenas y acertadas, pero no las expone. A cambio de callarse y mutilar su capacidad creadora, critica y se burla de los demás, a los que ve pequeños a su lado. Pero no podemos saber que es un gigante si se esconde y ridiculiza a los que toman el riesgo de atreverse. Otra peculiaridad del orgullo vetado es dejar las cosas a mitad de camino. Empieza algo, pero se aburre en cuanto debe sortear alguna dificultad, entonces lo abandona. Al tiempo se ilusiona con algún nuevo proyecto, pero durará poco. Es inconstante. Todo ello proviene de la creencia de que el orgullo le convertirá en estúpido prepotente. Así, si no termina lo que empieza no tendrá ninguna obra finalizada que ofrecer. No correrá el riesgo de tener que destacar y que le cuestionen.


    No soporta la exageración del orgullo, pero también siente desprecio por las personas serviles o sumisas, y por los cobardes, y por los callados. Solo admira y casi venera a los artistas. En su interior se siente solo en el mundo, incomprendido, rodeado de mediocres. No se le ocurre pensar que a lo mejor él es el inadaptado. Pasa de encontrarse grande a caer en el vacío absoluto. Desea escapar de esa leonina prisión. Cree como Prometeo que es injustamente tratado y que su castigo durará eternamente. Lo único que le hace feliz es el arte, donde se siente dueño y señor. Ahí sí encuentra sentido a su existencia. En sus sueños, idearía un mundo de literatura, poesía, música, danza, cultura… Esa es su vida ideal. El entorno no lo comprende y le tacha de inmaduro, irresponsable, carente de disciplina, desordenado y tosco.
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 Conecta tu vocación: Reconócete a ti mismo.
 • • • • •


    De un vistazo


    

      

        

      

      

        
          	
            Competencia: RABIA (justicia)

            Es su punto débil.

            Vitalista, lleno de energía.

            Indolente y felino.

            Se enfurece con facilidad.

            Rebelde y justiciero. Informal en todo (vestir, comer, hablar…).

            No tolera las mentiras ni las injusticias.

            Está enfadado con el mundo.

            Se siente incomprendido por los demás.

          
        


        
          	
            Talento: TRISTEZA (Desarrollo y reflexión)

            Se desconecta de ella.

            Primero actúa y luego piensa.

            No tolera las pérdidas.

            Culpabiliza al entorno de sus problemas.

            Tendencia al resentimiento.

            Le cuesta mucho llorar por sus duelos.

            Anticipa las críticas y ataca. Se siente incomprendido.

            Vocación: ORGULLO (afirmación del Ser)

            Se lo prohíbe.

            No se atreve a mostrar sus creaciones.

            Teme ser objeto de la envidia ajena.

            Desacredita a los que pretenden sobresalir.

            Duda de su valía.

            Teme que no le reconozcan o valoren.

            No soporta que le critiquen.

            No quiere destacar.

            No termina lo que empieza.

            Sus pecados

            El resentimiento y el revanchismo.

          
        


      

    


    Creencias


    La identificación con el arquetipo de Prometeo conlleva la creencia del castigo injusto. El Revelador anticipa las críticas o las ofensas de los demás hacia él para exaltarse antes de tiempo. Espera un castigo cruel y duradero, aun sabiendo que no ha hecho nada. Por eso, a menudo se defiende antes de tiempo, cuando nada ni nadie va contra él. Los demás se quedan perplejos.


    

      	«La vida no es una fiesta, porque la envidia de los demás me la amarga.» En su subconsciente teme tanto las envidias ajenas que cree que debe estar siempre dispuesto a saltar, a enfrentarse a una crítica o a un enemigo. Esta creencia le convierte en paranoico con complejo de persecución. Magnifica las críticas. Lo toma todo a nivel personal. Cree que van a ir a por él, a atacarle de alguna manera y debe impedirlo a toda costa. Esa creencia le coarta su alegría entusiasta y juguetona. Como no le gusta pensar o razonar y prefiere el impulso agresivo, él mismo se tiende la trampa en la que posteriormente habrá de caer. Al carecer de sano orgullo, necesita crear un mundo de injusticias para poder expresarse a sus anchas.


      	«Si digo lo que pienso nadie me tomará en serio.» Y si no me van a tomar en serio, ¿para qué exponerme? Teme las descalificaciones. Tratando de evitarlas, intentará no manifestar sus opiniones. Son los demás quienes deben pedírselas. Tiene un gran sentido del ridículo. Le alucina ver cómo otros exponen ideas poco originales o enriquecedoras con toda la naturalidad del mundo. Le atemoriza la burla ajena. Esos son los fantasmas que aparecen en sus pesadillas. El hecho de no afirmar su orgullo creador tiene el inconveniente de no terminar una obra, de dejar las cosas a medias poniendo como disculpa que los demás no lo merecen. Debido a esa inseguridad, duda mucho de lo que le dicen. Le mosquea que le puedan ocultar cosas, que no le digan la verdad.


    


    Sí, pero…


    Poner peros a todo es su Drama existencial. Recurre con enorme frecuencia a esta coletilla para acabar con la paciencia de los demás y así reafirmar su creencia de que nadie le entiende. Vuelve a encontrarse la causa, en la prohibición de su orgullo. Muchas veces es indeciso, no sabe qué camino seguir. Usa el «sí, pero…» para provocar al otro hasta desesperarle.


    Un amigo me relataba el siguiente caso con su mujer:


    Él: ¿Qué te parece si vamos a Florencia en Semana Santa? Hay oferta de vuelos.


    Ella: No es mala idea…, pero seguro que habrá muchísima gente y tendremos que aguantar interminables colas.


    Él: Bueno, también podemos ir a Granada a esquiar.


    Ella: Podría ser un buen plan…, pero muchas pistas no estarán abiertas y el viaje en coche es muy largo.


    Él: Bien, también podemos ir a la playa. Me han hablado de un hotelito muy romántico…


    Ella: No estaría mal…, pero ¿y si llueve?


    Él: No importa, así estamos juntos y paseamos por la playa bajo la lluvia.


    Ella: Sí…, pero no es lo que más me apetezca. Lo de Florencia era mejor idea.


    Él: Venga, pues vamos a Florencia.


    Ella: La verdad es que me apetece…, pero seguro que muchos monumentos están de reformas.


    Él: Bueno, pues no vamos a Florencia. Si quieres nos quedamos en casa. Te preparo una cena con velitas y champán.


    Ella: Es un bonito detalle…, pero sería una pena desperdiciar esos días.


    Él: Bueno, entonces qué, ¿playa o montaña?


    Ella: No sé, elige tú, a mí me da igual.


    Él: Pues a la playa.


    Ella: Como quieras…, pero si hace frío tendremos que cargar con maletas…


    Él: ¿Pues sabes qué te digo? ¡Que te quedes en casa y yo haré mis planes!


    Puede sacar de quicio a cualquiera dando la vuelta a cada situación, dejándote arrinconado sin escapatoria posible. «Te felicito por lo bien que has desarrollado este proyecto», «sí…, pero seguro que nadie lo tiene en cuenta». Siempre encontrará un pero, le digas lo que le digas. Es la manera que tiene de mostrar al mundo que siempre hay un defecto, que no está totalmente de acuerdo. Ante la dificultad de reafirmar su orgullo, no comunica a los demás sus originales ocurrencias. Provoca una pequeña trampa, pidiendo ideas que irá rechazando una a una. Porque ninguna le vale. Él sabe la respuesta, él sabe lo que quiere, pero no lo manifiesta. Acaba criticando cualquier sugerencia, cayendo en su propia trampa, porque al final el que critica y descalifica es él. Los demás, hastiados, le abandonarán y entonces recurrirá a su consabido «nadie me entiende» para no salir de la rabia y seguir resentido contra el mundo.


    Un ejemplo


    Cuando conocí a Sole, me llamó poderosamente la atención su entusiasmo por la vida. Desbordaba vitalidad por los cuatro costados. Era una verdadera artista, cantaba como los ángeles, bailaba con movimientos tan rítmicos y acompasados que no podía por menos que dejarme atrapar por su sensualidad. Componía sus propias canciones. Entonces ella tenía 32 años. Tiempo atrás había alcanzado la fama en un grupo musical infantil. Aunque derrochó el dinero que había ganado, no se arrepentía por ello. Se sabía artista y volvería a alcanzar el éxito. Yo la veía desde fuera y me costaba entender por qué no conseguía volver a grabar un disco. Era su sueño. Lo intentaba pero no lo conseguía. Metiéndome más en su mundo con el ánimo de apoyarla, me encontré con que ella misma era su peor enemiga. Pasaba de un campo a otro con rapidez vertiginosa, dispersándose sin centrarse en nada concreto. Componía una canción, se entusiasmaba, al poco tiempo se enamoraba de un nuevo ritmo, más soul, y abandonaba lo anterior. Intentaba con un productor pero no cerraba, pues ella exigía ciertas condiciones. Para eso era la artista, pero no había claridad en sus discursos. Conocía infinidad de personas que la querían, pero no la tomaban en serio a la hora de proponerle un trabajo. Para ganarse la vida probó a trabajar en varios sectores alternativos a su pasión. Como era de esperar ninguno le convencía, a todos les encontraba peros. No se daba cuenta de que ella misma se boicoteaba. A pesar de su alegría contagiosa, se pasaba el día criticando a unos y a otros, enfurecida por la injusticia que se hacía con ella. A su modo de ver, el hecho de no triunfar se debía a la mediocridad de los demás, que no alcanzaban a ver su brillo mientras contrataban a artistas de medio pelo. La causa de su malestar siempre estaba fuera, no quería ver la realidad. Si la hubiese visto, habría encontrado un aliado en la tristeza. Habría tomado conciencia de la situación, habría llorado tantas pérdidas, habría ido a las causas de sus aflicciones y habría encontrado respuestas. Si hubiera afirmado su orgullo, se habría expuesto con dignidad y valentía. Habría admirado a los que conseguían lo que ella no podía, se habría reconciliado con los que consideraba sus enemigos. Habría afianzado la confianza en sí misma y en su ser. Hace años que no sé nada de ella. Pero imagino que seguirá soñando con su mundo ideal e inalcanzable.


    Con los niños…


    Lorena tiene una hija, Cristina, de 7 años que es Reveladora. Hasta ahora la niña no era muy tenida en cuenta pues siempre protestaba, sacando a todos de quicio. La madre ponía énfasis en las otras dos hermanas, más amorosas y responsables, sabiendo que con Cristina no podía. Se empeñaba en ir al colegio con un calcetín de cada color, a veces se negaba a ponerse zapatos, perdía los deberes por el camino… Cada día era una lucha sin tregua por hacerla obedecer. Para la madre, era un reto que entrara en razón. Como colofón los profesores tampoco veían como ayudarla, sus notas eran pésimas para su edad. Todos sabían que la niña era inteligente pero no la sabían entender. «¿Qué puedo hacer con mi hija?» me preguntó un día Lorena desbordada y casi llorando. El niño Revelador viene a este mundo a movilizar al resto, a decirnos que se puede vivir de otra manera, que no hace falta tanta norma, ni tanta perfección, que cada uno debe vivir a su manera. Los padres quieren tenerlo todo bajo control y juzgan a ese ser que solo ansía su independencia y libertad.


    «Que vaya al colegio con un calcetín de cada color, ¿por qué no? y además admira que sea atrevida y no tan rígida como tú. Si quiere ir sin zapatos en invierno y se resfría, es un motivo estupendo para que aprenda por sí misma los beneficios de tus sugerencias, no la reprendas, valora su forma diferente de aprender. Si pierde los deberes y llora, no la reproches ni acuses de ser una despistada o un desastre, no la compares con sus hermanas. Sé compasiva y llora con ella, ponte a su nivel enseñándola que las pérdidas se pueden reparar, basta con asumirlas y encontrar soluciones originales. Habla con ella, expresa tu orgullo por mostrarse tan natural y auténtica, que se sienta valorada tal y como es. No la quieras cambiar, tan solo trata de entender su punto de vista. Dale mucho amor, y sobre todo mucha comprensión, nunca rechazo por sus singularidades». Lorena estaba muy sorprendida por mis recomendaciones, pero ya no tenía nada que perder así que empezó a mirar a su hija con ojos diferentes, como si fuera una gran artista arrebatadoramente exclusiva. La reacción de la niña fue casi inmediata tanto en casa como en el colegio. Incluso los profesores preguntaban a la madre qué había hecho para que la niña de repente se integrara, estudiara y fuera de las primeras en clase. Cristina pasó de ser el patito feo a transformarse en una niña feliz. Lorena no podía estar más agradecida, había recuperado a su hija, había aprendido a no ser tan controladora, empezó a valorar las diferencias en los demás y a motivarlas; y todo ocurrió de una manera tan fácil y liviana, que se ha convertido en una defensora a ultranza de los beneficios del conocimiento en profundidad de las tipologías de personalidad.


    Recuerdo también el caso de Abel, con 9 años, debía dibujar para el colegio una tarjeta de Navidad, con el portal de Belén. Toda la clase debía hacerlo. La mayoría copió tarjetas que veía en casa. Él, al tener el orgullo como vocación, y por tanto la creatividad muy arraigada, entregó una cartulina pintada de negro. Al verlo, la profesora enfadada le reprendió: «Abel, ¿me estás tomando el pelo? ¿Dónde está el portal de Belén?». Él contestó: «He dibujado el portal por detrás» Este tipo de ocurrencias es muy propia de estos niños. Contrariamente a lo que debería ser, muchas veces son castigados porque no siguen las normas rígidas de la sociedad. Estas conductas son las que acrecientan su inseguridad y baja autoestima. Por eso cada crítica le hunde. Sin embargo, grandes genios y grandes creadores comenzaron de ese modo. Solo que, en su caso, o nadie les criticó, o les importó un pimiento y siguieron adelante con su vocación. Trata de admirar la creatividad de tu hijo aunque no la entiendas, de lo contrario será un mero imitador, o se rendirá sin probar, como al final pasa con la mayoría de las personas que no creen en sus enormes posibilidades.


    «El astrónomo hizo una gran demostración de su descubrimiento (…), pero nadie le creyó por culpa de su vestido. Las personas mayores son así.»
 «El principito», de A. Saint-Exupéry


    Si tu pareja es Revelador


    El Revelador es fiel, tierno y también bastante protestón. Como va a su aire y añora su libertad, aunque se casa, sigue manteniendo sus amigos, sus planes. Nunca sabes si puedes contar con él, quizás planifiques una cena con amigos y en el último momento decida quedarse en casa, y si finalmente acude, lo hará a regañadientes, criticando esas absurdas y convencionales veladas. Él preferiría tumbarse al estilo gatuno en el sofá, sin hablar, sin hacer nada. Con un Revelador al lado es fácil que llegues tarde a las citas, siempre se le ocurre ducharse, o arreglar el jardín, o revisar los correos electrónicos cinco minutos antes de salir. Te animo a que entiendas su rebeldía, no la juzgues, ni personalices sus desafíos en ti. Deja que se sepa libre, permítele un área para que mantenga su caos y convive con su desorden (que para él no es tal). Deja que asuma sus despistes sin proferir críticas contra él, no le fuerces a hablar cuando no quiera y no le interrumpas cuando le apetezca verbalizar algo. Cuando el Revelador no se siente juzgado se apacigua y desde ahí le resulta fácil reflexionar, tomar nota de lo perdido, actuar para avanzar y encontrar claridad y orden en su vida. Entonces puede ser la pareja más dulce y entrañable del mundo. Muchos no se casan, los que lo hacen se comprometen tarde. Pueden elegir parejas atípicas, siempre para salirse de la norma. Por ejemplo puedes encontrar un Revelador de 30 años enamorado de una mujer de 60 y sentirse tan feliz a su lado. Tampoco tiene muchas ganas de tener hijos, no quiere que vivan «las injusticias de este mundo». Lo normativizado, lo habitual lo suele rechazar. Como amante es muy divertido y juguetón, muy natural, para él el sexo no es un tabú, eso sí, será solo cuando a él le apetezca, si está con la pereza, olvídate.


    Su pareja cósmica es el Reactivador. La pareja cósmica aspira a la elevación de las dos personas. Si ambas han efectuado un proceso de crecimiento personal, el resultado será maravilloso. En caso contrario, surgirán chispas y tremendas discusiones.


    La pareja que más le ayuda a crecer es el Legislador. Con él aprenderá a activar el orgullo (pues el Legislador lo tiene inflado) y también a aceptar y responsabilizarse. Pero ambos tienen que ceder en algo, el Legislador deberá rebajar su postura de «Siempre tengo razón», y el Revelador dejar de interpretar las palabras del otro como críticas.


    El Revelador en el trabajo


    Lo mejor para el Revelador es escoger un trabajo donde no tenga un horario estricto y no necesite fichar. Así se siente en libertad, que es algo que aprecia muchísimo. Cuando se siente libre y valorado es no solo eficaz, sino proveedor de las ideas más originales y novedosas. Justamente ese es el motivo por el que no es más reconocido, porque el resto no estamos acostumbrados a algo tan rompedor como nos propone. Sus planteamientos son descartados y eso le llena de una rabia inmensa. No entiende cómo los demás no ven lo que ve él. Tiene que soportar una vez tras otra cómo se opta por lo mediocre. Ese tipo de situaciones provocan en él la desgana «¿Para qué molestarse si no saben apreciar mis cualidades, si no valoran mis sugerencias?». Se desmotiva y su orgullo creador va desapareciendo, no terminará las tareas a tiempo, empezará proyectos que quedarán inconclusos, trabajará por un sueldo sin más. Si dejas de confiar en él, perderás un gran colaborador. El Revelador necesita mucho reconocimiento, pero no palabras sino hechos. Comprobar que su opinión se tiene en cuenta, que sus ideas son valoradas y se llevan a cabo. Así sí se convertirá en el profesional ingenioso y entregado que puede ser. No le gustan los premios, le da vergüenza recibirlos, porque es tímido y porque no entiende que unos sí y otros no. Para él es fundamental la justicia y la equidad. No necesita palmaditas en la espalda, ni que todo el mundo conozca sus méritos, solo quiere que le dejen hacer lo suyo sin juicios ni censura, sin valoraciones que minen su autoestima. Lo que desea es que no le pongan cortapisas y que de sus proyectos se beneficien todos.


    Profesiones: periodista, escritor, artista, abogado defensor, explorador…


    Conectando tus fortalezas


    1. La rabia es tu punto débil. Tienes claro que con ella los farsantes y tramposos se alejan. Buscarán otra víctima. Hasta ahí está bien. Tu debilidad surge porque empleas la ira en ocasiones de pérdida, despiste, confusión o malentendido. Entonces, pierdes los papeles. Te tornas vengativo, despectivo y revanchista. Los demás te vuelven la espalda. No entiendes que no se te considere más. Hasta que no equilibres esta emoción no lo conseguirás. No debes ver las pérdidas como injusticias a combatir, sino como estímulos a la reflexión y al aprendizaje.


    2. Entonces será el momento de pararse a pensar —de la mano de tu talento, la tristeza—, en las oportunidades que has perdido en tu vida por tu impulsividad. Las puertas que has cerrado, los abismos que has creado en muchas relaciones. Será la ocasión de tomar contacto con la realidad, de reconocer, de aceptar, de asumir que eres el único responsable de las circunstancias en las que te ves envuelto en el presente. Que todo ha sido creado por tu exceso de rabia. ¡Basta de personalizar y anticipar críticas! Nadie va contra ti, es tu paranoia. Asume y llora tus duelos, tus pérdidas, tu pasado doloroso. De ti depende crear otra realidad, que partirá de la asunción de tu responsabilidad. Eres un ser privilegiadamente inteligente, pero no soportas la tensión porque estallas antes de tiempo. Demuestra tu capacidad de reflexión, de análisis, de minuciosidad, de entendimiento. Asimila que todo problema tiene una solución inteligente, original, creativa que está a tu alcance. Proponla y te tendrán mucho más en cuenta.


    3. Lo siguiente será conectar con tu orgullo creador, tu vocación, pues lo tienes. No solo corresponde a los grandes músicos, pintores o escritores. También te atañe a ti. Aporta la medida de tus posibilidades. Descubre que eso que tanto te apasiona es tuyo. Comprométete con algo y sácalo adelante. No te rindas por anticipado. Deja de buscar excusas y justificaciones, hazlo para ti. Siéntete digno. Escribe, en la escritura encontrarás un gran amigo.


    «Para ver claro, basta con cambiar la dirección de la mirada.»
 Antoine Saint-Exupéry


    Las emociones que mejor atesoras son el amor y la alegría. Eres solidario, cariñoso y tierno. Fiel con las personas a las que quieres, salvo si te traicionan. En ese caso todo tipo de improperios pueden salir de tu boca. No soportas sentirte utilizado, todos saben que es mejor abstenerse de intentarlo. En cuanto a la alegría, eres juguetón y divertido, sabes apreciar y disfrutar los pequeños placeres. Aceptas las situaciones de cambio sin mucho problema, porque te gusta abrirte a lo nuevo con curiosidad. Si aceptas rectificar tu rabia, tomando contacto con tu capacidad de desarrollo, surgirá tu verdadera esencia.


    [image: ]
 Debes responsabilizarte de tus pérdidas
 y conectar con tu orgullo creador.
 • • • • •


    Las piedras en tu camino


    Para llegar a la conexión con tu talento y vocación, deberás tener en cuenta los obstáculos que recurrentemente tendrás que enfrentar. Es imprescindible hacerlo sin desfallecer. Recuerda que es lo único que te liberará de tus insatisfacciones.


    

      	El primer inconveniente que producirá en ti una resistencia indudable, será renunciar a tus explosiones de rabia. Reconoce que te encantan, te manejas muy bien porque dejas a los demás callados y arrinconados, sintiendo que tienes la razón. Estallas. Aunque la detonación sea ensordecedora se te pasa en cuestión de minutos. Para ti es una necesidad vital. Te quedas a gusto porque descargas, pero los demás sufren esos repentinos arrebatos. Ese punto no lo tienes en cuenta. Te da igual quien caiga, sencillamente necesitas soltar toda tu carga emocional. Esto provoca que se resientan muchas relaciones, sobre todo las más cercanas, pues tu vehemencia va mellando la confianza. Para evitarlo debes entender muy bien que cualquier tipo de pérdida representa el estímulo óptimo para la reflexión. Te sentirás mucho más orgulloso y confiado de ti mismo si solucionas los conflictos en vez de cargar con furia contra cualquiera. La próxima vez, antes de despotricar piensa lo que puedes perder.


      	Dejar de acusar y culpar a otros de lo que está en tu mano resolver. Esta actitud te devuelve siempre a los mismos resultados. Los demás no están a tu altura y debes desdeñarles. Trata de pararte en lugar de activarte con tanta rapidez. No hay culpables fuera, el problema eres tú con tu impulsividad.


      	También habrás de liberarte del resentimiento. Aunque no lo quieras ver y a menudo no lo aparentes por tu jovialidad inicial, eres rencoroso. Esto crea amargura y revanchismo. El resentimiento es el mayor veneno que existe, y que aniquila solo al que lo padece y lo sufre. El antídoto es el perdón, cualidad que se obtiene con el auténtico orgullo que es ante todo humildad. Con el rencor, el único que pierde es el rencoroso. Comprende que es falta de aceptación de tu realidad. Si las pérdidas o los conflictos circundan tu vida y te afectan, eres tú quien ha de aceptarlos para luego resolverlos. Jamás negarlos. Además tu estómago mejorará.


      	Otro tema peliagudo será aceptar que aunque eres un justiciero que va de valiente, en el fondo no lo eres tanto. No te atreves a exponer tu potencial por miedo al rechazo, a la crítica, a la burla. Prefieres mofarte tú de los demás antes que enseñar tus grandezas con orgullo y dignidad. Solo lo superarás afirmando tu orgullo de ser quien eres. No dudes de ti mismo.


      	Es imprescindible que no seas tan vulnerable a los comentarios ajenos. No van contra ti, te anticipas. Relativiza su importancia. Si te sientes seguro de ti, nadie te podrá hundir. Además si te confundes, no pasa nada. Es la única manera de aprender.


      	Permítete ser sensible, forma parte de ti. Llorar te resulta muy positivo. Te limpia y aporta claridad. No lo evites. Sé empático. No veas injusticias por doquier. Recurre al análisis para ver de qué modo podrías encontrar soluciones y resolver.


    


    Las fases de evolución y profesiones


    Vivir sintiéndose incomprendido, a veces inadecuado, preparado siempre para la confrontación, evitando el aprendizaje y ocultando su creatividad, no aporta mucha felicidad al Revelador. Tratando de escapar de esta prisión recurrirá a las máscaras que encuentre en su entorno. Por supuesto esto le sitúa en un encierro aún mayor, pues no solo está en su propia cárcel, sino que añade además la que elija como referencia a seguir. Estas son las posibles fases de evolución.


    Revelador conectado (Revelador – Legislador)


    Es absolutamente amoroso y encantador, alegre y chispeante, divertido, muy ingenioso. Le sigue moviendo mucho la justicia y es justiciero pero ya no berrea ni pierde los papeles, se convierte en defensor de los derechos humanos y de la libertad. Es romántico, tierno y leal a la vez que valiente y creador. Mantiene su sensualidad y timidez. No busca ser reconocido, se posiciona del lado de las víctimas y las ayuda a luchar contra el sometimiento y las injusticias. Rechaza la mentira, la corrupción, es un idealista que adora la cultura en toda su amplitud. Como ya ha conectado su orgullo, estará muy seguro de sí mismo e infundirá protección en los débiles. Descubre caminos y muestra su sabiduría sin pudor. Es generoso y paciente. Encuentra el amor soñado y vive una maravillosa historia con él. Cree en el ser humano.


    Todas sus emociones funcionan adecuadamente. Usa el 80% de energía innata. Forma parte del 2% de Reveladores.


    Profesiones: Ingeniero, coordinador, periodista, artista de éxito, jefe de servicio médico, consejero.


    Fase de preconexión (Revelador – Reactivador)


    

      	Ventajas: Es justo, valiente, adorable. Al menos, aunque sigue persiguiendo la justicia —esa tarea nunca la abandonará— su ira estará más refrenada. No se enfrentará por cualquier motivo. Es más solidario y colaborador. Busca el amor para toda la vida. Ya no es paranoico.


      	Inconvenientes: Le da por tratar de salvar a los demás, inflando su amor a costa de seguir sacrificando su orgullo. Se convierte en más débil y dependiente del amor de los demás. Se enamora con facilidad y se propone proteger ese amor a capa y espada. Busca riesgos inútiles para parecer valiente, pero sigue temiendo destacar y no se hace valer.


    


    Sus dramas existenciales son: «sí, pero…» y «solo trato de ayudarte»


    Sus emociones sanas son el amor, la alegría y parte de la rabia que está redimensionada. Usa el 40% de la energía innata. Forma parte del 15% de Reveladores.


    Profesiones: Médico, politólogo, torero, escritor, pintor, director de cine, sociólogo, pintor, abogado, psiquiatra.


    Fase de desconexión (Revelador – Fortificador)


    

      	Ventajas: Acepta trabajos seguros para toda la vida aunque sea lo que más desprecia. Amenaza con irse, pero no se irá. Habla de arte, pero no lo ejecuta. Quiere cambiar el mundo, pero no se atreve a plantear soluciones creativas.


      	Inconvenientes: Tristemente se acaba despreciando a sí mismo por no ser capaz de llevar a cabo lo que comulga ante los demás. Tendrá tendencia a padecer del estómago y de los nervios, irritando a quien esté a su alrededor. La fase Fortificadora convierte su vida en pura queja que, unida a la amargura de su rabia, le hace gruñón, fácilmente susceptible y cascarrabias. Sigue sin utilizar la tristeza por preferir responsabilizar a otros de sus problemas. Su orgullo lo cambia por miedo (cobardía), atreviéndose cada vez menos a apostar por sí mismo, perdiendo confianza en sus posibilidades. Tiene un miedo tremendo por no sentirse capaz. Se inhabilita y no es tomado en serio. Es más desconfiado y paranoico.


    


    Además del «sí, pero…» recurre al «si no fuera por…».


    Su emoción sana es la alegría. Usa el 20% de energía innata. Forma parte del 65% de Reveladores.


    Profesiones: Obrero, taxista, administrativo, subjefe, presentador de televisión, político de izquierdas, guía turístico, funcionario.


    Fase de predisociación (Revelador – Constructor)


    

      	Ventajas: Se cree digno de ser tomado en serio.


      	Inconvenientes: Envidia ocultamente a los mejores, a los que se atreven a dar un paso al frente. Cambia el orgullo por tristeza que le invalida. Como cada vez cree menos en sí mismo, tampoco cree en los demás, impidiéndoles que crezcan, castrando sus capacidades. Le cuesta confiar en alguien. Se abruma de trabajo para no pensar lo que está haciendo con su vida y adula a las personas que considera importantes. Está lejos de entender que las únicas emociones que le pueden salvar la vida son la tristeza (aceptación) y el orgullo auténticos. Es más inseguro. Es egoísta y propenso al infarto. Es adulador y servil con los poderosos.


    


    Dramas existenciales: «Sí, pero…» y «abrumado».


    No tiene emociones sanas, todas están dañadas. Usa el 3% de energía innata. Forma parte del 15% de Reveladores.


    Profesiones: Director general de empresas turbias, mano derecha de inescrupulosos, directivo de multinacionales.


    Fase de disociación (Revelador – Promotor)


    

      	No hay ventajas.


      	Inconvenientes: Se sitúa de espaldas a su ser. Se convierte en revanchista. Destruye lo verdaderamente valioso. No es capaz de admirar a nada ni a nadie. Odia lo bello y lo machaca. Su mirada es dura y fría, no transmite sentimientos. Transforma el orgullo en alegría (egolatría). Puede convertirse en un Míster Hide altamente dañino.


    


    Dramas existenciales: «Sí, pero…» y «prometo y no cumplo» Fórmula magistral para dejar a todos colgados y expectantes.


    No solo no tiene emociones sanas sino que es tóxico y dañino. Usa el -16% de energía innata. Forma parte del 3% de Reveladores.


    Profesiones: Dictador, guerrillero, periodista de prensa amarilla, mercenario, representante de artistas de segunda.


    Vemos cómo una persona que ha nacido con un magnífico potencial, lo va perdiendo por las creencias que incorpora a su ser en la infancia. El potencial sigue en ti. Siempre se puede recuperar. Hay que decidirlo y ponerse a ello. Como tenemos libre albedrío, cada uno elige la vida que quiere llevar. Hay quien escoge ser feliz aunque lleve tiempo y esfuerzo, pero siempre habrá quien prefiera la salida de dañar a los demás, hiriéndose de paso a sí mismo, y cerrando definitivamente las puertas de su libertad.


    «Es recomendable estar triste por lo menos un día al año,
 para sentir el aroma de nuestra humanidad.»
 Víctor Hugo


    Deportes y colores recomendados


    En el caso del Revelador hay que contribuir a alimentar su tristeza y su orgullo, y en cuanto a sentidos, el oído y el gusto.


    Para potenciar y activar la tristeza: yoga, meditación, senderismo. Activar el oído escuchando conciertos de música clásica. Usar el color azul que calma e invita al análisis.


    Para potenciar y activar el orgullo: esgrima, salto, baloncesto, polo, planear, torear. Estimular el gusto tratando de adivinar condimentos en platos no preparados por él. Usar el color verde que estimula la creatividad y la imaginación.


    A reducir el fútbol, las artes marciales o el tenis y el color rojo. Todos movilizadores de la rabia.


    Sobre su físico


    

      	El óvalo es la figura que mejor le define. Su rostro es ovalado, con rasgos según el canon griego. Ojos muy vivaces, con chispa y sonrisa pícara, que ladea desafiante. Mueve mucho la boca con gestos y muecas característicos. Tiene una nariz rara. Pelo con remolinos.


      	Estatura media-alta. Anda desgarbado. Movimientos desafiantes, a veces chulescos.


      	Se le reconoce por su vitalidad, por ese aire sensual, atrevido, burlesco y a veces despectivo. Es capaz de levantar una sola ceja.


      	Tiene un cuerpo bonito, bien proporcionado, delgado, suelto y sensual. Se mueve como un felino.


      	Le gusta todo lo informal. Para vestir, comer, expresarse… Busca estar cómodo.


      	No le gusta especialmente hablar. Tiende a la pereza gatuna. Dice muchos tacos.


      	Sexualmente es felino, sensual e imaginativo, pero muy caprichoso y, como en todo, perezoso. Será cuando le apetezca. Es fiel en sus relaciones.


    


    Algunas personas conocidas


    Mick Jagger muestra esa vitalidad, creatividad y expresión artística sin límites. Eternamente joven. Con su boca puede dibujar la mueca que más le apetezca. Desde burlona hasta sorprendida. Seductor y juguetón se mueve como los gatos, porque él es un felino. Sigue sus propias normas y valores simbolizando su rebeldía a flor de piel.


    Andy Warhol es otro ejemplo de Revelador. Exponente del pop art, se atrevió a hacer lo que le dio la gana. Consiguió lo que quiso haciendo lo que deseaba. Rebelde entre los rebeldes, le dio una vuelta al mundo del arte. No se quedó en creer que lo de los demás no valía, se atrevió a proponer sus creaciones. Muchos vieron lo absurdo en su obra, pero a su manera hizo una revolución artística.


    Brigitte Bardot, con su rostro cándido y aniñado, es otra rebelde que se sublevó harta de hacer un papel que no era el suyo. Gran defensora y protectora de los animales, que prefiere a las personas. No le preocupó subastar sus joyas para financiar su fundación. Llanera solitaria, afirma que tras su muerte quiere ser recordada por «su batalla por los derechos de los animales».


    Nicolas Cage, tanto él como el personaje que interpreta a la perfección en la película «Corazón salvaje» son una muestra de la tipología Reveladora. A la vez violento y romántico. Defendiendo su chupa de serpiente, que no se quitaba ni para dormir porque «es el símbolo de mi independencia y de mi libertad»


    En la ficción nos encontramos a Gulliver, rodeado de liliputienses que no le entendían. Él con su talla de gigante se sabe mejor y más importante, pero desconoce cómo acaba en manos de los enanos. Incomprendido e inadecuado.


    Muchos futbolistas comparten este perfil tipológico tan vitalista e informal.


    Otros ejemplos son: Humphrey Bogart, Clint Eastwood, James Dean o Meryl Streep. Rebeldes sin causa que gustan de vivir a su manera. En política Alfonso Guerra o JFK.


    Un país


    España es un país Revelador, se mire por donde se mire. Con sus protestas, manifestaciones, quejas…, pero sin aportar soluciones. Un país donde el pasado pesa y el resentimiento permanece. Un país alegre y jovial, donde todos son bien recibidos, donde gusta estar con amigos, tomar una tapa y criticar al que se pueda. Un país que denota esa falta de orgullo, porque no sabe admirar a sus genios y permite que tengan que salir de sus fronteras para ser reconocidos y valorados. Es la tipología que marca a los españoles, aunque dentro del país, las comunidades también tienen su tipología propia. Madrid es Revelador, pero Cataluña es Constructora. Unos, informales, rebeldes, a la defensiva, a su aire; los otros, serios, austeros, cuadriculados y metódicos. ¿Cómo se van a entender? Lo harían si se trataran por sus puntos fuertes, no por sus debilidades, como llevan haciendo siglos.


    Conocer la tipología del otro te permite entenderle, no juzgarle y saber qué mecanismos utilizar para que las relaciones sean fructíferas.


    Tu Plan de acción mágico


    

      	Pierdes los papeles, te pones fuera de ti, no razonas, no escuchas, no entiendes. Luego te arrepientes y, cuando no lo haces, culpas a los demás porque son ellos los que no te entienden a ti. Yo creo que tantas idas y venidas con la rabia no te reportan ningún beneficio. Pero si lo sigues haciendo es porque crees que algo ganas con ello. ¿Qué ganas? ¿Poner un muro entre los demás y tú para imponerte y hacerte respetar? ¿De verdad crees que ganas eso o eso es precisamente lo que pierdes?


      	¿Nunca te has parado a pensar que presupones lo que el otro va a decir y que antes que exponga su punto de vista ya te has lanzado a noquearle como si fuera un enemigo que te ataca? Hay formas más inteligentes y civilizadas de hacerse valer y quedarse a gusto. Recurre a la pausa.


      	Necesitas un empujón para mostrar tu creatividad en su esplendor. Pide ayuda. El otro no tiene una bola de cristal para conocer lo que deseas. No te escondas y luego critiques porque nadie es capaz de reconocerte. Si no te asomas, ¿cómo te van a ver? Yérguete, espaldas rectas, hombros atrás. Cree en ti y consigue por ti mismo.


    


    La opinión que los demás pueden tener sobre ti no tiene por qué convertirse en tu realidad.


    Recomendaciones para el Revelador


    

      

        

      

      

        
          	
            CONECTAR LA TRISTEZA (DESARROLLO Y APRENDIZAJE)

            — PAUSA Y REFLEXIÓN (no a la impulsividad)

            — ACEPTA LAS PÉRDIDAS (asume y llora)

            — NO PERSONALICES (renuncia a tus explosiones de Rabia)

            — RECURRE AL ANÁLISIS (primero pienso, luego actúo)

            — YOGA, MEDITACIÓN, SENDERISMO

            — USA COLOR AZUL

            — ACTIVA EL OÍDO (conciertos de música clásica)

          
        


        
          	
            CONECTAR EL ORGULLO (AFIRMACIÓN DEL SER)

            — RECONÓCETE (no dudes de tu valía)

            — TERMINA LO QUE EMPIEZAS (cree en ti)

            — DEJA DE ANTICIPAR CRÍTICAS (nadie va contra ti)

            — ESGRIMA, SALTO, BALONCESTO

            — COLOR VERDE

            — ACTIVA EL GUSTO (degustaciones)

          
        


      

    


    


    Lo tuyo es la pausa, la meditación, la aceptación, aportar soluciones rompedoras. Desde ahí sabrás apostar por lo elevado en ti sin vergüenza ni necesidad de reconocimiento. De lo contario seguirás sintiéndote incomprendido e injustamente tratado.


    

      

        

        

      

      

        
          	
            [image: ]

          
          	
            [image: ]

            En este enlace, encontrarás mis recomendaciones para que el Revelador conecte con su talento y vocación e inicie su camino de crecimiento personal:

            www.aranchamerino.com/video-revelador

          
        


      

    


  



  
    8. El Legislador — Tipología: orgullo dominante


    
 Arquetipo mítico: Atlas


    Atlas fue el líder de los Titanes, en la guerra contra los Olimpos. Cuando aquellos fueron derrotados, Zeus preparó el castigo. No todos los Titanes sufrieron la misma condena. Para Atlas se reservó el peor suplicio. Fue llevado al país de las Hespérides, donde se acaban los días, y allí le impusieron la terrible tarea: cargar sobre sus hombros los pilares que mantenían la tierra separada de los cielos. Atlas, a pesar de su fuerza superior, gemía al sujetar la bóveda celeste. Vivió toda su vida el cansancio de esa condena, soportando el peso del firmamento con sumo cuidado, pero también con odio. Sigue siendo el símbolo de fuerza o resistencia estoica, agachado con una rodilla en el suelo mientras sujeta un enorme globo terráqueo sobre sus hombros y espalda. Sostiene el mundo para que no caiga, cargando con amigos y con enemigos. Esa es la doble lectura de su doble suplicio.


    Identificarte con Atlas conlleva la dura responsabilidad de cargar sobre tus espaldas con el peso, los problemas y las preocupaciones de todos. Eso te impide alcanzar tu libertad.


    Naces conectado


    El niño Legislador es ante todo responsable, serio y con gran sentido del deber. Un niño que está a la altura de lo que todos esperan de él. En su imaginación hay grandes sueños, grandes proyectos. Es ambicioso con humildad, por su competencia, el orgullo.


    Su talento es la alegría. Ríe, salta, disfruta, es feliz. Absolutamente feliz, sabe que es lo natural y que no necesita nada para serlo. Le gusta la risa, su sonrisa desde que es pequeño alivia las preocupaciones de sus mayores. También tiene una conexión espiritual muy profunda. Sus ojos son chispeantes, es por la alegría de saber que es una parte importante del Universo.


    Su vocación es el amor y por ello pondrá mucha pasión a todo lo que haga. Se entrega a sus padres por completo, transmitiéndoles ternura, dulzura y cariño.


    Esta es la personalidad innata legisladora. Conseguir que se mantenga con sus emociones sanas no es tarea fácil. Así es el Legislador conectado:


    
      	Persona noble, que no necesita decir a todos lo que deben hacer, que no controla los defectos de los demás, que es flexible, digna, de honor, a la que le gusta rodearse de personas grandes para admirar. Le gusta crecer y hace crecer. Es y se muestra auténtico. Adora la superación y no se rinde jamás, gracias a dimensionar adecuadamente su orgullo.


      	Sabe fluir y disfrutar a raudales. Alegre, que contagia entusiasmo e ilusión. Espiritual, que goza de ello. Entusiasta de la vida y de su crecimiento como ser humano. Optimista, no teme los cambios, enfrentándose a ellos con la ilusión de una nueva aventura. Valioso en cualquier faceta, que desarrollará con alegría, movilizando lo mejor de cada uno. Intuitivo y sensual sin vergüenza. Curioso sin límites. Al haber conectado con su talento, la alegría.


      	Entrañable, cálido. Gran idealista y romántico, servicial, solidario, protector, cariñoso y cercano. Apasionado siempre. Un ser irremplazable, aunque ni lo busque ni lo desee. Todos se sienten en paz a su lado. Gracias a la conexión con su vocación, el amor.

    


    Además inspira confianza y seguridad, es un gran comunicador y divulgador con claridad de ideas que expone a un público expectante por oírle. Reactivo ante la mentira que combate desde la paz interior.


    Pero en la sociedad no está bien vista esa alegría, esa fluidez, es mejor la responsabilidad. El niño se sentirá culpable por sentir que la vida es fácil y desconectará su talento, la alegría, ya no sabrá soltar y se cargará de deberes y responsabilidades porque inflará el orgullo para ser fuerte y valiente. Lo siguiente es prohibirse la vocación, el amor, cree que le haría débil y él no se lo puede permitir. Ese es el inicio de su tipología de personalidad. Veamos las particularidades generales de la tipología Legisladora.


    Estructura de personalidad


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia inflada: Punto débil = ORGULLO (reconocimiento de sí mismo desde la humildad).


            Talento desconectado = ALEGRÍA (soltar y fluir).


            Vocación prohibida = AMOR (entrega y protección).


            Drama existencial: «Buscar defectos».


            Creencias: «La vida no es una fiesta, hay que sacrificarse» / «Yo soy justo, pero no hay justicia para mí».


            Su misión imaginaria: Responsabilizarse de todos los irresponsables.


            Sus pecados: La soberbia y el sentimiento de superioridad.


            Su sentido privilegiado: El gusto.

          
        

      
    


    Descripción general del Legislador (él/ella)


    El orgullo es la emoción que nos transmite la capacidad, exclusivamente humana, de crear, crecer, transformar y transformarnos, imaginar, descubrir, innovar. Nos acerca a nuestro ser interior desde el que nace nuestro poder creativo. Su finalidad es el estatus personal y la metamorfosis. Sin embargo, observamos que su incorrecta gestión se traduce en prepotencia, arrogancia, soberbia, altivez o petulancia. Ese es el grave error que se suele cometer. De ahí que aún no se reconozca el potencial de grandeza que aporta esta emoción.


    Mi madre debió sentir especialmente rabia durante su embarazo, pues el orgullo es mi emoción dominante (ver cuadro página 27). Imagino que se casó muy ilusionada, para ir descubriendo con el tiempo que no todo eran rosas, sino que también había espinas con las que no contaba. Yo soy la hermana mayor. Quizá fue el momento de descubrir la cara amarga de la moneda. Lo primero que destaca en un niño Legislador es su elevada responsabilidad, su disciplina y sentido del deber. Debido a ello, ya desde pequeño sabe lo que hay que hacer y lo que no. Cuando estos rasgos se ponen de manifiesto, los padres presuponen que a ese niño hay que asignarle tareas y responsabilidades. Por eso la mayoría ha tenido que cargar sobre sus espaldas con el deber de cuidar de sus hermanos y, si me descuidas, hasta de sus propios padres. Es tan juicioso y estricto que los demás se ponen bajo su mando con gran facilidad. Pero la inflación de orgullo le convierte en un gran controlador. Soporta ese peso porque como Atlas piensa que es lo que debe hacer, es lo que se le exige y ni siquiera rechista, porque entiende que es su obligación. Eso crea sufrimiento en el niño, que empieza a comprobar que la vida es dura, llena de sacrificios y que su misión es llevar a cuestas los problemas ajenos. Su semblante es serio desde pequeño, casi parece un abuelo. No es de extrañar, pues intuye lo que le espera.


    Va creciendo convirtiéndose en un juez que enjuicia todas las situaciones y a todas las personas. Sus palabras favoritas son «tienes que hacer…», «debes ir…», «hay que…». Es mandón y autoritario. Como disculpa, y más tratándose de mi tipología, diré que con tanta responsabilidad a cuestas resulta muy molesto ver cómo los demás se divierten mientras uno carga con las culpas de la insensatez del resto. El legislador también es persona de principios, su palabra es ley. Le gusta opinar sobre cualquiera, juzga y critica severamente. Lo suele hacer interiormente, aunque muchas veces también lo expresa hacia fuera. Lo que no soporta es a las personas que cambian constantemente de opinión. No le tiembla el pulso cuando tiene que acometer alguna decisión que haya tomado, pues es muy consecuente con sus propósitos. Suele ser conservador, a menudo amante de las tradiciones. Las cosas de toda la vida, los amigos de toda la vida. Confía principalmente en ello.


    Por su parte se cree benevolente y justo. Le cuesta entender por qué le tratan de quisquilloso, aguafiestas o demasiado severo. Enjuicia, sí, pero lo hace porque en su imaginación no concibe que el mundo se pueda arreglar sin alguien firme y comprometido como él, con mano dura e inflexible. El mayor problema que tiene, y por eso el orgullo es su punto débil, es que es muy susceptible a las críticas. Se preocupa tanto de hacer las cosas tan bien y tan perfectas, asume el mando con tanta responsabilidad y firmeza que si alguien le juzga, le critica o le dice: «Me has decepcionado, pensé que ibas a tomar el tema más en serio», le hunde en el abismo de la tristeza, las dudas y la desesperación. Se lo toma todo muy a pecho. Al mínimo fallo que comete le da una importancia desmedida, a veces con tendencia a la dramatización. Es decir, él puede categorizar, juzgar, etiquetar a los demás, pues cree que soporta el peso del mundo. Pero que nadie le roce a él, le hundirán y le costará un gran esfuerzo volver a levantarse. Le preocupa enormemente el qué dirán o lo que opinen de él. Dice: «No me importa lo que los demás piensen», pero no es cierto. En su interior siempre está la sombra del juicio, y eso crea mucha tensión que suele acumular en los hombros y en la parte superior de la espalda. De ahí que la primera impresión sea percibirle como altivo.


    Es la persona que más diálogos internos padece. En su mente habla consigo mismo, se responde, se castiga. Es extremadamente autoexigente. No deja nada a medias. Cualquier meta que se proponga la lleva a término, porque es muy orgulloso y posee un inagotable afán de superación, que manifiesta para demostrarse a sí mismo que es capaz de lograrlo.


    [image: ]
 Las personas con el orgullo dominante son serias,
 poco tolerantes y autoexigentes.
 • • • • •


    No tolera los defectos ni tampoco la vulgaridad. La desprecia. Es legalista, huye de las trampas o triquiñuelas: las cosas deben hacerse como deben hacerse. No hay más vueltas que dar. Tampoco le gusta hacer lo que todo el mundo, permanecer en el rebaño. Quiere destacar y mostrar los favores y privilegios que ostenta. A veces mira por encima del hombro, como si los demás fueran insignificantes al lado de su magnánima misión de sostener la bóveda celestial.


    El orgullo aporta la capacidad de crear y es muy bueno en eso, pero elige crear empresas y grandes organizaciones —en lo que destaca por su firmeza y sobriedad— a obras de arte. Sin embargo, admira profundamente a los artistas. Es persona de asumir el mando. Tiene ambiciones y frecuentemente ocupa puestos de responsabilidad. Se suele rodear de muy buenos asesores a los que selecciona personalmente. Siempre le encontrarás en el centro de un equipo de confianza, aunque suele tomar las decisiones él solo, pues no se atreve a delegar. Si alguien se confunde, que sea él mismo. Apechugará dignamente con las consecuencias, pues ante todo es digno.


    Es muy directo, no le gusta perder el tiempo ni andarse por las ramas. Prefiere ir al grano y llamar a las cosas por su nombre. Poco flexible y muy testarudo. Necesita el control. Tener la sensación de que «todo está bajo control». Su consecuencia es la tensión y rigidez, que le impiden relajarse, sobre todo a la hora de exhibir su estatus: ser y parecer importante. El legislador es constante, perseverante y persistente. No se rinde jamás.


    Su sentido: el gusto


    El sentido asociado a la emoción orgullo es el gusto. Lo tiene, y muy bueno, pues siempre sabe elegir. Se nota en todo, en la combinación de prendas y colores en el vestir, en la decoración, pero aún más en la comida. Le encanta comer formalmente, mesa bien puesta, fino mantel, cubiertos en condiciones. Es muy refinado y elegante. Para él la comida puede llegar a ser una ceremonia, degusta los platos a placer, pues es un gran gourmet. Su paladar es exquisito, tanto para la comida como para los elixires. Se deleita con gran satisfacción. Si le pides consejo sobre un buen restaurante, escúchale, porque siempre da en la diana. Al igual que cuando cocina, es garantía de calidad. Suele cocinar muy bien, acaso puede resultar un tanto tradicional.


    Lleva el gusto a todos los ámbitos. Por muy informal que pretenda mostrarse, incluso con unos vaqueros y una camiseta resulta elegante. Es una cualidad que desprende por todos los poros. Es muy acertado en las combinaciones, siempre, eso sí, con el toque conservador. Sabe decorar con gracia una casa, un jardín. Lo hace con mucha naturalidad y placer.


    Cómo se le ve desde fuera


    El orgullo activa el sistema óseo que se manifiesta prioritariamente. El hueso está muy presente en pómulos, nariz y en su complexión corporal, por tanto lo normal es que su forma de andar sea muy recta, espalda erguida y andares firmes. La estructura ósea es notoria, muy proporcionada. De la misma manera que su carácter es un tanto rígido, su compostura también lo es. Al igual que su elegancia. Sus movimientos son sueltos y distinguidos. Una mayoría de modelos de pasarela pertenecen a este tipo. Se viste, cómo no, con elegancia. Él prefiere traje y corbata, y ella, traje sastre. Aunque algo tieso en general, siempre resulta estiloso. También en sus comportamientos distinguidos. Es el anfitrión ideal en cualquier evento. Con él cerca, nunca quedarás mal.


    Hay un detalle curioso que utiliza mucho: Señala con el dedo índice acusador, mientras enfatiza el «tienes que…». Es algo muy característico que demuestra su fuerte carácter. Juzga y asevera sus frases con rotunda contundencia, sin dudar. Claro, los demás toman sus palabras muy en serio.


    Su porte es majestuoso en general, no queda un detalle al azar. La estatura suele ser alta y su complexión delgada. Sabe sacar partido a su figura. Se puede decir que tiene clase, encanto y glamur.


    El legislador no es una persona de mucho tocar. Impone respeto. Nadie se atreve a invadir su espacio, salvo que exista confianza. Suele mirar con ojos inquisidores, como pasando examen, para decidir si te aprueba o no. Resulta cordial, pero marca las distancias. No le gusta entrometerse, ni que le consideren entrometido, lo cual hace que se retenga a la hora de abrazar calurosamente a alguien que no es de su entorno cercano.


    El orgullo marca su amor por la cultura. Lee mucho y con pasión. Por el contrario, es rígido en cuanto a los cambios, prefiere que las cosas permanezcan como están, le cuesta dejarse fluir y relajarse. Se apunta a un bombardeo, porque no quiere perderse nada. Lo prueba todo con curiosidad, pero no disfruta el presente. Siempre están las obligaciones esperando.


    Cómo se expresa


    La voz del Legislador es grave y profunda. Llega fácilmente a su auditorio, porque además no es nada monótono. Sabe enfatizar muy bien lo importante para que sobresalga. Reincide en ello, si supone que no ha quedado suficientemente claro. Es muy expresivo a la hora de manifestarse. Su lenguaje suele ser culto, evitando las groserías o palabras soeces. Pocas veces se le escapa un taco (salvo que esté en fase Reveladora). Es gran tertuliano. El coloquio lo vive con pasión, es un momento que le congratula y del que disfruta abiertamente. Habla con mucha fluidez y corrección, es un gran comunicador. Si le pone pasión, puede ser un divulgador de masas. Emplea mucho las palabras perfecto o perfectamente, cuando algo le resulta satisfactorio, entonces, la persona que lo recibe, suspira con alivio.


    A pesar de que a veces cuesta llamarle de tú —impone mucho—, es fácil hablar con él, pues es muy coloquial y posee grandes conocimientos. Si se apasiona con algún tema en particular, querrá ser el mejor, sin parar hasta conseguirlo. Escribe bien, sin considerarlo un don. A escondidas escribe poesía, que jamás muestra, pues le parece una cursilada y alguien de su porte no se debe permitir semejantes deslices.


    Eleva cualquier cosa que le resulte admirable al rango de venerable. Tiene tendencia a la idolatría.


    Su talento: la plenitud (emoción alegría)


    La alegría es la que permite disfrutar, fluir, relajarse y soltar con la certeza de que todo lo bueno y perfecto llegará en el momento correcto. Es gozar de la paz interior. Es abrirse a lo nuevo, a los cambios. Su finalidad es la plenitud y la espiritualidad. Al ser su talento y estar desconectado, la sentirá por un lado como orgullo (para inflar su emoción dominante) que le hará idolatrar e idealizar lo que no siempre merece admiración y, por otro, la sentirá como rabia, convirtiéndole en aguafiestas insatisfecho y muchas veces amargado.



    
      
        
      

      
        
          	
            ALEGRÍA


            La siente como ORGULLO (idolatría), unas veces.


            La siente como RABIA (amargura), el resto.

          
        

      
    


    La alegría es lo más bonito que tiene, y lo único que le permite salir de su rigidez. El fluir, el soltar, es su talento. Con él activo puede llegar a cualquier parte. Desgraciadamente, como pasa con el resto de tipologías, este punto talentoso se desconecta normalmente antes de los siete años de edad. Imagínate un niño responsable, educado, correcto, con dotes de mando, algo controlador, que se erige en juez de todas las situaciones. De pronto saca su alegría espontánea e inocente. ¿Qué piensan sus educadores? Que si se dedica a pasarlo bien va a echar por tierra ese carácter tan prometedor. Por tanto le van coartando la diversión y la risa con frases del tipo «sí, sí…, tú disfruta ahora, que ya verás lo que te espera», o «los demás matándose a trabajar y tú a divertirte», o «la vida no es una fiesta, hay que sacrificarse…». Entonces él se siente culpable. Por su culpa los demás sufren y no son felices. Con lo maravillosa que es la felicidad. Decide sacrificarse, como siempre, y esconder esa emoción tan suya, a la que tanto valor le dio, con la que se sentía especialmente bien, la emoción que le relajaba de la tensión de su gran responsabilidad. Ahora debe desconectarla porque no les gusta a sus mayores. Él lo vive fatal. Es un niño con el gesto serio de un adulto, es lo que le piden. Es lo único que la sociedad parece valorar en él. Si no puede disfrutar de la alegría, tendrá que rechazarla. Así, empieza a sentir rabia hacia su talento, hacia la emoción sobre la que debería basar su vida. También sentirá rabia cuando la vea expresar a los demás: «Si yo no puedo ser alegre, no soporto que los demás lo sean» Esto permanece en el subconsciente de un niño pequeño y asustado, obligado a renunciar a una de sus fortalezas, sin entender muy bien el porqué. El resultado se observa con claridad en sus comportamientos. No es capaz de disfrutar ni de relajarse hasta que todos los deberes estén cumplidos perfectamente. Puedes invitarle a un café, se quedará pensando —porque en el fondo le encantaría aceptar—, y te contestará: «Tengo que terminar los presupuestos», «tengo que recoger a los niños», «tengo que revisar el menú» Tiene tantas responsabilidades que el placer siempre tiene que esperar. Es superior a él, por su sentido del deber y de la obligación. Eso sí, una vez los compromisos cumplidos, se suelta y parece alguien completamente distinto, manteniendo siempre las formas, por supuesto.


    La alegría en los demás la considera una irresponsabilidad. Me viene a la mente una situación de mi época directiva. Teníamos reunión de comité. Todos convocados, mientras esperaban que yo apareciera, contaban chistes, se distendían, se reían. Yo entraba en la sala y, al ver aquel estado de buen humor, me crispaba y, dando un puñetazo en la mesa, exclamaba: «¡Aquí hemos venido a trabajar, no a pasar un buen rato!». Y les cortaba el buen rollo. Era especialista en eso, y aún me sorprendía que me tacharan de dura, exigente y hasta gruñona. Es una de las manifestaciones de la desconexión de la alegría. Solo la acepta en los cómicos y en los niños.


    Cuando el Legislador organiza un evento o una fiesta, cosa que hace con una elegancia y gusto exquisitos, lo prepara con tanta solemnidad, le imprime tanta importancia a cualquier ocasión preparada por él, que no se relaja. No termina de disfrutar ni de entregarse a la alegría del desorden y del jolgorio. Siempre mantiene el ojo avizor, para que todo esté perfecto, impecable, para que todos disfruten y le acaben felicitando por su elegancia y buen hacer.


    La auténtica alegría solo la comparte con los niños. Con ellos sí que se suelta, se convierte en el chiquillo alegre, natural y divertido que nunca fue. Estar rodeado de ellos es lo mejor que le puede pasar, se desborda de alegría y vitalidad. También se siente así en la naturaleza, sobre todo en el mar. El animal con el que más se identifica es con el caballo. Tal vez por esa libertad que tanto añora en su estricta vida.


    No le gustan los cambios, aunque lo niegue. Los teme rotundamente. Cualquier situación de cambio le crea tensión, pues altera el equilibrio de su ordenada vida, que tanto le importa e insiste en mantener.


    Es muy espiritual, a menudo lo esconde, pero le atrae el mundo de lo oculto. También es muy sensual, tremendamente sensual, esto a veces le perturba y obsesiona. Como con todo, también trata de controlarlo e incluso reprimirlo.


    En general cree que le valoran por su sentido de la responsabilidad y por su poder. No se da cuenta de que cuando más le aprecian es cuando ríe y expresa su ilusión contagiosa. Su sonrisa es fresca y radiante. Podría parecer que ilumina las estancias. No hace gala de ello, más bien podríamos decir que se avergüenza, pero le encanta el dolce far niente. Tumbarse sin hacer nada y dejar que la vida pase. Se lo permite en pocas ocasiones por su exagerado sentido del deber y por esa sensación incómoda de pérdida de tiempo.
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 Recupera tu talento: Reír como un niño.
 • • • • •


    Su vocación: la pertenencia (emoción amor)


    El amor tiene como finalidad la entrega y la pertenencia. Al ser su emoción prohibida la sentirá como miedo. Desconfiará de desconocidos. Temerá entregarse y pasará exámenes a ver si los demás son merecedores de su amistad. Ya desde pequeño, el Legislador arrastra las consecuencias de una interpretación inadecuada de esta emoción, cree que le puede debilitar. Se entrega, con reservas, a personas de toda la vida, por su desconfianza. También en esto es conservador. No alcanza a imaginar que es su vocación, lo único que le flexibilizaría ante su exigente vida. La amistad, el compañerismo, la ayuda, la solidaridad, la lealtad, la gratitud, el apoyo, la motivación, el cuidado, el cariño, la entrega, el compromiso, el cumplimiento, el dar y recibir, el compartir, la generosidad, la fidelidad, todo son conceptos derivados de esa emoción. Justamente eso es lo que no entiende, porque el amor para él adquiere el mayor de los significados, manteniéndolo idealizado.


    
      
        
      

      
        
          	
            AMOR


            Lo siente como miedo (desconfianza a la entrega)

          
        

      
    


    Este tipo de persona solo será feliz si se conecta a su vocación. Porque en su interior es solidario, es amigo leal, es agradecido, es fiel, le motiva ayudar. Pero no sabe cómo casar esos sentimientos con su consabida autoexigencia y rigidez. Por eso siente mayoritariamente miedo en lugar de amor, es decir, desconfía de las personas que se acercan con generosidad a ofrecer apoyo o ayuda. Les somete a exámenes duros a ver si pasan sus pruebas. Estos, a menudo renuncian, pues pareciera que han topado con un bloque de hielo. Por un lado prefiere que le perciban así, para no mostrar el que considera su punto más débil. Por eso en un inicio puede parecer frío y distante.


    Nos damos cuenta de que otorgamos el estatus de debilidad a la parte de nosotros que es la más fuerte, la que aporta un sentido extraordinario a nuestra vida. Por eso vivimos tan infelices y tan insatisfechos, porque dedicamos una gran cantidad de tiempo a tratar de eliminar lo que más felicidad nos aportaría. Se puede decir que vivimos al revés. Valoramos nuestros puntos débiles haciendo gala de ellos. Ocultamos nuestras fortalezas porque recuerdan a un pasado doloroso. Mientras no consideremos esto, seguiremos dando vueltas a los mismos comportamientos, con las mismas actitudes, reprochando hacia fuera, y obtendremos nuevamente los mismos resultados. No hay culpables fuera, nadie te hace más daño que el que tú te haces a ti mismo. Esta es la triste realidad. Es hora de asumirla y comprometernos cada uno con el «para qué» de nuestra existencia.
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 Nadie te hace más daño que el que te haces a ti mismo.
 • • • • •


    El Legislador, mantiene una enrevesada relación con el amor. Por un lado, al ser muy independiente y exigente, le molestan los fallos de los demás, pero, por otro lado, sueña con encontrar la felicidad cerca de alguien que haga todo lo posible por complacerle. No obstante, se intuye ese punto fuerte porque es muy activo en cuestiones solidarias. Posee un gran sentido humanitario. Cuando se compromete a algo, cumple. Pero no lo hace con la entrega del amor auténtico, sino por su elevado sentido de la responsabilidad. No le gusta quedar mal y tampoco te hará quedar mal a ti si confías en él. El sentido asociado es la vista, él lo mantiene para ver la esencia de las personas, confiando en quien considere limpio y desinteresado. Ahí sí se entregará con pasión, dándolo todo. Se convertirá en su protector. Si la persona no resulta como esperaba, desconfiará más aún del amor. Exclamará con fuerza que es para los débiles o los tontos. Su problema es que no ama más a quien más lo merezca por su valía, sino a los de toda la vida, a los que prefiere no poner en duda. Ese es el motivo de sus continuos desengaños, y ese es el motivo de que las pruebas a las que somete al otro sean cada vez más exigentes.


    Es el más romántico de todos. A escondidas, le gusta ver películas apasionadas y escuchar delicadas melodías. Es un caballero andante, un incurable romántico, que sueña con tener una gran historia apasionada, incluso cursi, para toda la vida. Por eso es también el gran idealista, que desearía demostrar que el amor es lo único que nos salvará a todos. Es solidario, humano y generoso.
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 Conecta tu vocación: La entrega a la belleza del amor.
 • • • • •


    De un vistazo


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia: ORGULLO (estatus)


            Es su punto débil.


            Muy responsable y sacrificado.


            Juzga todas las situaciones.


            No tolera los fallos ajenos ni la vulgaridad.


            Estructura ósea elegante.

          
        


        
          	
            Rígido, quisquilloso, susceptible.


            Digno, con gran sentido del deber.


            Señala con dedo índice acusador.


            Es exigente y controlador.


            Tiene muy buen gusto.


            Talento: ALEGRÍA (soltar y fluir)


            Se desconecta de ella


            Siente rabia. en vez de alegría: aguafiestas.


            No disfruta si tiene algo pendiente.


            Muy resistente a los cambios.


            Considera la diversión una irresponsabilidad.


            Intuitivo y espiritual.


            Maravillosa sonrisa que ilumina.


            No sabe relajarse y soltar.


            Vocación: AMOR (entrega y pertenencia)


            Se lo prohíbe.


            Oculta su romanticismo.


            Siente miedo en vez de amor: desconfianza.


            Recela de desconocidos y nuevas amistades.


            Pasa exámenes a los más válidos.


            Muy solidario y fiel amigo.


            Teme entregarse


            Su pecado


            La soberbia

          
        

      
    


    Creencias


    Las creencias vendrán derivadas de su arquetipo mítico, Atlas. Responderán a la idea de que debe ser responsable por todos, cumplir perfectamente su papel sin despistarse un segundo, sacrificarse por los que considera irresponsables y cargar con el peso que le impongan. Se considera una roca sólida e inmóvil que sostiene al mundo para que todo pueda seguir igual.


    
      	«No habrá justicia para mí en este mundo, aunque yo siempre sea un juez justo para los demás.» El Legislador se ve como una persona que hace el bien, que ayuda a solucionar problemas, que detecta errores para repararlos. En cambio los demás le perciben como a alguien autoritario que dice a todos lo que deben hacer porque se siente superior a los demás. Por eso el entorno le califica de prepotente y arrogante. Ante esa respuesta acaba convencido de que la vida es injusta y las personas más, pues no le agradecen su esfuerzo por tratar de adoctrinar. Por mucho que se considere un juez justo, los demás le reprocharán su soberbia y deseos de llevar siempre la razón. La recomendación es tratar de proponer —no de imponer— criterios y consejos, con sentido del humor y aceptando el libre albedrío de los demás. Así, no se le vería como un ser tan rígido e inflexible y el resto tomaría nota de sus comentarios, que en muchos casos son acertados. Lo estropea con sus toques impositivos: «Esto es lo que tienes que hacer, y no discutas». Otro consejo es que busque los fallos en sí mismo y deje de verlos en los demás.


      	«La vida no es una fiesta, es dura y hay que soportarla con dignidad.» A través de los mensajes recibidos en la infancia, ha interpretado que la alegría es una insensatez que denota la incompetencia de la gente. Considera que su misión es difícil y muy importante, pero es tal su sentido del deber que incluso semejante castigo lo lleva con gran dignidad. Se lo toma todo muy en serio. Una persona que entiende así la vida y a la humanidad, necesariamente tiene que coartar y reprimir la alegría en los demás. «Si la vida es dura para mí, también ha de serlo para ti, si yo me he de sacrificar por todos, tú también has de hacer tu parte.» Por eso se permite el lujo de juzgar y criticar, aunque lo que más desearía en el mundo es tumbarse, relajarse y disfrutar, en ello encuentra su paz interior, cuando todo fluye. Pero no se lo puede permitir, ese orgullo traicionero le aúpa a la necesidad de seguir sosteniendo los defectos ajenos. Puede existir un rastro de amargura en su rictus. No quiere ser severo, no le gusta; sin embargo, el poder de nuestras creencias es tan fuerte que nos cuesta verlas para así alejarlas. Desgraciadamente, se impide la libertad que le permitiría gozar de la vida transmitiendo alegría e ilusión. La sensación de «deber cumplido» es su mayor satisfacción.

    


    Defecto


    Buscar y encontrar defectos es una característica que le delata. Es tan intrínseco a su ser, que lo hace sin darse cuenta, en cualquier circunstancia en la que se halle. Lo hace siempre y lo hace con todos. Le resulta inevitable. Ni percibe los comentarios negativos hacia él, provocados por esta búsqueda incesante de la mínima imperfección o fallo ajeno. Imagina que tu jefe es Legislador. Te pide un informe sobre algún área de tu especialidad. Te pasas una semana trabajando en el proyecto. Sabes que es muy exigente y debido a ello te esmeras especialmente. Cuando le entregas tu dossier esperando que te felicite, él lo toma con aire serio, lo va hojeando como inspeccionando y pasado un rato te lo devuelve: «Falta una coma en la página 46, no has acentuado correctamente algunas palabras, y los enunciados no son suficientemente contundentes. No es aceptable. Repítelo». Otra situación: Llevas a tu pareja Legisladora, a un hotel estupendo sabiendo que no le satisface cualquier cosilla. Te informas con amigos y sigues una buena recomendación. Esperas que se ilusione y te lo agradezca. Cuando llega, lo mira todo minuciosamente y exclama con aire decepcionado: «La habitación tiene un cuadro horroroso», o «No me gusta el color de las paredes», o «La chica de la recepción es muy antipática», o «¿No has podido encontrar nada mejor?» Siempre tiene que encontrar algún defecto. Es muy difícil complacerle, siempre habrá alguna nimiedad que encontrará y exagerará, haciendo que acabes cansado de tanta exigencia, aburrido de no acertar nunca, con la autoestima por los suelos. Cuando alguien busca continuamente fallos y defectos, denota una amargura interior que solo resulta compensada si consigue transmitirlo al de al lado. Así todos amargados, el conjunto le resulta más equilibrado, más justo. Alega que pretende que todo esté perfecto para que no venga otro juez más duro e implacable que él y encuentre pegas. En el fondo soporta una gran auto exigencia que se impone a sí mismo y a su vez demanda a los demás. Antes de que alguien le critique, lo hace él. Y lo hace porque supone que antes o después será criticado. Quien juzga cree que será juzgado. Si no temiera tanto los reproches ajenos, se relajaría en su necesidad de enjuiciar todo por anticipado. Acaba creando sentimiento de culpa en su entorno que le hará concluir que su papel de juez severo es el único que debe interpretar. Pone pegas porque se cree superior. Y esta sensación le gusta.


    Todos agradeceríamos enormemente que felicitara los aciertos y no se fijara exclusivamente en los fallos. Conociendo su sentido del deber, la propuesta sería proponer correcciones o mejoras con alegría, sin otorgar importancia a los defectos, desaciertos o fallos cometidos, ya que todo puede ser modificado y mejorado en un clima distendido, optimista y jovial.


    Un ejemplo


    Julio llega a mi consulta muy erguido, vestido muy correcto, aunque con aire informal, exhibe una agradable sonrisa, me mira con curiosidad, observa con el rabillo del ojo el mobiliario de mi despacho. Se sienta y se dirige a mí con tal ceremonia que bien me pudiera haber hecho sentir incómoda si no conociera tan bien las debilidades de cada tipología. Me cuenta que es cumplidor, que se puede confiar en él, que no falla a nadie, que con sus amigos es la alegría de la huerta, pero que está cansado de tanta incompetencia, por ejemplo en su comunidad de vecinos, como nadie se compromete ha asumido él la presidencia, eso junto con su trabajo de director financiero que no tiene horarios, le hace sentir mucho peso que le impide disfrutar. Le preocupa no tener pareja a su edad, se cuida, hace ejercicio, es disciplinado, es culto, está bien informado… no entiende qué pasa… Cuando le pregunto si no se ha parado a pensar que con tanto control sobre sí mismo, tanta autoexigencia y rigidez, es posible que ellas se aburran y busquen alguien más desenfadado y natural. Él conecta con una realidad. Me cuenta que cuando sale con amigos, mientras todos bailan y socializan, él se queda en la barra, con cara seria. Tiene vergüenza de no hacerlo bien, de sentirse ridículo. Se preocupa tanto por mantener su dignidad que se impide disfrutar como los demás.


    Silvia trata de convencerme de que la cuidadora de sus hijas es una dominante y que no la aguanta más. «Estaba preparando la maleta de las niñas para irnos de vacaciones, y llega la cuidadora en un descuido, deshace las maletas y las hace ella. ¡Quién se ha creído que es!, yo que lo hacía con toda mi ilusión y ella me está llamando inútil». Se siente tocada en su orgullo, no es ella quien controla, y encuentra todos los defectos posibles en aquella chica que solo quería hacer bien su trabajo, la juzga y argumenta datos tratando de confirmar su razón. Por querer gobernar todo, pierde la esencia que era la alegría del viaje y lo bien que lo iban a pasar. Cualquier cosa distrae la alegría del Legislador.


    Con los niños


    Si tu hijo muestra las características del Legislador, es muy responsable, controla las situaciones, pone a cada uno en su sitio, se permite el lujo de juzgar, encuentra fallos en las actitudes de los demás, tiene un alto concepto del sacrificio, un poco mandón, muy sentido y susceptible con sus errores, debes trabajar la alegría y el amor con él. Hace poco le comentaba esto a una amiga que me hablaba con cierta preocupación de su hija de siete años. Tan súper responsable y seria, no se divertía reprochando a su hermano menor el ser un irresponsable. El orgullo inflado es fácil de detectar en un niño. Yo insistía a mi amiga que fomentara la alegría y el amor. Ella trataba de convencerme de que intentaba que la pequeña se divirtiera y fuera amorosa. Estas eran sus recomendaciones para la pequeña: «A menudo le digo: “Ana, tienes que ser feliz, tienes que divertirte con otros niños, tienes que ser más amorosa, es muy importante que seas cariñosa con los demás”». Fíjate los errores que se cometen sin pretenderlo. No se debe decir a una niña Legisladora: TIENES QUE divertirte, TIENES QUE ser cariñosa. El amor o la alegría ni se compran ni se venden. Cada vez que alguien le dice TIENES QUE, ella se encajona más aún en su tipología, en su sentido del deber. La niña es en exceso responsable, cree que soporta el peso de los demás, que todo tiene que hacerlo correcto y perfecto para que la quieran. Su palabra preferida ya es TIENES QUE, no se debe insistir por ahí. Al contrario, es mejor darle libertad para que se sienta feliz disfrutando, se puede permitir aplazar, no exigirle nada de nada, ella ya es demasiado autoexigente. Que sepa que hay momentos para el relax, que son necesarios para luego hacer las tareas mejor. Por otro lado, fomentar la entrega desde el ejemplo. El amor surge cuando uno se siente en un espacio seguro, nunca es una imposición. Ella se quedó muy pensativa, al final dijo: «Creo que lo estoy haciendo completamente al revés y empiezo a entender muchos de sus comportamientos»


    El niño Legislador ya es responsable. Hay que permitirle que se suelte, que disfrute de la vida a raudales, que deje las ocupaciones para después. Que baile, que viaje, que se expanda, que se sienta libre, que exprese su entusiasmo, que comparta, que sea solidario, que viva. Que reste importancia a las cosas. Ocúpate de no prohibirle ni impedirle su libertad y disfrute. Que no te vea preocupado por él. Su sentido del deber se ocupará de que no aparque sus tareas y obligaciones. No le metas presión, que haga lo que le guste. De lo contrario, de adulto las tensiones y la rigidez le pasarán factura.


    Si tu pareja es Legislador


    El Legislador sueña con historias románticas de novela apasionada. Idealiza tanto el amor, que en la vida real todos le defraudan. Es una formar de hacer pervivir su prohibición de esa emoción. Es muy exigente y quiere que el otro asuma su misma visión de la responsabilidad en la vida. Le molesta que su pareja se eche la siesta, la tacha de vaga, que tenga hobbies de los que él no participa, la cuestionará de continuo, controla si las luces están apagadas, si hiciste las tres tareas que te encomendó, si compraste la marca que te encargó o sigues sin enterarte de lo que le gusta. Temerás decepcionarle porque entonces se pondrá muy serio, te mirará con sus ojos inquisidores, te señalará con el dedo de la autoridad, y te dará donde más te duele sin levantar la voz y sin el mínimo miramiento ni intento de suavizar. El Legislador castiga con el látigo de su indiferencia, lo que saca de quicio a la pareja que teme ser abandonada. Esa manera de pasar examen a sus seres queridos crea el efecto contrario a lo que el Legislador desea. Él solo quiere admirar a su media naranja, hacerle crecer, pero lo que obtiene es un ser cada vez más sumiso, con menos iniciativa —para no fallar y ser tachado de inútil—, más bloqueado, menos alegre, con menos autoestima. Al ver que no se supera, le juzgará más y así hasta que un día se dé cuenta (lo suele hacer, busca su talento) de que no es feliz. Entonces aprenderá a fluir, disfrutará con una sonrisa cómplice viendo a su pareja descansando, se alegrará y la admirará por sus hobbies, le parecerá bien casi cualquier cosa y reirá a cada momento. Ese es el Legislador de verdad, un chiquillo travieso y ligero que ve todo bien, que se divierte como objetivo principal y deja vivir al otro, apoyándole y cediendo con humildad, en nombre de su buscada felicidad. Desde ahí se convierte en el ser que más incita a ser amado y que sabe amar. Sexualmente es muy activo como amante, pero la rutina acaba con los placeres.


    Su pareja cósmica es el Fortificador, le calma y tranquiliza de sus obligaciones, pero ha de esforzarse por no exigirle en demasía, le anularía y despreciaría.


    La tipología que le hace crecer es el Reactivador, le ayuda a entender el verdadero significado del amor: borrarse y dejar que brille el otro apoyándole y motivándole.


    El Legislador en el trabajo


    Puedes confiar sin lugar a dudas en la palabra del Legislador. Nunca te dejará colgado, ni te hará quedar mal, no te fallará y si lo hiciera se autocastigaría tanto, que puedes dar por seguro que jamás cometerá el mismo error. Es muy responsable, asumirá su cargo con total dignidad. No culpará a sus colaboradores o subordinados de un descuido o equivocación, lo asumirá él y les eximirá ante los demás. Eso sí, con ellos se mostrará como un exigente juez y les reclamará más compromiso en sus deberes y obligaciones. Le gusta superarse, no quedarse en el mismo puesto. Se suele especializar en aquello que le otorgue estatus social. Hace sus tareas muy bien, con gran eficacia y rapidez, a cambio busca el reconocimiento, el aplauso, el premio. Toma decisiones difíciles con gran determinación y facilidad, pero se ahoga con lo pequeño, con el detalle. Le gusta mandar, asume sin dudar posiciones de autoridad y las lleva a cabo dando ejemplo de lucha incesante, seriedad y esfuerzo. Sin embargo, la presión de la responsabilidad la lleva muy mal, se debilita y quiebra su salud (que es la más frágil de todas las tipologías, por eso se suele cuidar mucho). Él necesita aparentar fortaleza y se exige un gran esfuerzo, que le merece la pena solo por sentir la satisfacción del deber cumplido. Pero no se relaja y no deja que los acontecimientos fluyan, que sus empleados sean diferentes de él, que las cosas se resuelvan sin su intervención. Sería increíble si conectara su potencial, entonces todos se alegrarían con él, les contagiaría de ilusión, les fortalecería el orgullo de ser sí mismos, sacaría lo mejor de cada uno, y les motivaría a crear una empresa donde primaría el sentido de pertenencia.


    Sus profesiones preferidas son la docencia, el magisterio, la consultoría, la notaría.


    Conectando tus fortalezas


    Tu punto débil, ya lo hemos visto, es el orgullo. Tienes tan alto concepto del deber y de las cosas bien hechas que te responsabilizas en exceso de cualquier situación. Sientes la necesidad de tener razón, tu orgullo es inquebrantable. Te obligas a ti mismo a poder con todo y con todos. Este sobreesfuerzo te hace creer que los demás deben estarte agradecidos. Buscas la gloria. Necesitas sentirte orgulloso de tus esfuerzos. Los demás deben recompensarte por tanto sacrificio. Por eso, cuando te sientes juzgado, examinado, puesto en duda, criticado mínimamente, te hundes, te debilitas, pierdes fuerza y energía. Sientes la injusticia ajena en tus carnes. No entiendes por qué los demás no se arrodillan ante ti, por qué no valoran lo que haces por ellos. Este es tu primer trabajo a realizar. Devolver ese orgullo desmedido al estado de equilibrio con el que vino al mundo. Nadie te exige que puedas con todo, nadie te pide que salves a la humanidad. Debes entender urgentemente que es una estrategia de tu ego con tendencia a dispararse.


    1. En primer lugar, el orgullo sano, el auténtico, confiere la talla de ser humano admirador de lo grande y elevado, deseoso de crecer y transformarse, valorando las bondades ajenas y propias, un ser digno ensalzado de imaginación y creatividad al servicio de los mejores. Ante todo, humilde. Esto eres tú, lo demás (tu rigidez, tu exigencia, tu inconformismo) es una fantasmada de tu mente, que no hace más que engañarte y dañarte con tu tendencia a la soberbia.


    2. Una vez interiorizado este concepto del orgullo, llega el turno de aflorar tu talento, conectando tu alegría prodigiosa. Esa que te hace salir airoso de cualquier conflicto, por duro que este sea. Porque ante las situaciones adversas, si utilizas tu orgullo prepotente, tenderás a dominar y controlar, a imponer incesantemente tu criterio, te volverás rígido y cada vez más vulnerable del exterior, los resultados que obtendrás nunca serán los deseados, te amargarás y continuarás sin entender el porqué. En cambio, la alegría te ayudará a quitarte tantos pesos pesados como llevas encima, te impulsará a fluir en libertad y desde ese estado de intimidad contigo mismo y con la naturaleza —tu gran aliada—, desde esa alegría de vivir, sabrás relativizar y sacar lo mejor de ti mismo. Conectar tu talento es aprender a soltar, a dejarte llevar, es recibir los regalos inesperados que la vida te ofrece sin cesar, es abrirte a lo nuevo, es escuchar tu intuición, es permitirte ser un poco irresponsable, es saberte innecesario, es volver a reír, es ser espontáneo, es saber que todo llega a tu vida en el momento perfecto y de la manera correcta.


    3. Ya en paz con la alegría, sin verla como un contrincante que te despista de tus importantes quehaceres, sino como la gran aliada que te abre a nuevos caminos, a diferentes opciones, es momento de conectar con el amor, tu vocación. Vuelve a confiar en que la entrega no te hace débil, sino que te aporta una gran fortaleza; no te hace vulnerable, al contrario, te impregna de todo tu poder, de toda tu grandeza y majestuosidad. Tu vida alcanzará otro sentido. Entrega lo mejor de ti a los mejores, nunca a los interesados ni a los que te dan pena. De lo contrario, sufrirás decepción tras decepción, lo que te devolvería de nuevo a la desconfianza, ese fantasma que parece perseguirte. Acércate tú a los demás. Abre tu corazón, entrégate y confía.


    Del resto de emociones, la que mejor tienes es la tristeza, eres ordenado y meticuloso. Te gusta estar bien informado. Posees una natural capacidad de organización que ejecutas muy bien. Puedes estructurar personas, empresas, tareas… con máxima habilidad. Gran admirador de la inteligencia y gran comunicador, que expresa sus ideas con claridad, pues tu mayor anhelo es que todos entiendan fácilmente tus explicaciones.
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 Debes soltar tanta carga que te impones
 y acercarte a tu sentido de solidaridad.
 • • • • •


    
 Las piedras en tu camino


    
      	Si te identificas como Legislador, has de empezar a tomar conciencia de las veces que usas el dedo índice para señalar, enfatizar o juzgar una situación. Siempre que se dispare el dedo, comprueba que refleja que el orgullo se está subiendo. Estás imponiendo, acusando y tratando de llevar razón. Ese dedo indica que estás fuera de tu talento. Es una señal inequívoca que te ayudará a rebajar ese ego soberbio, tendente a aparecer inesperadamente.


      	La necesidad de tener razón siempre, es algo que te quita libertad y felicidad. En esos momentos en que casi te exasperas pregúntate lo siguiente: ¿Qué prefieres, ser feliz o tener razón? A veces te sorprenderá comprobar que casi prefieres tener razón, porque sientes que eso te da algún tipo de extraña felicidad. No te engañes, tan solo halaga tu vanidad y te vuelve más altivo. Tu felicidad vale más que tu orgullo.


      	Dejar de buscar defectos te va a costar porque se activa en ti como un resorte automático. Prueba a pillarte y, cuando lo hayas hecho, decide disfrutar con las cosas como estén o con las personas como sean, con sus diferencias. Disfruta de la diversidad, aprende otros matices, déjate llevar. Te asombrará descubrir todo lo que te has perdido, podrás volver a llenarte de ilusión. Algo que también funciona muy bien es buscar los propios fallos en lugar de los defectos fuera. Sé más humilde. Cuando compruebes que tú también fallas, podrás dejar de juzgar y criticar.


      	Puedes cometer errores y alegrarte por ello. Indica que puedes mejorar. Cuanto más te confundes más aprendes, y ese es tu gran tesoro. No anticipes el hecho de si te juzgan o no. Hazlo independientemente de los demás, cada uno tiene su proceso y en el tuyo los fallos ayudan muchísimo a crecer y a comprender la humildad, es decir, el orgullo auténtico. Tampoco presupongas lo que los demás dirán de ti, ese es tu ego traicionero. No personalices las críticas en ti, no eres tan importante.


      	Consiente en ser un poco irresponsable. Te lo puedes y debes permitir. Cogerte algún día libre, por ejemplo, sin sentirte culpable. Eso es para ti, no para otro tipo de personas. Tu grado de exigencia es tan alto que por mucho que te lo propongas resultará difícil que seas irresponsable. Es más, si te pidiera esto como deberes, te costaría un gran esfuerzo. Sin embargo, si te piden una tarea que implique una tremenda responsabilidad, aceptarás orgulloso pensando que es lo que tienes que hacer. Suelta tu rigidez y ese modelo mental de sentirte necesario e imprescindible. Si no liberas la tensión y el cúmulo de obligaciones solo existentes en tu mente, nadie estará relajado a tu lado. Oblígate a aparcar los deberes, distiéndete, suelta. Pasadas las horas, retoma de nuevo y… ¡magia!, todo fluirá y saldrá rápido a la primera. Elige la vida fácil y sin esfuerzos.


      	Acepta que los demás fallen, se tropiecen y se caigan, siguen sus procesos correspondientes. Cada uno lleva su ritmo adecuado. Respeta, aprende y valora. La vida es alegría, disfrutar del dolce far niente, como dirían los italianos, o de la joie de vivre, que dirían los franceses, dejar que las cosas sigan su curso sin pretender controlar ni alterar el ritmo natural.


      	La entrega, el amor, eso sí será una difícil elección. Confieso que cuando estudiaba el MAT y Preciada, mi mentora, me dijo que esa emoción es la que sacaría lo mejor de mí, la miré con total incredulidad. Yo, que me había esforzado toda la vida por ocultar el amor para no dar el mínimo signo de una posible debilidad, resulta que era la mayor de mis fortalezas. «Puedes dedicarte a cualquier cosa —me dijo—, pero hagas lo que hagas debes hacerlo desde la emoción amor, marcará la diferencia que hará que los demás se acerquen a ti con otro talante. Transmite y pon amor a lo que hagas.» Siempre pongo amor en mis cursos, en mis conferencias y en mis libros. Los demás lo notan y mi mensaje llega. Siempre recibiremos recompensas cuando nos dediquemos a lo que nos dediquemos, lo hagamos desde la emoción de nuestra vocación.
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 Tu triunfo llegará cuando realices tus cometidos desde tu vocación.
 • • • • •


    Las fases de evolución


    Su rigidez junto con la falta de alegría y entrega, no conforman el panorama perfecto para ser feliz. Mientras no se destape sus puntos fuertes, y decida conectarse, necesariamente habrá de optar por alguna de las fases siguientes:


    El Legislador conectado (Legislador – Reactivador)


    Tiene sentido de la responsabilidad y palabra de honor, puedes confiar en él porque jamás te fallará. Es noble e idealista, humilde, y discreto, instruido, intelectual y estudioso, amante del arte y de la cultura popular. Está dispuesto a colaborar y se pone al servicio de las necesidades ajenas. Le gusta bailar y aunque mantiene la rectitud, también es sensual. Adora comer bien. Solo se postra ante lo grande y elevado, desarrolla su parte más espiritual y se entrega con pasión y amor a lo que hace siendo sus banderas la justicia y la compasión. Es directo e incisivo con los manipuladores, rechaza tajantemente la mentira. No mira atrás. Contagia alegría verdadera, sabe ilusionar. Lleva a su entorno a crecer y a la calma. Es insustituible, pero ni lo busca ni le preocupa. Es el mejor abuelo que se permite jugar en el suelo con sus nietos, contarles fantasías y llenar de felicidad sus vidas.


    Todas sus emociones son auténticas. Su riesgo estriba en aceptar puestos de responsabilidad. La presión desata su orgullo y le desconecta de la alegría. Usa el 80% de energía innata. Forma parte del 2% de Legisladores.


    Profesiones: Metafísica, poeta, artista plástico y de letras, asesor pleno, amigo, rey de cuento de hadas, abuelo, político que cambia el mundo.


    Fase de preconexión (Legislador – Revelador)


    
      	Ventajas: Adquiere más vitalismo y flexibilidad. Un juez más justo que proteje a los mejores. Más travieso, con más sentido del humor. Pierde parte del aire serio y severo. Es el mejor y más fiel de los amigos. Es un maravilloso abuelo que juega, disfruta y hace disfrutar. Adora el arte y a los artistas, a los que acoge bajo sus alas protectoras. Tiene un estupendo sentido del humor.


      	Inconvenientes: Esconde su sensibilidad y romanticismo, mostrándose duro e insensible porque se avergüenza de ello. Es menos autoexigente, pero también menos comprometido. Ya no termina todo lo que empieza. Esconde su gran sensibilidad y delicadeza. Cuida más a los demás que a su familia. Siente rabia, antipatía y rechazo en vez de amor, como si su entrega fuera a ser mal utilizada.

    


    Sus dramas existenciales: «defecto» y «sí, pero…»


    Solo tiene sana la tristeza (inteligencia y organización), y ha recuperado parte del orgullo. Usa el 40% de su energía innata. Forma parte del 15% de Legisladores.


    Profesiones: Escritor, político de izquierdas, ensayista, ecología, medicina


    Fase de desconexión (Legislador – Constructor)


    
      	Ventajas: Aquí se junta el perfeccionismo del juez implacable, con el perfeccionismo de lo meticuloso y de lo racional. Aguanta y se desgasta por los demás. Se vuelve más rígido y mental para no sentir.


      	Inconvenientes: Necesita ser útil y se vuelve más controlador. No fluye ni disfruta. Es envidioso. Además de buscar defectos, se convierte en un ser abrumado. Su rostro es más triste. Siente tristeza en vez de amor (desafección), como si el amor le restara algo de sí mismo, cree que no recibe al nivel que entrega. Puede ser maniático del orden y de la limpieza. Es más intransigente. Siempre va deprisa. Se le tacha de pedante y aguafiestas.

    


    Sus dramas existenciales: «defecto» y «abrumado»


    No tiene emociones sanas, salvo algo de orgullo recuperado, esto hace que sea más débil y frágil. Usa un 20% de energía y forma parte del 65% de Legisladores.


    Profesiones: RRHH, administración, banca, presidente, arquitecto, ingeniero.


    Fase de predisociación (Legislador – Promotor)


    
      	Ventajas: No hay ninguna real. Cree que recupera la alegría, pero se escapa con euforias que le distancian de lo real. Construye castillos de arena que inevitablemente le conducirán al fracaso.


      	Inconvenientes: Lo que más le interesa es el estatus social, ser reconocido y aceptado por el nivel. Para ello se acerca a los poderosos, alejándose de los auténticos. Es prepotente, le gusta que lo adulen y que le hagan sentir superior a los demás. Cree que todo lo puede comprar con dinero. Siente alegría en vez de amor, como consecuencia es interesado y oportunista. Se le infla el ego. Siente gran vacío en su interior. Es propenso al cáncer.

    


    Sus dramas existenciales: «defecto», y «prometo y no cumplo».


    No tiene ninguna emoción sana, su salud se quiebra. Usa el 3% de energía innata. Forma parte del 15% de Legisladores.


    Profesiones: Empresario de moda, cazatalentos de moda, protector de lo VIP.


    Fase de disociación (Legislador – Fortificador)


    
      	Obviamente no hay ventajas, salvo para los que se aprovechan de él.


      	Inconvenientes: Es cada vez más rígido y despótico. Mucho más desconfiado porque siente al cien por cien miedo en vez de amor. Exige una corte que le haga la pelota y se arrodille ante él, al resto les fulmina. Se cree un iluminado que arrastra con su poder. Aniquila todo aquello que sea auténtico.

    


    Dramas existenciales: «defecto» y «si no fuera por…»


    No tiene ninguna emoción sana y lucha por destruir la verdad. Usa el -16% de energía que tendrá que absorber del entorno. Es tóxico. Forma parte del 3% de Legisladores.


    Profesiones: Dictador, inquisidor, Gurú, fiscal.


    El orgullo como emoción dominante imprime un fantástico sentido de la responsabilidad, pero cuando es desmesurado produce los inconvenientes que hemos visto. Solo la alegría y el amor devolverán a su vida el reencuentro con el verdadero significado de su existencia.


    Deportes y colores recomendados


    En el caso del Legislador los ejercicios, hobbies, hábitos adecuados, son los que contribuyan a alimentar su alegría y su amor, y en cuanto a sentidos, el sexo y la vista.


    Para potenciar y activar la alegría: patinar, bailar, volar, voleibol. Activar el sexo con juegos eróticos y noches interminables de placer. Usar el color amarillo, el color del sol radiante.


    Para potenciar y activar el amor: natación, buceo, golf. Estimular la vista acudiendo a exposiciones o mediante la lectura. Usar el color naranja que estimula la cercanía y la calidez.


    A reducir los deportes que exijan disciplina y el color verde, movilizadores del orgullo.


    Sobre su físico


    
      	La figura que representa al Legislador es el rectángulo. Suele ser alto y delgado. El orgullo trabaja en equipo con el sistema óseo. Esto le dota de una estupenda estructura ósea que le hace resultar especialmente elegante y esbelto.


      	En su rostro se aprecia el detalle del hueso. Pómulos marcados, nariz importante. Es muy huesudo. Ojos más bien pequeños con mirada inquisidora, pasando examen.


      	Es un tanto altivo, mira por encima del hombro. Marca distancias.


      	De andar elegante, bien vestido, combina perfectamente los colores. Tiene clase y glamour. Su sentido del gusto está muy acentuado. No se relaja en el desorden.


      	Es bastante rígido y severo.


      	Su sonrisa es luminosa.


      	Le encanta comer, es un gran gourmet. Gran tertuliano.


      	Sexualmente es mejor de aventura que con su pareja, que puede acabar resultando un tanto rutinario.

    


    Un país


    El país Legislador por excelencia es Francia. La mirada altiva, el orgullo francés… por muchos son considerados soberbios y prepotentes. Francia siempre ha sido símbolo de la elegancia y del buen gusto. El marcado orgullo ya quedó patente con Napoleón y derivó en la expresión «tiene complejo napoleónico» como referencia a personas altivas y arrogantes que presumen ostentosamente de ser más que los demás. La alegría (su talento) se comprueba en esa frase tan francesa La joie de vivre, y el amor (su vocación) se representa en su capital, «la ciudad del amor».


    En España el País Vasco.


    Algunos personajes conocidos


    Un ejemplo claro de orgullo dominante es Nicolás Sarkozy, ex presidente de Francia. Su forma de mirar, de dirigirse al público o al resto de políticos denota su carácter exigente, casi inquisitorial. Se muestra altivo, muy seguro de sí, arrogante y hasta prepotente. Su fase de evolución es la Promotora, debido a ello, su máxima aspiración es el poder, es lo que considera que le otorgará estatus.


    El rey Juan Carlos I: Su porte majestuoso, su sentido del deber y de la responsabilidad, su sentido de la solidaridad, esa alegría del chiquillo a veces travieso. Es un ejemplo estupendo de persona con orgullo dominante que ha conseguido amigarse a sus puntos fuertes, el amor y la alegría.


    Julia Roberts: Alta, elegante, cercana y a la vez inaccesible. Su sonrisa enamora y su fuerte temperamento es notorio.


    Otros personajes: La mayoría de las top models, Sean Connery, Margaret Thatcher, Esperanza Aguirre. Siempre denotan carácter, fuerza y altivez. Cuando más se hacen querer es al relajarse, parece que cualquier ambiente se distiende entonces. Al ocultar su sonrisa espontánea, es cuando se distancian de las personas, resultando arrogantes.


    Tu plan de acción mágico


    
      	Trata de «pillarte» a ti mismo cuando vas buscando fallos en los demás (no hace las cosas como a mí me gusta, solo le gusta salir y pasarlo bien, es tan perezoso, siempre tengo que buscar yo los planes y me canso…). En esos momentos localiza los fallos en ti. Analiza tus juicios. Siempre quieres tener razón. ¿Eres feliz en ese momento o te sientes insatisfecho? Cuidado con tu ego, te lleva a racionalizar argumentos y justificaciones para confirmarte que tu verdad es la única. Cede, retrocede y sé humilde. Encuentra las bondades en el otro.


      	No eres tan necesario ni tan imprescindible como crees. Cuanto más pretendas tenerlo todo bajo control, más rígido e inflexible te volverás. Tu lugar no es ese. Suelta la tensión. Los demás te quieren por la luz interior que irradias que se muestra en tu sonrisa, en la tranquilidad de posponer sabiendo que nunca pasa nada, en dejar que la vida te siga sorprendiendo sin que tú la presiones.


      	El mejor consejo que te puedo dar es que renuncies a tu ego y a tu posición de dominio. Ríndete, abandónate, entrégate a lo bueno, a lo verdadero. Pon pasión sin control, fluye en el océano de la vida. Ahí es donde se encuentran tus recompensas. Ya no necesitarás reconocimiento ajeno, porque en tu ser habrás visto tu verdad.


      	No busques el liderazgo, tu perfeccionismo y sentido del deber te crearán tensiones e impedirán tu conexión.

    


    Recomendaciones para el Legislador


    
      
        
      

      
        
          	
            CONECTA LA ALEGRÍA (PLENITUD Y ESPIRITUALIDAD)


            — PERMÍTETE SOLTAR (menos sentido del deber)


            — ATRÉVETE A SER IRRESPONSABLE (aparca la seriedad)


            — DEJA QUE LOS RESULTADOS FLUYAN (libérate del control)


            — RÍE ABIERTAMENTE (vuelve a ser niño)


            — FELICITA ACIERTOS (relaja la exigencia, la autoridad y las comparaciones)


            — BAILA, SALTA, VUELA


            — COLOR AMARILLO


            — ACTIVA EL SEXO y el erotismo


            CONECTA EL AMOR (PERTENENCIA Y ENTREGA)


            — CONFÍA (deja de juzgar)


            — PON PASIÓN Y AMOR A LO QUE HACES (no desconfíes)


            — SÉ CERCANO, AMOROSO, SOLIDARIO, COMPARTE.


            — PRACTICA NATACIÓN Y BUCEO


            — COLOR NARANJA


            — ACTIVA LA VISTA (exposiciones)

          
        

      
    


    Lo tuyo es la alegría, volver a reír como un niño, abrirte a lo inesperado. Desde ahí sabrás entregarte a lo verdaderamente elevado en ti y en los demás. De lo contario seguirás controlando, juzgando, y tu rigidez mellará tu salud y minará tu potencial.


    
      
        

        
      

      
        
          	
            [image: ]
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            En este enlace, encontrarás mis recomendaciones para que el Legislador conecte con su talento y vocación e inicie su camino de crecimiento personal:


            www.aranchamerino.com/video-legislador

          
        

      
    

  


  
    9. El Reactivador — Tipología: Amor dominante


    Arquetipo mítico: Orfeo


    Orfeo era el hijo de Apolo y de Calíope. Poseía el don de la música y de la poesía. Fue considerado uno de los mejores poetas y músicos de la antigüedad. Con su música calmaba a las fieras, los árboles se balanceaban y los ríos detenían su curso. Los hombres reposaban su alma. Se casó enamorado de Eurídice, pero esta murió al ser mordida por una serpiente. La pena invadió a Orfeo. Entonó entonces canciones tan tristes que todas las ninfas y todos los dioses lloraron y le aconsejaron que bajara al inframundo en busca de su amada. Sorteó mil y un obstáculos empleando su música y ablandó los corazones de los regentes del inframundo, que permitieron a Eurídice volver al mundo de los vivos. Solo había una condición, que él caminase delante de ella y no volviese la vista atrás hasta que ambos hubieran llegado arriba. El regreso fue terriblemente largo, pero Orfeo se contuvo para no volver la vista atrás. Al llegar a la superficie, Orfeo casi desesperado giró la cabeza para ver a su amada. Pero ella no había sido completamente bañada por los rayos de sol, aún tenía un pie en el inframundo y, ante su desesperación, se desvaneció en el aire, sin posibilidad de volver de nuevo. Desde entonces vagó por el desierto tocando su lira, sin comer y sin compañía humana. Llegó a una región de Tracia. Allí las mujeres conmovidas intentaron desposarse con él, sin éxito. En venganza por los rechazos, lo mataron despedazándolo en muchos trozos.


    El mito de Orfeo impregna la creencia de que nunca se da lo suficiente. Por eso te olvidas de ti mismo para salvar al que menos lo merece que acabará dañándote. Aun así no aprendes, crees que tienes que dar más y más. Tu insatisfacción va creciendo en el tiempo.


    
 Naces conectado


    El niño Reactivador es puro amor. Es tierno, cariñoso, amoroso y muy protector de todos, los más cercanos y los no tanto. La entrega y la pasión para él son algo natural. En sus sueños todo es bondad, cooperación, conexión y unión entre todos los seres humanos. Somos buenos y venimos a este mundo a hacer algo grande. Esto debido a su competencia, el amor.


    Su talento es el miedo. No molesta ni invade. Respeta los espacios ajenos del mismo modo que él invita a hacerse respetar. Sabe dar a cada uno lo que merece y no duda en poner límites a aquello que su sentido del tacto clasifique como amenaza.


    Su vocación es la alegría y por ello se sabe feliz en un universo lleno de sabiduría y de verdad. La risa es su compañera de viaje. Siente una maravillosa paz interior que le confiere ese aire tranquilo de quien sabe que todo está bien, que no hay nada por lo que preocuparse.


    Así es la ecuación emocional con la que viene al mundo. Pronto descubrirá que esa estructura es difícil de mantener, pero de conservar sus cualidades innatas de adulto sería un Reactivador conectado:


    
      	Generoso, solidario, amigo fiel, un gran apoyo, el que incentiva y motiva a todos, agradecido, pero solo con las personas auténticas. Sabe rodearse de los mejores, que terminan reconociéndole y crea junto a ellos un diseño para construir un mundo mejor. Es la persona que puede cambiar el mundo. Gracias a la conexión con el amor.


      	Alguien seguro y firme que no busca ni necesita la aceptación por parte de los demás. Que sabe detectar los peligros con anticipación valiente, observando y diagnosticando con certeza cada sujeto y cada situación, evaluando los riesgos que se hallen implícitos. Sabe sin dudar en quién depositar su confianza. No se deja engañar ni manipular por falsas víctimas, a las que resitúa de inmediato. Resultado de conectar su talento, el miedo.


      	Es el reactivador de cualquier proyecto, reunión social, amigo, cliente…, aporta su alegría innata, su entusiasmo y su sagaz visión de futuro. Mantiene una espiritualidad auténtica. Irradia luz y verdad. Todos sienten paz y bienestar a su lado. Consecuencia de mantener conectada su vocación, la alegría.

    


    Además es original, innovador y rompedor, propone soluciones derivadas de cambios que apoya con pasión y justicia. Es una persona viva, alegre y feliz. Un ejemplo y una referencia que todos necesitamos.


    Este ser tan bello, al igual que los demás, está expuesto a las creencias y normas sociales, culturales, religiosas… Esa personalidad perfecta irá desapareciendo. Empezará desconectando su talento, el miedo, la seguridad, para dar a quien menos lo merece, a la vez que inflará su competencia, el amor y meterá a todos en el mismo saco, los justos y los injustos. Acabará prohibiéndose su vocación, la alegría por sentir que con tantas injusticias es imposible ser feliz. Va abandonando su estructura de personalidad innata y se encierra en una tipología de personalidad. Veamos las particularidades generales de la tipología Reactivadora.


    Estructura de personalidad


    



    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia inflada: punto débil = AMOR (pertenencia y amor por sí mismo).


            Talento desconectado = MIEDO (poner límites para obtener seguridad).


            Vocación prohibida = ALEGRÍA (plenitud, disfrute y paz interior).


            Drama existencial: «Solo trato de ayudarte».


            Creencias: «Nadie puede amarme como yo lo hago con los demás» / «No habrá justicia para mí en este mundo».


            Su misión imaginaria: Ayudar y tratar a todos por igual, lo merezcan o no.


            Sus pecados: Ser entrometido y tratar de salvar causas perdidas.


            Su sentido privilegiado: La vista.

          
        

      
    


    Descripción general del Reactivador (él/ella)


    La emoción amor responde al estímulo de espacio seguro. Cuando alguien nos brinda ese espacio en el que podemos ser nosotros mismos, donde recuperar facultades perdidas, sin temor a que nos juzguen o critiquen, donde no hay recelos o desconfianzas, ni hay que disimular o fingir para ser aceptado, donde podemos mostrarnos como somos, sin reproches ni exigencias, entonces esa persona requiere de la emoción amor. Pues amar es querer y ser querido, por tanto es una emoción que precisa de la reciprocidad entre dos o más personas. Su finalidad es la pertenencia.


    Cuando la madre siente predominantemente orgullo durante el embarazo, el bebé nacerá con la emoción dominante: amor (ver cuadro página 27). El orgullo no es una emoción muy frecuente de manifestar, por eso el perfil Reactivador es el que menos abunda.


    El Reactivador es un tipo de persona muy cálida y acogedora. Tremendamente amorosa, pero también demasiado paternalista. Se desvive por cualquiera, pero sobre todo por los más débiles y necesitados. En ellos encuentra el motivo de su existencia, pues cree que debe hacer algo para enseñarles a defenderse en la vida. Él les protegerá a costa de despreocuparse de sí mismo. Siempre acaba escogiendo a los peores, a los que le dan pena, a aquellos que deciden no hacer nada por sí mismos y prefieren llamar la atención mostrándose como víctimas impotentes de la sociedad. A él le encantan, pues cree que con su amor, cobijo y protección les dará lo que nunca recibieron. Se siente con la potestad de indicar a todos lo que deben hacer, por su bien. A veces se podría pensar que te quiere salvar de ti mismo. Esta es la palabra que más le caracteriza, la de salvador, sobre todo de causas perdidas. Distribuye su cariño y protección por igual entre todos, porque no quiere ver el mal en nadie. Esta actitud ante la vida le causa grandes disgustos y decepciones, pues no recibe ni una pequeña parte de lo que da.


    Puede dedicarse a tiempo completo a una persona que él considera válida, aunque solo pretenda utilizarle. Creerá que está equivocada y que él la puede llevar por el buen camino. El resultado de esta conducta es obvio, pues el otro no quiere ser salvado, no quiere ayuda para salir adelante, tan solo tener a alguien pendiente. Pero él nunca se rinde, entregará más amor, más tiempo, más energía. Si falla en su intento no es debido al otro, siempre considerará que es él quien no lo hace suficientemente bien. Se seguirá esforzando para ganarse el cariño y consideración ajena. Su vida está basada en el amor.


    Nunca pide para él, pues no se considera importante, ni bueno, ni grande, ni merecedor de cariño, pero se desvive por los demás, a los que sobrevalora colocándose él por debajo. Por más decepciones que se lleve, seguirá entregando amor y siendo generoso con todos. Como encuentra a los demás más grandes, más importantes, más geniales que él mismo, tratará de motivarles e impulsarles para que se fortalezcan. Ante esta postura de dar todo y nunca pedir nada, el entorno entenderá que no tiene necesidades y le acabará exigiendo, ya que su disponibilidad para todos es máxima. Parece que no sufre, pues aguanta todo, pero lo hace y mucho por causa de su sacrificio por los demás. Cuando ve a alguien fuerte y seguro, se aparta, porque no se cree necesitado en esos casos.


    Se avergüenza cuando le halagan, pues no ve sus bondades. Es muy discreto, no le gusta presumir de lo que tiene o posee, además no le otorga la mínima importancia. Su única pretensión es no dar trabajo ni preocupaciones a nadie. Que nadie se tenga que molestar jamás por él. Odia la mentira. Le cuesta descubrirla porque no quiere ver el mal en nadie, pero una vez lo comprueba, le puede la ira y la indignación. Abandonará sin llevarse nada y se sentirá culpable por su arrogancia.


    Es un gran amigo y el centro de su grupo. Sus amigos son su familia. La amistad tiene un gran significado. Hará lo posible por mantenerla viva. Si esta se acaba, luchará por permanecer cerca de la persona, pues no abandona jamás. Este sí que es un verdadero amigo con el que se puede contar en cualquier momento y para toda la vida. Capaz de cualquier proeza por los suyos, sin desmayar nunca. Grande debe ser la traición para que se aleje. Entonces lo hará para siempre. Es muy sincero y directo. Dice lo que piensa sin rodeos. A veces resulta impactante tanta franqueza.
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 Las personas con el amor dominante son protectoras
 y salvadores de los demás.
 • • • • •


    Entiende que su misión es lograr una mejor existencia para todos. Por eso, al igual que Orfeo, el amor es su punto débil, porque no sabe ni quiere distinguir a quién debe entregarlo y de quién debe protegerse. Acaba dándolo todo al que más pena le da, al victimista que sacará partido de él, pero no le culpará ni reprochará, se culpará a sí mismo por no haberlo sabido hacer mejor.


    Le encanta motivar, alentar, sostener, estimular, descubrir los talentos de los demás y decirles lo que deben hacer. No lo hace por mandar ni por sentirse importante. Sencillamente quiere hacer lo posible por que el otro esté mejor, por ayudar. Se preocupa tanto por el bienestar del prójimo que se siente con derecho a indicarle el camino para que no se equivoque. En cambio no se preocupa para nada de sí mismo. Su prioridad son los demás. Busca incesantemente ser aceptado por el entorno. Se vuelca con la gente, los mima y agasaja. Todos se sienten tan valorados a su lado, que es lo que le acaban exigiendo, que los siga mimando y malcriando. Adora involucrarse en los problemas ajenos, los toma a título personal, como si fueran suyos. Siempre se la juega por otro, no por él. Él no es importante, son los demás, siempre los demás.


    Es diferente y le gusta serlo. Va a contracorriente, fuera del rebaño. Es persona de retos, capaz de reanimar y dar vida a cualquier cosa que se proponga.


    Es acogedor, hogareño, intimista. Todos son bien recibidos a cualquier hora, siempre hay tiempo para ellos. Su hogar es cálido como él. Mezcla estilos como nadie, es algo exótico. En su decoración predominan los materiales naturales y los objetos étnicos. Le gusta lo diferente. Ama las plantas y los animales. En general, todo lo que sea vida o esté vivo le complace. Adora estar enamorado y trata de hacerlo con todo aquello con lo que se relaciona, su trabajo, la vida… Necesita la pasión. Si no la tiene en su pareja o trabajo, la buscará en otro sitio, porque ante todo es apasionado y entregado.


    Su sentido: la vista


    Posee unos ojos de una gran belleza y profundidad. Te mira fijamente cuando le hablas porque está pendiente de ti. No puede atender dos cosas a la vez, se aturulla. Para él cada uno precisa su tiempo y se lo entrega. Su mirada es profunda y cálida, como si te estuviera viendo por dentro. Es un gran observador ya que la vista es su sentido privilegiado. Aunque te vea una sola vez, sacará conclusiones sobre tus gustos en colores, en estilo. Los refranes «Amor a primera vista» o «los ojos son reflejo del alma» le van que ni pintado. Cuando le hablas, entorna sus ojos con dulzura y sabes que te está entendiendo porque sabe mirar. Convierte su alrededor en algo bello y delicado, pues le gusta recrear su vista. No necesita grandes recursos económicos, simplemente su sentido le dice rápidamente lo que aprueba con la mirada o no. Es capaz de hacerse una idea de cómo es una persona solo con mirarla. Su vista procesará todos los datos que él precisa para saber cómo puede ayudarla, es el fin máximo que persigue.


    Cómo se le ve desde fuera


    El Reactivador se mueve de una manera muy elegante pero suelta, nada rígida, natural, como si se elevara sobre el suelo. Viste muy original y diferente porque pasa de las modas, prefiere crear su propio estilo. Sabe marcar tendencias y muchas veces es referente, aunque ni le importa ni le preocupa. Las corrientes de estilo van y vienen, pero su impronta personal siempre perdura y permanece porque es único y atrevido. No sigue los patrones de moda. Lo formal, serio o convencional no le atrae, de hecho no le favorece. Él es peculiar y así es como nos gusta a los demás. Sus colores preferidos son el blanco y el negro. Nunca faltan en su armario. No puede salir de casa si no encuentra que los colores combinan perfectamente, en eso es muy especial.


    Cuando habla, mueve sus manos con gran elegancia, atrayendo la atención de su interlocutor. Las manos están muy bien cuidadas y las usa para apoyar sus palabras, otorgando un cariz casi hipnótico. Se podría decir que con sus manos atrapa tu atención.


    Físicamente no se cuida mucho, pues no es consciente de su atractivo. Prefiere cuidar a los demás: «eso te puede sentar mal», «te vendría bien algo de ejercicio». Como siempre, él queda para el final. Es sorprendente comprobar la rapidez con que se recupera de las enfermedades, y lo hace con tal de no molestar a nadie. No le gusta invadir ni que lo hagan con él. Es muy detallista con todos. Tiene la capacidad de observar tus gustos o preferencias y regalarte algo que te deslumbre, no siempre por su precio, pero sí por el cuidado que ha puesto eligiéndolo especialmente para ti. Le gusta que los demás disfruten y sean felices, a él no le importa sacrificarse con tal de recibir una sonrisa a cambio.


    Le gustan las emociones porque lo mueven mucho, y los colores. Ve la vida como un cuadro de Van Gogh, llena de múltiples colorines.


    Cómo se expresa


    La voz del Reactivador es profunda, como si saliera del corazón. A veces rota. Cuando habla, todos callan y le escuchan porque sus discursos son una maravilla. El ritmo es fluido, rico en vocabulario, sabe enfatizar lo importante, modula muy bien su voz y no pretende ser protagonista. Por eso lo logra. Puede comenzar hablando a una sola persona y acabará rodeado de varias que se acercarán curiosas y quedarán prendadas de su especial forma de comunicar y transmitir. Como le ocurría a Orfeo con su música, que ablandaba a las fieras quedando embelesadas.


    Su lenguaje es directo, va al grano, a lo esencial, sin dar vueltas. Si algo de ti no le gusta, te lo dirá sin rodeos, pero con tal sutileza de vocabulario que no solo no te ofenderá sino que agradecerás su preocupación por ti.


    Le gusta tanto hablar como escuchar y no permite que nadie quede al margen de una reunión. Da su lugar a cada uno y anima a que todos participen. Es fácil abrirse con él porque inspira confianza. Es discreto, sabe guardar un secreto. No presume de nada, prefiere quedar en un segundo plano, aunque no siempre lo consigue, pues es muy cautivador sin pretenderlo. No deja a nadie indiferente. Es muy culto. Gran lector que memoriza lo que leen sus ojos. Se puede hablar con él de cualquier tema, sabe de todo y es objetivo. Nunca trata de apabullar con sus conocimientos. Simplemente los tiene, porque le gusta mezclarse con todo tipo de personas. Aunque no tengas tan alto nivel cultural y de conocimientos como él, nunca te hará sentir en desventaja, más bien te recomendará que te instruyas en algún tema que él considere importante para ti. Siempre anda pensando en lo que les conviene a los demás.


    Su talento: la seguridad (emoción miedo)


    El miedo permite diagnosticar dónde está la amenaza, el riesgo, el peligro, y pone límites para sentirse a salvo. Su finalidad es la seguridad y la armonía. Al estar desconectado, las situaciones de amenaza las sentirá o bien como amor (debilidad paternalista), entregando lo mejor a los peores, o bien como rabia, que le conduce a envalentonarse y enfrentarse al peligro como un torero, en lugar de poner límites.


    



    
      
        
      

      
        
          	
            MIEDO


            En unos casos lo siente como amor (debilidad).


            En el resto lo siente como RABIA (envalentonamiento).

          
        

      
    


    Que tu talento sea el miedo no quiere decir en absoluto que sea una persona miedosa, asustadiza o desconfiada. Lo que significa es que tienes una gran capacidad para detectar amenazas y prevenir posibles invasiones futuras. Quiere decir que eres una persona segura, que sabes poner límites y que ofreces esa seguridad a los demás en cualquier ámbito. Pero en general el talento está desconectado. Imagina un niño extremadamente amoroso y protector que se quita lo suyo para ofrecerlo a los demás. Sería necesario que aprendiera a poner límites con el miedo cuando diagnosticara un peligro. Habitualmente, a ese niño solidario y generoso, cuando de pequeño empieza a decir NO para defenderse y evitar que lo avasallen, sus mayores le dicen: «Pero con lo bueno que tú eres, tienes que compartir», «los demás te querrán más si tú te quedas para el final». Él piensa que compartiendo y dando será querido. Así entiende que el miedo, el respeto por sí mismo y su integridad, el valor de saber defenderse, no son algo que él deba sacar a relucir. Lo oculta y allí se quedará el resto de su vida, salvo que algún día decida volver su mirada a esa emoción talentosa que rebajaría su debilidad por entregar tanto de sí mismo a quien no es merecedor de ello. Al desconectar el miedo, no sabe discriminar entre las personas de fiar y las que no lo son. Los acepta a todos y da lo máximo por igual. Este es el motivo de que sufra tantos desengaños. No es capaz de entender que le vuelvan la espalda aquellas personas en las que tanto se volcó, que se aprovechen de él o, lo peor, que traicionen su confianza. Aun así, y a pesar de tanta decepción, él lo justifica. Es excesivamente compasivo. Es muy importante que asuma que su debilidad no es debida solo a su exceso de amor, sino a su falta de miedo, por no poner normas y límites.


    No quiere defraudar a nadie, por ello a veces se embarca en aventuras de considerable riesgo, sin tener en cuenta ni prever un posible salvavidas. A veces es un poco temerario. Como los toreros. La mayoría de ellos pertenecen a este tipo de personalidad. No ve el riesgo, ni el peligro. Simplemente se lanza a ayudar, por solidaridad, porque cuando se compromete, cumple. Adora los retos, en ellos pone su pasión. Persigue los objetivos hasta el final, sin dejadez ni pereza, sin tener en cuenta las amenazas. Odia la cobardía. Siente rabia en lugar de miedo. No quiere ver las posibles contingencias porque le gusta ser imprudente. Se enfada y malhumora si alguien se las hace ver. No toma precauciones y se envalentona, porque considera el miedo cosa de pusilánimes. Sin embargo, escapa de ser héroe. Es insensato porque se tapa los ojos y se lanza al vacío sin tener en cuenta lo que puede perder. Luego se lamentará de dar tanto y no recibir nada, pero en su mano está la decisión de optar por la prudencia. Su talento, aunque desconectado, se nota porque su prioridad es hacer que reine la armonía en cualquier lugar. Como Orfeo, resulta inolvidable.


    La meta de su vida sería hacer de ella una obra de arte.
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 Recupera tu talento: Protegerte contra los abusos.
 • • • • •


    Su vocación: la plenitud (emoción alegría)


    La alegría le aporta el sentido de trascendencia. Su finalidad es la plenitud y la espiritualidad. Al ser su vocación, la sentirá como algo prohibido causándole miedo y una especie de vértigo al hecho de obtenerla.


    
      
        
      

      
        
          	
            ALEGRÍA
 La siente como miedo supersticioso por no merecerla.

          
        

      
    


    La máxima aspiración del Reactivador es la obtención de felicidad, sentirse en plenitud. Adora a los que saben fluir en la vida, que sonríen, que disfrutan abiertamente. Son las personas de las que se quiere rodear. Es la evidencia de ese punto fuerte que para él está prohibido. Como encuentra que lo único importante son los demás, le resulta casi imposible acceder a esta emoción en toda su dimensión. Se olvida de sí mismo y no sabe disfrutar. Le complace conseguir que los demás se rían y se deleiten, ese es su máximo placer. No se deja fluir, siempre atento a lo que otros puedan necesitar. Esta conducta delata el temor que siente de perder el cariño o el amor si actúa de otro modo.


    La alegría trabaja simultáneamente con la intuición, lo que proporciona al Reactivador una gran capacidad de visión a largo plazo. Ve con claridad casi absoluta situaciones futuras que los demás no logran aún ni imaginar. Emilio, mi amor, responde a este tipo de persona. Dos años antes de escribir mi primer libro, me dijo que debía crear una obra. A mí en aquellos momentos me pareció la idea más descabellada y sin sentido del mundo. «Si yo no sé escribir», le decía. Sin inmutarse, él insistía, me motivaba, me alentaba. «Yo sé que lo harás, tienes mucho que contar y posees un gran potencial.» El vio con dos años de antelación mi futuro con tal claridad que sigo sin salir de mi asombro. Continuamente lo hace con amigos y conocidos, se anticipa con visión certera. Yo le llamo visionario, y ciertamente lo es.


    Las situaciones de mucha felicidad le dan un miedo tremendo. Como si no fuera posible, como si no lo mereciera. Siente que abandonarse al fluir de la vida le podría acarrear desgracias. Se retiene. Una frase que utiliza mucho es «No se puede tener todo». A él le basta con que los demás sean felices.


    Lo que más le apasiona es reír y bailar. Se conforma con reírse un rato, confiriéndole el valor de casi una hazaña. Le cuesta relajarse y divertirse. No cree que lo merezca. Además si se relajara dejaría a los demás a su suerte y… algo malo les podría pasar.
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 Conecta tu vocación: Disfrutar sin temor.
 • • • • •


    De un vistazo


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia: AMOR (Pertenencia)


            Es su punto débil.


            Se vuelca con los demás.


            No discrimina: todos son buenos.


            Es paternalista con los débiles.


            Valora a los demás por encima de él.


            Se cree salvador de causas perdidas.


            Necesita que le quieran pero nunca lo pedirá


            No molesta, se preocupa por los demás.


            Talento: MIEDO (Seguridad)


            Está desconectado.


            Va de torero por la vida.


            No ve los peligros.


            No soporta la cobardía.


            Le invaden y justifica a sus invasores.


            No pone límites y le acaban exigiendo.


            Ayuda sin que se lo pidan, se mete en vida ajena.

          
        


        
          	
            Vocación: ALEGRÍA (Plenitud)


            Se la prohíbe.


            No sabe ni se deja fluir.


            Su fin es ver alegres a los demás.


            Tiene pánico a su felicidad.


            Anticipa el futuro con claridad.


            Cree que no merece disfrutar y ser feliz.


            Su pecado


            Salvar causas perdidas.

          
        

      
    


    Creencias


    Sus creencias se derivan de su forma de entender el amor y de los resultados que obtiene por ello. Orfeo murió despedazado a manos de mujeres que, rabiosas por su fidelidad a Eurídice, le asesinaron. Así no encuentra justicia en su amor desinteresado.


    
      	«Nadie podrá amarme.» El Reactivador ama y se entrega a todos por igual, incondicionalmente. Su amor no solo no es correspondido, sino muchas veces vilipendiado. Consiente en encontrar en ello su misión: «Ya que nadie es capaz de darse, no me queda más remedio que hacerlo a mí» Por eso cuida, protege, apoya, motiva, confía…, incluso aunque le recriminen por ello, aunque no lo valoren ni agradezcan. Seguirá intentándolo sin rendirse, inasequible al desaliento, pues ha incorporado la creencia de que eso es lo único importante que puede hacer en esta vida. Se adjudica el papel de amar a todos incondicionalmente.


      	«No habrá justicia para mí.» Sabe y se considera injustamente tratado, y en muchos casos no le falta razón. No se siente reconocido por lo que hace. Se desvive por todos, en su mente está resolver la situación de cada uno, se acerca con generosidad, ofreciendo. Pero los resultados no siempre son los deseados. Ahora bien, él no juzga ni critica a los demás por su insolidario comportamiento, simplemente acepta que su papel en la vida es darse a los demás sin recompensa, ni valoración, ni agradecimiento. Solo si tomara conciencia de que lo importante es cuidarse a sí mismo y a los seres que de verdad lo merecen, dejaría de seguir dando incondicionalmente con el único objetivo de ser querido, de conseguir el amor que para él es su motor.

    


    «Solo trato de ayudarte»


    Este es el gran drama existencial que padece el Reactivador. Ya sabemos que la mejor manera de sentirse útil la encuentra en ayudar, alentar, ofrecer amistad, cariño, cuidados. Como cree que es su único valor para ser querido, tratará de hacerlo tan bien que acabará inmiscuyéndose en la vida ajena, diciendo a cada uno lo que debe o no debe hacer para resolver un problema, mostrando cómo se debe comportar ante cierta situación, tratando de arreglar la vida ajena. «¿Quién te crees para meterte en mi vida y decirme lo que tengo que hacer?» A lo que él contestará: «Yo solo trataba de ayudarte». Muchas veces la respuesta no tarda en llegar: «Pues yo no te he pedido nada, así que métete en tus asuntos» Por eso se siente injustamente tratado, pues tan solo pretende hacer el bien. Le preocupan tanto las necesidades de los demás que se considera con el derecho a invadir el territorio ajeno. Se empeña en socorrer a quien no quiere ser auxiliado.


    Hace poco pillé una conversación en una carnicería. El Reactivador decía a la dependienta: «Te veo más gordita, tienes que cuidarte, haz algo de deporte que esto va a más y cuando te quieras dar cuenta te costará un triunfo recuperar tu peso…»Imagina la cara de desconcierto de ella. No daba crédito a lo que oía. No dijo nada, pero en su mirada se leían sus pensamientos: «¿A ti qué te importa, quién te ha pedido opinión? ¡Métete en tus asuntos y déjame en paz!» Nuestro protagonista lo hace de corazón, pero al tener el miedo, su talento, desconectado, no percibe que invade y da a entender que el otro no es capaz de resolver sus propios asuntos. Esta es la actitud protectora que tantos disgustos le causa, sin saber cómo remediarlo. La persona que va de salvadora siempre atrae causas que salvar. Así le resulta imposible preocuparse por sí mismo y darse lo que precisa para ser feliz.


    Un ejemplo


    Eduardo es Reactivador, y estaba entusiasmado con una chica que conoció en una fiesta. Le enviaba continuos mensajes de cariño, estaba disponible en un cien por cien para lo que a ella se le antojara, le regaba los oídos de palabras dulces. A ella le hacía mucha gracia aquel chico tan especial y diferente. Se lo presentaba a sus amigos para lucirle, pues Eduardo es una persona cercana, culta, refinada e inolvidable. Ella, sin ver su gran corazón, presumía alardeando de su reciente conquista. Él soñaba con ella, pensaba cómo acercarse y formalizar una relación, imaginaba los mimos que ella requería. Mientras, ella se jactaba de tener a alguien loco por sus huesitos, siempre libre y disponible. Le veía como a alguien utilizable. Él se desvivía, ella se vanagloriaba. Con los meses, ella eligió como pareja a alguien menos amoroso pero más práctico y adinerado. Aun así, Eduardo no se rindió, seguía cortejándola y la chica se dejaba querer. Ella no cerraba nada, pues le encantaba seguir recibiendo esas palabras amorosas, ese apoyo constante en su soledad, tanta ternura. Jugaba a dos bandos dándole esperanzas. No fue hasta que una amiga común le abrió los ojos: «Marta no está interesada en ti, pero le halagas tanto su vanidad que le gusta tenerte pendiente para cuando ella está de bajón, porque eres el único que le levanta el ánimo, los demás ya conocemos sus manipulaciones». Comprendió entonces la traición a su cariño y entrega. A pesar de ello la estuvo defendiendo durante mucho tiempo. La justificaba, no quería ver que era egoísta, ambiciosa e interesada. Solo sabía que necesitaba ayuda y estaba dispuesto a sacrificarse para que ella hallara su felicidad. Cuando él dejó de adularla, ella desapareció. No se puede salvar a quien no quiere ser rescatado, ni ayudar a quien no quiere ser ayudado. Acéptalo y sigue tu camino. Encontrarás personas realmente merecedoras de tu entrega.


    Con los niños


    Desde muy pequeños, estos niños son extremadamente amorosos, les preocupa más el bienestar del prójimo que el suyo propio, sienten la necesidad de dar, de lo contrario creerán que no serán aceptados ni queridos. Es un niño adorable y protector de todo aquel que se encuentre cerca; sin embargo, nadie le ha enseñado a poner límites, más bien lo contrario. Sus adultos de referencia le animarán a aumentar su ya de por sí natural disponibilidad ante todos. Se acostumbra a ver que las medallas siempre son para otros y lo acepta con complacencia. No pretende ser más que nadie.


    Pablo con 8 años solo quiere que los demás estén contentos, para ello comparte sus juguetes con todos. Cuando ve a otro niño enfadado porque no tiene una pelota con la que jugar, va a su casa y le entrega la suya para que se integre y disfrute. Casi nunca le agradecen ni tienen en cuenta sus detalles amorosos y desinteresados. Como se mantiene en un segundo plano muchos le exigen que comparta aún más, él lo hace gustoso, se ha acostumbrado a que no le reconozcan sus actos. Los adultos valoran esos detalles que le hacen tan especial. Su padre a menudo le dice que no sea tan bueno, que piense más en él. Pablo sigue sintiendo que tiene que dar a los que le necesitan, eso es motivo de orgullo para él. Tiene una sonrisa amable para todos, no quiere transmitir necesidades. A una edad tan corta ya tiene como objetivo hacer felices a los demás.


    Hay que diferenciar la bondad, de la prudencia. Entregar a quien lo agradece y merece, retirarse cuando su sentido de la prudencia lo indique. Su seguridad es lo primero y para ello el miedo le permitirá tomar precauciones y sopesar los riesgos antes de lanzarse al vacío. Nunca debe tener pena de nadie, debe dejar que cada uno aprenda a resolver sus asuntos, ese es el amor auténtico. Ser solidario sí, ser temerario no. Apoyar sí, salvar no. Su alegría verdadera solo llegará cuando ose comprobar que nadie necesita de su permanente vigilancia porque cada uno es dueño de sí mismo. Primero él, luego los demás.


    
 Si tu pareja es Reactivador


    Vivir con un Reactivador, es como tener la unidad de cuidados intensivos al lado. Será detallista, cuidadoso, tierno, a la vez que valiente, fuerte y arriesgado. Dado que la felicidad del Reactivador proviene de ver felices a los demás, siempre estará pendiente de ti, tendrás libertad e independencia, te motivará a llevar a cabo tus sueños, celebrará tus sonrisas, cederá y no intentará tener razón. No suele mantener los enfados, no le compensa, por eso sus reproches son mínimos y las broncas duran poco. Los disgustos se le pasan enseguida, pues solo pretende contribuir a tu bienestar. La convivencia con el Reactivador es realmente fácil, no se entrometerá en tus asuntos salvo para incentivarte si te ve desfallecer o rendirte, no crea problemas, siempre es animoso, cae bien enseguida porque quiere que todos se sientan a gusto. El único inconveniente, es que al ser tan complaciente, la pareja se puede acabar volviendo caprichosa y exigente. Él lo disculpará, y nunca pondrá límites. El amor en la relación no estará equilibrado. El Reactivador siempre da más, siempre arriesga más, no quiere ver las posibles amenazas y no recibe ni la mitad de lo que entrega. Obtendrá exigencias y demandas. Él, que no aprende, seguirá alimentando esos caprichos, con la intención de hacerte feliz y de saberse querido. Si tu pareja es Reactivador, podrás encontrar un ejemplo maravilloso de lo que implica el amor: borrarse y apoyar a que el otro brille. Disfruta de su calidez e imponte límites a ti mismo para no ser invasivo con una persona de su talla humana. Es absolutamente fiel. La infidelidad le desorienta. Pasa de una pareja a otra sin problemas, pero tiene que acabar con una para comenzar con la siguiente. Si le traicionas te abandonará sin pensarlo dos veces. Es un amante maravilloso de largas noches de placer.


    Su pareja cósmica es el Revelador, con quien tratará de crear una historia de cuento. Ambos deben trabajar sus emociones, de lo contrario las discusiones serán frecuentes.


    La pareja que le hace crecer es el Promotor, este le enseñará a darse a sí mismo con placer y a recibir los regalos sin el pudor de no sentirse merecedor.


    El Reactivador en el trabajo


    El Reactivador nunca pasa desapercibido, por mucho que su voluntad sea la contraria. Es capaz de reactivar cualquier organización, salvo que se le impida directamente. Es bastante autodidacta, aprende todo con una gran rapidez, quiere que todos se sientan bien y para ello se propone conocer las especialidades de cada integrante. Así, además de darles conversación, sabrá cómo apoyar para que saquen lo mejor de sí mismos. Le gustan las personas y es curioso con ellas, quiere saber qué puede hacer por cada uno. Como ve el brillo de los demás, no te sorprenda que vaya diciendo a cada uno a lo que se debería dedicar. Es una pena que no se le tenga más en cuenta, pues es un asesor y consejero estupendo. Se da la circunstancia que el resto no tienen la perspectiva visionaria que tiene él y muchas veces se ignoran sus propuestas. Interiormente el Reactivador lo lleva mal, pero seguirá probando otras fórmulas tratando de lograr su propósito, que no es otro que tú encuentres tu camino y seas feliz. Es original y diferente, no es como los demás, pareciera que estuviera hecho de un material distinto. Cuando el Reactivador no está, se nota mucho pues es el alma de la empresa, del grupo, del equipo. Si abandona la organización, esta sufrirá un gran quebranto y una irreemplazable pérdida. Su meta es hacer de su vida una obra de arte.



    Conectando tus fortalezas


    El amor es tu punto débil, lo que te vuelve vulnerable. Te cuesta entender que no hay que dar por igual a todos, porque lo consideras casi tu misión. Cuando te la juegas por el que va de víctima sales escaldado, pero no aprendes la lección porque encuentras que el fallo está en ti no en el otro.


    1. Este es tu primer trabajo, reconducir esa emoción, el amor, que tiene como finalidad la pertenencia. ¿Qué personas quieres que formen parte de tu círculo? ¿Las que pretenden abusar de tu buena fe, las que sacan partido y se aprovechan de tu bondad, las que no quieren hacer nada por sí mismas y te exigen que las saques de sus apuros una y otra vez? Deberían ser las personas que tú elijas porque te resultan afines a tus ideas, valores y principios. Nunca las que supongan una carga. En el amor y la amistad hay que saber soltar al otro para que sea libre de elegir y decidir, sin pretender hacerlo por él. El amor no es un fardo pesado que se lleva en las espaldas. No consiste en cargar con los problemas que al ajeno no le da la gana resolver. Ayudar no es hacer por el otro lo que él mismo podría hacer. Enfoca hacia quien lo merece porque es capaz de aprender y superarse a sí mismo. El amor surge de la admiración. Si no admiras a alguien, no le puedes amar. Podrá darte pena, pero eso no se llama amor.


    [image: ]
 El amor surge de la admiración. Sin admiración el amor es falso.
 • • • • •


    El amor nunca invade ni se entromete. Aprende a no avasallar dando lo que no te piden. No será bien recibido.


    2. Después llega el momento de fortalecer el miedo que permanece desconectado. Recordemos que su finalidad es la seguridad. No podrás sentirte a salvo ni garantizarlo a tu entorno, hasta que no aprendas a protegerte estableciendo límites para no invadir y para que no te invadan. Con el miedo activo sabrás discriminar lo verdadero de lo que no lo es. Evitarás lanzarte al vacío tratando de salvar causas perdidas, que no te reportarán sino decepción tras decepción. Así nunca serás reconocido. Lo tuyo es transmitir armonía y respeto. Diagnosticar, captando la esencia del otro, diferenciando lo que dar a cada uno. Mide las consecuencias de lanzarte a pecho descubierto a la hora de soltar tus «verdades» a la cara de los demás. Modérate, y no te metas donde no te llaman.


    3. Llega el turno de conectar con la alegría. Observa cómo te retienes ante cualquier situación que conlleve disfrute, placer, soltar, paz. «¿Cómo vas a relajarte con la cantidad de personas necesitadas y desorientadas en la vida?» Cualquier persona es válida para tus propósitos. No anticipes amenazas o peligros en tu mente. Deja que la vida te lleve. Suéltate. La alegría es tu vocación. Permite que te conduzca a la plenitud.


    Del resto de las emociones destaca tu orgullo, pues eres un gran creador, ocurrente y desafiante, muy elegante a tu manera original y diferente, con gran dignidad. La rabia la tienes bastante desarrollada, no toleras la injusticia, te puede. Si en tus manos estuviera, robarías a los ricos para dar a los pobres y necesitados. En cuanto a la tristeza, eres inteligente y reflexivo. Encuentras soluciones exclusivas. Sabes que pensar es lo que resuelve los conflictos. Como alumno eres el mejor, ya que absorbes cualquier conocimiento con rapidez y agradecimiento.
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 Debes activar el miedo para no invadir, y la alegría,
 para saberte merecedor de la felicidad.
 • • • • •


    Las piedras en tu camino


    Como sientes que tu misión es salvar a todos, entregando lo máximo de ti mismo, el simple hecho de tener que decidir quién es merecedor de tu cariño y quién no, te quitará el sueño. Todos somos iguales, sí. Y todos tenemos los mismos derechos, por supuesto. Sin embargo, hay personas que tratan de crecer, de aprender de los errores, que se responsabilizan de sus fracasos para fortalecerse, que crean entornos seguros, que prefieren compartir a competir, que son ejemplo de perseverancia. Esas son las personas dignas de apoyo, merecedoras de aliento, en las que se puede confiar para construir tanto un proyecto empresarial, como de amistad o de pareja. Por otro lado están las que parecen sombras. Son las que toman el camino fácil de la queja, sobreviven cómodamente mostrándose débiles para que otro se la juegue por ellos o frente a los manipuladores interesados. Este tipo de seres no quiere mejorar ni aprender, tan solo pretenden abusar de tu buena fe, sacando partido a costa de consumir tu energía. Ellos han tomado esa decisión de vida, han elegido por sí mismos porque todos tenemos libertad para escoger la actitud que queremos tomar ante los acontecimientos que nos sobrevienen. Déjales que encuentren sus propias respuestas en su proceso evolutivo. Tú dedícate a los que sí favorecen la vida. Entonces contribuirás a crear un mundo mejor en colaboración de otros seres extraordinarios que han elegido ser fuertes para conocerse a sí mismos apostando por sus excelencias. Así entenderás que lo primero y más importante eres tú. Aceptarte, quererte, darte tu lugar, cuidarte, darte mimos son el paso previo definitivo para que puedas ofrecer lo mejor de ti a los mejores. Deja que te atiendan, que te protejan. Estás aquí para recibir.


    
      	Tu punto débil es el amor, pero no es lo que te debilita. No des más a los que menos lo merecen. No culpes al amor, eres tú quien lo entrega mal. Eso es lo que te hace ser vulnerable. Mídete de complacer los caprichos ajenos, no haces ningún bien. Diagnostica los peligros, para eso el miedo es tu talento.


      	Algo que te costará dejar de hacer es privarte de entrometerte en los asuntos de los demás. Cada uno es cien por cien responsable de su vida. Recuérdalo siempre. Los demás tienen sus procesos, son capaces, deben aprender por sí mismos. Puedes guiar, orientar, encauzar, alentar y motivar, pero nunca hacerte cargo ni responsabilizarte de encontrar las soluciones a sus problemas. Olvida el paternalismo y preocúpate de ti. Tienes mucho y muy bueno que dar, pero no incondicionalmente y menos a quien no quiere tu ayuda. «¿Esta persona me necesita realmente?» «¿Me necesita porque es incapaz de resolver sus problemas?» «¿Busca ayuda o soy yo quien me entrometo en su vida?» No sobreprotejas, como si esa persona sin ti no tuviera más opciones.


      	Otra cosa que te gusta, pero a la vez te aleja de tu talento, es tu pasión por la temeridad. Una cosa es la valentía y otra la imprudencia. Quererse y ponerse el primero no es cobardía, solo se atreven a ello los valientes. Tampoco es egoísmo, es seguridad. Estos conceptos los debes integrar. Preferir que te dañen con resignación no es muy inteligente que digamos, ni tampoco muy heroico. Entregar tu corazón y tus secretos a los más tóxicos y envidiosos anticipa claramente el resultado. Piénsalo y saca tus propias conclusiones.


      	Por último, saberte digno y merecedor de la felicidad. Todo lo que es fácil, lo que fluye solo, lo que requiere disfrute, te da pánico. Es tu mayor aspiración, pero te retienes, porque te parece inalcanzable y utópico. Aleja los bloqueos ante la alegría, disfruta, eso sí dará sentido y valor a tu existencia.

    


    Las fases de evolución y profesiones


    El Reactivador, siente la necesidad de dar constantemente para encontrar su lugar en el mundo, no discrimina, se preocupa de todo y de todos. En el fondo se sabe débil. En lugar de tener en cuenta que el miedo (seguridad) es la única emoción que le reforzaría, tratará de enmendar su fragilidad buscando salidas, incorporándose máscaras, ocultando su verdad para sentirse menos vulnerable. Solo logrará libertad y paz interior conectando sus fortalezas: el miedo y la alegría. Pero veamos también las otras fases de evolución:


    El Reactivador conectado (Reactivador – Promotor)


    Es una persona especial y maravillosa que aspira a la realización personal y del grupo. Es bondadoso, acogedor, generoso, valiente, incluso atrevido. Tiene un máximo sentido de pertenencia con los suyos. No olvida lo bueno que se hace por él, lo agradece de corazón. Perdona con facilidad si el arrepentimiento es sincero. Ayuda a los desamparados y a las víctimas. Es innovador, diferente, brillante. Motiva y alienta a todos, está disponible para hacer sentir mejor a los demás. Es humilde, no presta atención a los reconocimientos. Escoge a los mejores y construye con ellos un mundo auténtico. Se enfrenta sin temor a los que van de víctimas, a los falsos, no se deja engañar ni manipular. Diagnostica con gran tino el mal y lo aleja. Manifiesta el orden en el caos. Es muy espiritual. Podría sufrir muchísimo si es traicionado por aquellos a quienes ama.


    Todas sus emociones son sanas. Usa el 80% de energía innata. Forma parte del 2% de Reactivadores.


    Profesiones: Maestro de líderes, medicina. Presidente de organizaciones que crea y que modifican el entorno. Crea escuela que considera su familia y su mundo.


    Fase de preconexión (Reactivador – Fortificador)


    
      	Ventajas: Ya no será tan salvador ni paternalista, pero empezará a buscar culpables. Es un gran innovador aunque se puede poner en manos de indeseables, y lo hará con confianza. Incentiva y motiva a todos. Está pendiente de cada uno. No olvida las cosas buenas que hacen por él.


      	Inconvenientes: Se encierra más en sí mismo y es algo desconfiado. No se valora lo suficiente, por más que sea un artista genial. Es tímido y se acerca a la soledad. Siente miedo en vez de alegría, sintiendo una cierta superstición en lo relativo a la paz y la felicidad. Se impide la alegría del fluir, del disfrute y la cambia por el placer de la comida. Tendrá más tendencia a engordar y a la pereza.

    


    Dramas existenciales: «Solo trato de ayudarte» y «si no fuera por…».


    Sus emociones sanas son la tristeza (inteligencia), el orgullo (original creador) y parte del amor que no está tan inflado. Usa el 40% de energía innata y forma parte del 15% de Reactivadores.


    Profesiones: Sanidad, biología, arte, cultura, agricultura de vanguardia.


    Fase de desconexión (Reactivador – Legislador)


    
      	Inconvenientes: Aunque se considera más seguro, es más frágil aún. Se vuelve más confiado, salva a los peores. No cree en el mal.


      	Inconvenientes: Es más exigente, impaciente e intolerante con los mejores y más débil con los peores, que le dan una pena terrible. Siente orgullo en vez de alegría y tiende a la idolatría. Se quita de sí mismo para dar a los demás. Pretende ser indispensable. Es sobreprotector. Desconfía de lo auténtico buscando defectos y se acerca peligrosamente a lo dañino. Se vuelve mandón.

    


    Dramas existenciales: «Solo trato de ayudarte» y «defecto»


    Emociones sanas: tristeza. Usa el 20% de energía. Forma parte del 65% de Reactivadores.


    Profesiones: Político, director de orquesta, secretario general, embajador, relaciones públicas.


    Fase de predisociación (Reactivador – Revelador)


    
      	Inconvenientes: Cree que sabe poner límites para que no abusen de él, pero corta con lo bueno y con lo malo a la vez. Se cree autónomo, pero no lo es.


      	Inconvenientes: Toma una actitud chulesca y desafiante con tintes revolucionarios. Protesta y se enfada, siempre está furioso. Siente rabia en vez de alegría y eso le amarga. Se torna grosero y en algunos momentos casi vulgar, perdiendo ese porte original y deslumbrante que le caracteriza. Se cree que ya nadie abusa de él porque emplea la rabia insolente. Lo que ocurre en realidad es que los demás se apartan de su lado por insoportable. No le gustan las personas. Incluso las desprecia. Deja de creer en el ser humano.

    


    Dramas existenciales: «Solo trato de ayudarte» y «sí, pero…».


    No tiene emociones sanas, todas están desconectadas. Usa el 3% de energía innata. Forma parte del 15% de Reactivadores.


    Profesiones: Revolucionario, artista, bohemio, cantautor.


    Fase de disociación (Reactivador – Constructor)


    
      	Inconvenientes: Se cree el salvador del mundo, un profeta, un gurú, pero nadie le cree y se apartan de él.


      	Inconvenientes: Se abruma con tareas inútiles aceptando salvar lo insalvable, hundiéndose irremediablemente. Se cree que está en posesión de la verdad, pero todos se ríen de él. Sustituye la alegría por tristeza, es negativo. Es más fácil abusar de él porque se deja, casi le gusta al creer que es de una especie superior y que los demás le necesitan.

    


    Dramas existenciales: «Solo trato de ayudarte» y «abrumado»


    No tiene ninguna emoción sana, odia la conexión, no acumula energía, funciona con un -16% que absorbe del entorno. Es tóxico. Forma parte del 3% de Reactivadores.


    Profesiones: Profeta, político, astrología, curandero.


    Deportes y colores recomendados


    Los ejercicios, hobbies, hábitos que resultan adecuados para el Reactivador, son los que activan su miedo y su alegría, y en cuanto a sentidos, el tacto y el sexo.


    Para potenciar y activar el miedo: ciclismo o correr. Estimular el tacto recibiendo masajes y disfrutándolos a placer. Usar el color morado que estimula la armonía y la seguridad.


    Para potenciar y activar la alegría: patinar, bailar, volar, voleibol. Activar el sexo con juegos eróticos y noches interminables de placer. Usar el color amarillo, el color del sol radiante.


    A reducir la natación, la visita a exposiciones y el color naranja, movilizadores del amor.


    Sobre su físico


    
      	Su forma es el triángulo. Cara triangular con la barbilla puntiaguda. Ojos grandes y muy bonitos, con mucha expresividad que entona con unas pobladas cejas. Su mirada es profunda y transmite. Parece que te ve por dentro.


      	Tiene cara de bueno.


      	Usa mucho las manos cuando habla. Manos y pies bonitos y finos. Suele ser delgado.


      	Viste diferente y original, sin atender a las modas. Es atrevido.


      	Gran fluidez verbal, con bello lenguaje. Voz profunda que llega a cualquier sitio sin necesidad de gritar. Líder sin pretenderlo, todos le escuchan y se acercan a él.


      	Como amante es inolvidable. Propicia noches de ensueño.


      	No se cuida la alimentación, ni su cuerpo.

    


    Un país


    Holanda es un país Reactivador. Como dicen sus habitantes: «Dios creó el mundo, y los holandeses, Holanda». Lo hicieron a base de esfuerzo y de convertir el agua en tierra. Este tipo de imposibles solo lo puede lograr un país impregnado de amor y de solidaridad. No es casual que el color nacional sea el naranja, el color del amor. Su carácter es de disponibilidad, de ayuda, de colaboración, de apoyo. En mi época ejecutiva, trabajé con empresas de varios países y jamás me sentí tan cómoda y respaldada como cuando colaboré con empresas holandesas.


    En España tenemos Asturias (patria querida). Sus habitantes se ayudan y apoyan entre sí se encuentren donde se encuentren, y nos integran a todos en su cultura, su gastronomía y calidez.


    Algunos personajes conocidos


    Elizabeth Taylor, gran diva, siempre solidaria. El amor ha marcado su vida con varios matrimonios, muchas veces poco adecuados, que muestran su instinto salvador. Temeraria y gran luchadora se ha aventurado y ganado ante infinidad de obstáculos. Pese a esos maravillosos ojos, los del amor, su rictus siempre estuvo muy marcado por el sufrimiento interior, por la ausencia de felicidad que jamás dejó de buscar sin opción a la renuncia. Renacida año tras año cual ave fénix.


    Dos grandes políticos y presidentes, Barack Obama en EEUU y Adolfo Suárez en España. Ambos han marcado rumbos diferentes en sus épocas de gobierno. Ambos se han entregado a salvar las causas en las que creían fueran estas correctas o no. Ambos se han expuesto con valentía sin dejar a nadie indiferente. Ambos han marcado una época.


    Muchos de los grandes toreros. También Ava Gardner, Audrey Hepburn, Charles Chaplin, Frank Sinatra, Ángela Molina, Maribel Verdú.


    Tu plan de acción mágico


    
      	No tienes el don del amor universal. ¿Por qué crees que debes ir diciendo a todos lo que deben hacer? ¿Por qué crees que eres el único en poder ayudar? Cada uno es responsable de sí mismo y de su felicidad. Cambia esa forma de entender la vida y date amor a ti. Cuida tu alimentación, sanea tu cuerpo, haz ejercicio, cómprate algo que te guste, ten amigos (pero no pretendas salvarles de la vida que han elegido), descansa tus horas, mímate, date placer. Lo harás mucho mejor por los demás cuando sepas hacerlo por ti. Vive la vida de una manera diferente. Ahora te toca a ti.


      	Cuando te sientas decepcionado, porque los demás no te han respondido como tú esperabas por tu entrega, razona que tu desilusión se podría evitar si no te entrometieras tanto en la vida ajena. Cada uno aprende a su manera. Vive y deja vivir. ¡Practícalo!


      	No llevas bien la presión, te ahoga. Lo que más tensión te crea es entender que lo tuyo es fluir con la alegría. Despeja todas tus dudas al respecto. Ahí se encuentra la magia de tu vida.

    


    Tu único deber es el que más desatendido tienes: tu felicidad.


    Recomendaciones para el Reactivador


    
      
        
      

      
        
          	
            CONECTA EL MIEDO (SEGURIDAD Y ARMONÍA)


            — DIAGNOSTICA Y PON LÍMITES (deja de salvar)


            — ENTREGA MÁS A QUIEN MÁS LO MERECE (ponte a salvo)


            — CUÍDATE A TI MISMO (deja de sostener)


            — DISCRIMINA (no todos son «buenos»)


            — CORRER, BICI


            — COLOR MORADO


            — RECIBE MASAJES


            CONECTA LA ALEGRÍA (PLENITUD y DIFRUTE)


            — SUELTA (deja que cada uno haga lo suyo)


            — ÁBRETE A RECIBIR (esta vez te toca a ti)


            — ERES MERECEDOR DE LA FELICIDAD (primero tú)


            — SALTA, BAILA


            — COLOR AMARILLO


            — LARGAS NOCHES DE SEXO Y PLACER

          
        

      
    


    Lo tuyo es la seguridad, rodearte solo de los auténticos merecedores de tu entrega. Desde ahí sabrás soltar lo falso para acercarte a la verdadera alegría de fluir. De lo contrario seguirás sintiéndote responsable de salvar el mundo con la sola fuerza de tu amor indiscriminado.
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            En este enlace, encontrarás mis recomendaciones para que el Reactivador conecte con su talento y vocación e inicie su camino de crecimiento personal:


            www.aranchamerino.com/video-reactivador

          
        

      
    

  


  
    10. El Promotor — Tipología: Alegría dominante


    Arquetipo mítico: Mercurio


    Mercurio, hijo de Júpiter, era considerado el dios del comercio, de la abundancia y del éxito comercial. Se le representa con el símbolo de una bolsa de monedas en la mano derecha. Las palabras mercancía y comercio están relacionadas con su nombre. La mitología se refiere a él como un príncipe astuto, artificioso, locuaz y elocuente, gran navegante e intrépido en los combates. Acabó siendo el dios de los mercaderes, ladrones y magos. Es la representación de la ambivalencia característica de los comerciantes. Ya el día de su nacimiento robó el ganado del rey sobornando a los guardas para asegurarse su discreción. Por divertimento, robó las flechas a Apolo, el tridente a Neptuno, el cinturón de Venus, las herramientas de Vulcano y el sable a Marte. Era ladino y por su elocuencia se sabía capaz de convencer a cualquiera usando su saber para adaptarse a cualquier circunstancia saliendo siempre vencedor. Todavía hoy en día es frecuente ver estatuas de Mercurio en lugares de actividad comercial como recordatorio de la necesidad de flexibilidad de todo comerciante.


    Como a Mercurio, te entusiasman los retos para demostrarte que eres capaz de conseguir todo lo que te propongas con solo mostrar tus encantos.


    Naces conectado


    El niño Promotor es alegría en su máxima expresión. Sonríe y sonríe todo el rato, es maravillosamente encantador. Es feliz y trata de hacer que todos sean felices, pues sabe que este mundo está lleno de alegría, de disfrute, de placer, de abundancia y de gozo. Es abierto y curioso con todos. Es obvio que su competencia es la alegría.


    Su talento es el amor. Es el niño más amoroso, tierno y cariñoso con sus padres que uno pueda imaginar. Hace sentir a todos importantes. Se sabe querido y no duda en entregarse por completo al espacio de seguridad que se le ofrece.


    Su vocación es el miedo y por ello es prudente y paciente. Sabe esperar su turno respetando el espacio de cada cual. Es un niño que inspira seguridad y confianza. Todos quieren estar cerca de él, pues imprime fiabilidad.


    Esta es la estructura innata del Promotor. De mantener intactas sus cualidades, de adulto sería un Promotor conectado:


    
      	Una persona alegre, positiva, audaz, irresistible, que no manipula ni se deja manipular, que no necesita vender ni venderse porque sabe ser esencial. No necesita mostrarse ante el escaparate. Se aleja de oportunistas e interesados. Es humilde y paciente. Busca la verdad cruda y dura. Es curioso y aventurero. Es el alma y centro de cada grupo. Gran innovador con visión certera de futuro. Irradia luz. Eternamente sensual. Muy espiritual. Todo ello por conectar su alegría.


      	Seductor a la vez que leal con sus amigos y familia. Festivo, rodeado de amigos, de gente. Generoso anfitrión, íntimo, coqueto, entrañable. Fiable, paternal, auténtico. Romántico maravilloso. Alentador. Rebosante de amor, que da en abundancia. Gracias a conectar el amor.


      	Respetuoso, que nunca avasalla ni invade el espacio o tiempo ajeno. Detecta la valía de los mejores y se acerca a ellos. Previsor de los resultados que pueden derivar de sus acciones. Al conectar el miedo.

    


    Además es inteligente y sagaz, acumula experiencias que le inducen al aprendizaje convirtiéndose en sabio. Todos escuchan sus consejos. Es un magnífico creador que se rodea de personas afines que le aprecian profundamente.


    Sin embargo, lo habitual es que esta personalidad tan virtuosa se vaya perdiendo en una edad temprana. Su talento, el amor, se irá desconectando, creerá que requiere demasiado esfuerzo, optando por inflar su competencia, la alegría, y por tanto sus encantos seductores, para ser siempre complacido. Finalmente se prohibirá su vocación, el miedo, convirtiéndose en temerario y avasallador. Ese ser optimista, amoroso y seguro tan prometedor irá desapareciendo para instalarse en su prisión tipológica. Veamos las particularidades generales de la tipología promotora.


    Estructura de personalidad (él/ella)


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia inflada: Punto débil = ALEGRÍA (plenitud, verdad y espiritualidad).


            Talento desconectado = AMOR (Pertenencia y protección).


            Vocación prohibida = MIEDO (Seguridad, armonía y respeto).


            Drama existencial: «Prometo y no cumplo».


            Creencias: «Nadie puede amarme porque el amor no existe» / «El mundo es una jungla y yo soy el más listo».


            Su misión imaginaria: Animar y alegrar a todos.


            Sus pecados: Ser vanidoso, narcisista y egocéntrico.


            Su sentido privilegiado: El sexo.

          
        

      
    


    Descripción general del Promotor (él/ella)


    La alegría nos permite fluir en libertad encontrando verdad, con apertura al disfrute del momento, sintiendo la facilidad con la que nos suceden las cosas buenas. Nos sitúa en el momento presente para sacar el mayor partido. Su finalidad es la plenitud.


    La madre que siente de una manera preponderante durante el embarazo la emoción amor, tendrá un hijo que nacerá con la alegría dominante (ver cuadro página 27). Es una delicia ver a este niño, siempre alegre y sonriente. Se sabe ajeno a los problemas y las preocupaciones. La vida es bella y solo tiene que disfrutarla a placer. Es absolutamente feliz. No encuentra que haya nada que pueda perturbar esa paz, ese disfrute, ese deleite. Si necesita algo, no tiene más que pedirlo; si algo le molesta, no tiene más que hacerlo saber para que esta desaparezca.


    El Promotor es un niño tan increíblemente alegre, tan abierto con todos, con sus hoyuelos picarones, sus ojos avispados y su enorme sonrisa a flor de piel, que sus padres caen rendidos de inmediato a sus encantos. La primera la madre, que no puede evitar sentir algo especial por ese regalo deslumbrante de la vida. Será ella quien le colme de mimos y cariños. Será ella la que mire para otro lado y le justifique sus pequeñas fechorías, porque en el fondo le hace gracia lo espabilado que es su hijo.


    El niño crecerá sintiéndose impune a todo. Es consciente de ello porque siempre estará mamá para disculparle y protegerle. Consigue lo que quiere, sabe contar un chiste en el momento adecuado, interrumpir cuando le viene en gana, llamar la atención con sus movimientos agitados… Le gusta ser el centro, que le miren, que le rían sus gracias, salirse con la suya. Es muy parlanchín y sabe cómo embaucar.


    Con este enfoque de la vida, es normal que de adulto se convierta en el mayor seductor de todos, siempre preparado para mostrar sus encantos, en especial esa sonrisa que le llega de oreja a oreja, ante la que todos caen rendidos. Se sabe una persona de éxito, siempre contento y dispuesto. Los retos se convierten en su vida. Una existencia sin cambios, sin desafíos, es tan aburrida… A él no le gusta aburrirse, por eso se está embarcando continuamente en nuevas aventuras, sencillamente para demostrarse que es capaz de conseguir lo que quiere, cuando quiere y de quien quiere. Le encanta la gente y estar rodeado de amigos. Adora la fiesta y la diversión. Es presumido y bastante narcisista.


    Lo que más le preocupa son las apariencias, la fachada, el escaparate. Se siente obligado a ser el animador social, lo considera su misión, siempre de buen humor, siempre alegre y preparado para entusiasmar a otros. Esto le obliga a lavar los trapos sucios en su soledad. Aunque parece el más feliz y siempre triunfador, es el que más tendencia a la depresión tiene. Pero eso nadie lo sabrá porque se encierra hasta que recupera su humor y su sonrisa. Entonces vuelve al ruedo con su habitual encanto, dispuesto a deslumbrar de nuevo. Ensalza tanto la alegría que a veces la convierte en euforia y, desde tan alto, las caídas al vacío son peores.


    Como Prometeo, lo suyo es vender, es capaz de convencer de cualquier locura. Te vendería hielo en el Polo Norte y tú lo comprarías encantado. Pero lo que mejor hace es venderse a sí mismo. Le encanta hablar de él, de lo que hace, de lo que tiene, de sus proyectos, yo, yo, yo… Está encantado de ser como es y necesita prodigarlo a los cuatro vientos. Le gusta que lo adulen, que los demás halaguen su vanidad. Halaga el ego ajeno, pero siempre con un propósito: conseguir algo que él quiera. Porque es extremadamente caprichoso. Ve la vida como una jungla llena de depredadores y se cree el más listo de todos. Continuamente busca cómo sacar partido de algo o de alguien. Es interesado y oportunista. En general se comporta como un bebé con impunidad, tenga la edad que tenga. Todo está a su servicio y todo se puede comprar. Su objetivo es seducir y conquistar, para ello utiliza trampas sin sentir el menor escrúpulo. Piensa en salvarse él. Si los demás caen, que espabilen y aprendan a sobrevivir en la jungla, como ha hecho él.
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 Las personas con la alegría dominante son caprichosas e impacientes.
 • • • • •


    Él se considera el más realista de todas las tipologías y se sabe el más exitoso. Es difícil resistirse a sus argumentos pues es un gran psicólogo de natural, que entiende cómo es la gente. Siempre transmite alegría y eso produce en los demás una ternura muy especial hacia él. Adora la competitividad, no soporta perder. Las palabras derrota o fracaso no existen en su vocabulario. Eso lo deja para el resto de los mortales, inseguros y temerosos.


    Destaca por su rapidez e impaciencia. Lo quiere todo y lo quiere ya. Puede montar un imperio en un pis pas, sin importarle quién se quede por el camino. Le incita la frase: «Dar un pelotazo». Siempre está listo y dispuesto para ello. Es especialista en crear gigantes con pies de barro, porque lo que le excita es que los demás le admiren, incluso le envidien. Considera que si alguien le envidia es porque tiene éxito.


    Siempre le verás luciendo reloj caro, presumiendo de coche, hablando de sus múltiples contactos importantísimos, y reclamando adoración por parte de los demás. Una frase que le podría definir: «Lo importante es lo que tengo, o lo que hago, no lo que soy» Hacia afuera se muestra inocente, gracioso, alegre, encantador, generoso, educado, emprendedor. A pesar de eso, los demás muchas veces le ven como un avasallador, irresponsable, frívolo, superficial y depredador. Se acercan a él como anfitrión perfecto y animador social que a veces roza la frontera con parecer un payaso.


    Adora la alegría y el hecho de tenerla inflada no le parece ningún problema. Es muy narcisista y vanidoso. Lleva con gusto la máscara del disfrute y la felicidad, pero está solo, en su intimidad sabe que esa manifestación exagerada oculta su infelicidad. No soporta la soledad, le hunde y deprime. Prefiere estar rodeado de gente manteniendo las apariencias.


    La alegría es también la responsable de las intuiciones y aporta una cierta capacidad visionaria. Por eso ve los negocios antes que nadie y se lanza a las oportunidades el primero. Anticipa el futuro con facilidad. Suele creer en lo mágico y esotérico. Es supersticioso. Le gusta experimentar y conocer todo lo nuevo y exótico.


    Su sentido: el sexo


    La emoción alegría se asocia a las glándulas sexuales y al páncreas. Debido a ello, el Promotor se muestra como el más sexual de todos, casi obsesionado con ello. No es sensual, va directo al grano. Es el menos fiel, porque le gusta provocar. Puede ser coleccionista de amantes. A menudo tiene una lista de conquistas a la que recurre cuando se siente solo. Además cae en cualquier provocación fácilmente. Seduce para obtener algo, pero cuando lo consigue ni se acuerda de tu nombre y va en busca de una nueva víctima a quien conquistar.


    Se nota mucho en su forma de caminar, como a saltitos. Anda con el sexo echado hacia delante, casi avasallando. No es exigente en esa materia. El sexo es un placer del que se puede disfrutar en cualquier momento, siempre que haya alguien cerca a quien embaucar. Se lanza al ataque sin el más mínimo reparo, adornando el momento con una ristra de adulaciones. Cuanto más difícil se lo pongas, más se motivará, pues no está acostumbrado a recibir un no por respuesta. Decirle no es casi una incitación que le hará mostrarse más cautivador aún, recurriendo a sus múltiples cualidades, haciéndote sentir alguien único en el mundo. Su impulso sexual es continuo desde que es pequeño hasta que se convierte en anciano. Los que tratan de controlarse lo hacen huyendo de las tentaciones, porque saben que a la mínima caen, salvo que estén conectados, que son los únicos fieles en esta tipología. Ese impulso hace difícil que se comprometa. Le cuesta horrores. La sola palabra compromiso le da vértigo.


    Le gusta tocar y que le toquen. Muchas veces es tachado de sobón, aunque a él le parece lo más natural del mundo. De hecho es algo que necesita hacer. De pequeño no se separaba de su peluche, de mayor lo actualiza con el toqueteo.


    Cómo se le ve desde fuera


    Se mueve y se agita mucho. Cuando está sentado cruza las piernas y sacude la de arriba constantemente, mostrando su impaciencia en que se le complazca. Exige ser satisfecho de inmediato. Mete prisa para alcanzar sus objetivos, pero lo hace con tanta gracia, con tanto encanto, que no resulta desconsiderado. Cuando habla, le gusta que el otro tenga que hacer el esfuerzo de escucharle, incitándole a que se eche para adelante y se acerque a él. Sonríe, muestra abiertamente sus encantos con la pretensión de seducir y coquetear. Lo hace por igual con hombres, mujeres, niños o ancianos. Siempre está bromeando, sonriendo y vendiendo sus encantos.


    Es muy atrevido a la hora de vestir. Le gusta ir a la última, siempre al tanto de la moda. Es ante todo consumista. Cualquier color es apropiado y los mezcla con gran osadía. Es sexy y remarca sus atributos. Es provocador en todo. Adora el lujo y los últimos detalles tecnológicos para asombrar haciendo ver lo actualizado que está.


    Suele ser de estatura media o baja, con tendencia a engordar con facilidad. Eso es debido a sus excesos, porque él es excesivo en todo, a la hora de comer, de beber, de trasnochar. Cualquier deleite está a su disposición y no lo va a desaprovechar. Sabe vivir la vida y es un vividor. Sin embargo, sus exageraciones le acaban pasando factura. Muchas veces muere relativamente joven, aunque no parece importarle. Prefiere una vida corta antes que privarse de cualquier capricho. Esta visión de la vida le convierte también en el más propenso a caer víctima de las adicciones: alcohol, drogas, compras compulsivas, sexo…


    Como le gusta lo diferente, lo raro, lo especial, es muy imaginativo a la hora de cocinar. Se le ocurren recetas tan innovadoras, con mezclas tan imposibles que corren el riesgo de caer en el mal gusto, aunque él/ella se cree un maravilloso cocinero.


    Adora los perfumes caros y extraños, difíciles de encontrar. Es impetuoso, rápido, impaciente y acelerado. Vive deprisa.


    Cómo se expresa


    Le resulta difícil controlar y modular su voz. O casi no se le oye, o chilla demasiado y llega a molestar resultando desagradable por estridente. Como si siempre estuviera en la «edad del pavo».


    Tiene una forma de hablar a la que pone mucho entusiasmo y pasión, contagiando su optimismo o apabullando, porque no para de hablar. Tiene discurso para rato, sobre todo si se trata de vender o de convencerte de algo. Más aún, y ya sin límites cuando habla de sí mismo. Entonces su verborrea es casi exagerada. Muchos se aburren de oírle contar siempre lo mismo, de escuchar sus múltiples hazañas. No tiene ningún pudor a la hora de contar sus intimidades. Lo hace incluso con presunción. Habla e interrumpe a los demás con su impaciencia por recuperar su turno.


    Su lenguaje y su forma de hablar acelerada apremian al otro, al que traslada sus prisas y nerviosismos, apurándole para ser complacido de inmediato.


    La cultura no le preocupa en exceso. Prefiere cultivar su galantería, le da más resultado. Elige ser listo a inteligente. Desde pequeño lleva en alto el estandarte de pícaro.


    Es una persona de acción, de retos. Le gusta todo lo relacionado con la energía positiva enfocándolo al mundo empresarial. Se siente líder y lo es. Le fascina la literatura que tiene que ver con la venta, los resultados rápidos, el impulso al éxito, cómo ser el mejor líder… o la otra vertiente, la esotérica, la chamánica, la de las ciencias ocultas.


    Su música preferida es la alegre, en especial la brasileña o la disco. Le gusta bailar y lo hace muy bien. Siempre y cuando sea el protagonista y centro de todas las miradas.


    Su talento: la protección (emoción amor)


    El amor es uno de sus puntos fuertes. Al estar desconectado lo sustituirá en unos casos por alegría (inflando su dominante) lo que le convertirá en interesado, y en otros por rabia procurándole tremendos celos.


    
      
        
      

      
        
          	
            AMOR


            Lo siente en unos casos como ALEGRÍA (interesado).


            El resto de las veces lo transforma en RABIA celosa.

          
        

      
    


    El amor como emoción implica compromiso y cumplimiento, busca la solidaridad, ofrece ayuda desinteresada, protege sin invadir, nunca daña. Su finalidad es la pertenencia y la protección.


    Aunque el niño Promotor tenga como talento el amor, desde un primer momento exhibirá desmedidamente su alegría, siendo ese encanto tan suyo, el que los padres ensalzarán. ¿A costa de qué? A costa de menguar su amor. Siempre que inflamos una emoción, de algún modo debemos compensarlo desinflando otra, la de nuestro talento. El niño que va creciendo rodeado de caprichos satisfechos al momento, convirtiendo todos sus deseos en realidades inmediatas, pensará que en eso consiste la vida. ¿Para qué vale el amor? Para tener responsabilidades y preocupaciones. Desde pequeño aprende a competir, se lo sirven en bandeja, ha de ser el mejor, el más pillo, el más seductor. Cree que cuando se muestra así es cuando es más apreciado, más aceptado. Así se va desconectando de su talento: el amor. Esa emoción no se permitirá emplearla, de manera que cuando reciba estímulos adecuados para la entrega, recurrirá en unos casos bien a más alegría o bien a la rabia. Sin amor las personas se convierten en desalmadas, insolidarias, desconfiadas, interesadas. Visto así resulta trágico, pero él no lo ve así. Desde su estado de alegría permanente, no percibe su dimensión protectora.


    Es desconfiado con el amor porque lo tiene desconectado y no se permite acceder a él. Cree que no existe. Busca encontrar los fallos en todas las parejas de su entorno, para así desmotivarse más. Una alumna Promotora reconocía que cuando veía una pareja feliz, lo primero que hacía era pensar que era una farsa, para después tratar de hacer averiguaciones que le confirmaran su creencia: que el amor no existe. Trataba de desmontar la imagen de las parejas felices con toda clase de argumentos. Así confirmaba su creencia.


    No es una persona solidaria porque cree que los que triunfan son los más depredadores. Se refrena ante todos los estímulos del amor, salvo en uno: la generosidad. Ahí aparece su talento, es muy espléndido con todos. Aunque tras ese altruismo se encuentre escondida la sensación de que le debes algo.


    El peor defecto que entraña el distanciamiento de su talento, es el de prometer y no cumplir sus promesas. Le resulta muy fácil seducir y manipular con propuestas y ofertas, que nunca llegarán a buen fin, porque se le olvida lo que en su día ofreció. Eso hace que las personas decepcionadas, una a una se vayan distanciando de él, casi le temen porque si se lo propone saca de nuevo sus armas de atracción fatal y les vuelve a convencer con nuevas esperanzas que serán incumplidas. Porque es irresistible. Este alejamiento de las personas le reafirma una vez más, que el amor no existe, que lo mejor es ser desconfiado.


    A quien más ama en general, es a su madre (él) o a su padre (ella). Tiene una especie de fijación amorosa parental porque desde pequeño esa persona ha sido su cómplice en sus fechorías, ha estado de su lado, satisfaciendo todos sus caprichos y ocultando sus múltiples travesuras. Por lo demás no suele creer en el amor de pareja, ni en el amor en general. Prefiere alegrar la vida a los demás, aportando su optimismo e ilusionando con sus magníficos mega-proyectos. Eso es lo fácil. En cambio el amor requiere un mayor esfuerzo. Conlleva exigencias, reproches, sinsabores, posesión. ¡Menuda responsabilidad! Que cargue otro, él de ese carro se apea. Por eso, se le podría percibir como un caradura, que abusa de la bondad de los demás.


    Con la amistad le pasa algo parecido. Desconfía de la generosidad ajena. Si le haces un regalo pensará que le estás comprando o que le vas a pedir algo interesado a cambio. Es muy exigente con el amor de los demás, como no cree que sea real, le hará pasar pruebas y más pruebas, hasta que el otro se canse y desista. De nuevo volverá a su creencia de que el amor no existe.


    Por si fuera poco es increíblemente celoso, no solo con su pareja, sino también con sus hijos y sus amigos. Este ejemplo lo he visto mucho: como le gusta estar rodeado de gente, tiene muchos amigos y le agrada mezclar a unos y a otros. Pero cuidado con hacerte amigo de alguien que te presenta y quedar con él sin que lo sepa. Os crucificará a los dos. Se sentirá traicionado. Su pareja es SU pareja, sus hijos son SUS hijos, sus amigos son SUS amigos y solo se comparten si él está presente y da el visto bueno. Los celos le hacen sufrir y le atormentan mucho. En la intimidad, por supuesto.


    Le gusta que los demás compitan por él. Eso le divierte enormemente. Así consigue que los celosos sean ellos. Este es uno de los espectáculos de los que más disfruta.
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 Recupera tu talento: Confiar y amar desinteresadamente.
 • • • • •


    Su vocación: la seguridad (emoción miedo)


    La vocación, la seguridad, la siente como miedo al verla como algo inalcanzable. Por eso es la emoción prohibida.


    
      
        
      

      
        
          	
            MIEDO


            Se siente como MIEDO a ver las amenazas, no accede a la seguridad.

          
        

      
    


    Como ya sabes, la vocación es lo que da sentido a nuestra vida y también es lo que desde pequeños nos prohibimos por causa de los mensajes recibidos en la infancia. Es la emoción que no nos permitimos expresar ni manifestar. Reemplazamos esa emoción por miedo. En este caso, aunque suene raro sentirá miedo en vez de miedo, es decir, huirá del miedo que no querrá sentir bajo ningún concepto. Recordemos que interpreta la vida como una jungla plagada de depredadores, por tanto la seguridad que aporta el miedo en ese entorno, resulta desde todo punto de vista, inexistente. Al no utilizar esa emoción, no teme avasallar ni invadir, por eso lo normal es no sentirse muy seguro a su lado. Alegre, sí; divertido, también; seguro, no.


    Los riesgos y los peligros son el motor de su vida. Casi le excitan. Velocidades de vértigo, negocios arriesgados, deportes temerarios, retos peligrosos… Se lanza inconscientemente hacia ellos, de hecho él no siente que haya ninguna amenaza.


    Por eso le invaden, porque no sabe poner límites. Sin embargo no se queja, porque él invade también y mucho. No lo hace por maldad, ni por fastidiar, ni siquiera por llamar la atención. Sencillamente tiene prohibido acceder a su vocación. Así que ni se lo plantea. Vive la vida a velocidades excesivas, por impulsos y casi compulsivamente.


    Es impaciente y a veces hasta temerario. Localiza los asuntos más arriesgados y disfruta con ellos. Mientras los demás andamos de cabeza agobiados, él encuentra un gran deleite en los nuevos retos y si entrañan dificultades o riesgos, aún mejor. Es como la sal de su vida. Está convencido de que nada malo le puede pasar. Como si llevara un talismán que le protegiera de todo.


    Se ríe del miedo de los demás. Los ve como cobardes. Así se siente superior. No entiende que otros le pongan límites y se sientan precavidos en alerta cuando están con él. Los demás saben que aunque es una persona encantadora no es del todo fiable.
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 Conecta tu vocación: Aportar seguridad y confianza.
 • • • • •


    De un vistazo


    
      
        
      

      
        
          	
            Competencia: ALEGRÍA (plenitud)


            Es su punto débil.


            Alegre, entusiasta y optimista. Apertura a lo nuevo.


            Es el animador de la sociedad.


            Adora la conquista. Gran seductor.


            Es interesado y emprendedor.


            Ve la vida como una jungla.


            No le importa ser depredador.


            Impaciente. Exige que se le complazca.


            Le importa el lujo y las apariencias.


            Sabe vender y sobre todo venderse.


            Vé las oportunidades. Es persona de éxito


            Muy sexual.


            Talento: AMOR (protección)


            Está desconectado.


            No cree en el amor.


            Es desconfiado.


            Sufre de celos.


            Promete y no cumple.


            Es competitivo.

          
        


        
          	
            Nadie le podrá querer, el amor no existe.


            Es muy generoso.


            No asocia sexo con amor.


            Vocación: MIEDO (seguridad)


            Se lo prohíbe.


            Le encantan los retos y los riesgos.


            No ve las amenazas ni los peligros.


            Invade y permite que le invadan.


            No es seguro.


            Su vida es una huida hacia delante.


            Su pecado


            La egolatría y el narcisismo

          
        

      
    


    Creencias


    Con el arquetipo de Mercurio como dios personal, lo difícil sería entregarse al amor. Por lo que las creencias del Promotor van en la línea de demostrar la inexistencia del amor a toda costa, favoreciendo como contrapartida los argumentos de la venta, la comunicación y la seducción.


    
      	«Nadie podrá amarme porque el amor no existe.» Los que están más conectados con su ser interior, estarían encantados de que así fuera, aún así les cuesta creerlo. En el fondo piensa que su amor es el mejor, el más alto, pero los demás no aman así. De ahí sus celos y su temor a perder a la persona amada, porque de alguna manera no se fía de la autenticidad de ese amor. Esto provoca que decida no amar, no vaya a ser que dé demasiado y no reciba. Para no arriesgarse no se entrega, evitando un posible sufrimiento. Prefiere traicionar él primero.


      	«El mundo es una jungla donde ganan los depredadores.» Al creer que todo está a la venta —que todo lo mueve el interés, que cada uno piensa en sí mismo, que el que da es porque espera conseguir algo— decide participar de esa visión del mundo convirtiéndose en el más listo de todos porque siempre triunfa. Todo vale sin reglas ni límites con tal de alcanzar sus propósitos. Así compite demostrando que en la jungla el que mejor sobrevive es él.

    


    Observa la diferencia con la creencia del Fortificador. Este considera el mundo como una selva salvaje de la que hay que esconderse y nunca mostrar emociones. En el caso que nos ocupa, ve el mundo como una selva, participando encantado con su poder de seducción.


    «Prometo y no cumplo»


    No se puede decir que no prometa porque lo hace invariable y continuamente. Lo que pasa es que lo hace como una coletilla que ni siquiera recuerda, porque luego actúa como si nunca hubiera habido una promesa. Más aún, si se lo mencionas te mirará sorprendido, haciéndote dudar si lo imaginaste o lo malinterpretaste. Seguro que ni lo imaginaste ni lo malinterpretaste. Sencillamente crea expectativas por quedar bien, para ganarse el afecto de los demás o simplemente para demostrar sus amplios recursos. Se olvida de sus promesas, las utiliza como una faceta más de su seducción que nunca pretendió cumplir. Deja al otro con la esperanza de obtener algo. Si ya ha alcanzado sus objetivos ¿para qué molestarse en cumplir? Si en el futuro volviera a necesitar a esa persona, no dudará en utilizar una nueva estrategia de atracción.


    Como amante es de los de si te he visto, no me acuerdo. Te dirá las cosas más bonitas, halagándote, haciéndote sentir la persona más increíble. Una vez conseguido su propósito, ni recordará tu nombre.


    Este es el gran drama de su existencia porque le hace quedar mal. Va dejando cadáveres por el camino creándose enemigos. Ni siquiera es consciente pues no ve maldad en lo que hace. Es la vida que es así y él se defiende sin dejarse pisar. Por tanto, reprochar que «promete y no cumple», no suele dar resultado. Más vale hacerle observar que los demás no son depredadores ni interesados, que el amor sí existe y es pleno y maravilloso, que la vida puede ser bella mirándola con ojos limpios y nuevos, que tan solo debe ponerse a salvo de los auténticos peligros. Él es un niño grande siempre, caprichoso y mimado.


    Un ejemplo


    Marie, era una networker estupenda. Organizaba fiestas en su casa para presentarnos a todos sus amigos. Afinaba mucho a la hora de describirnos a cada uno: Fulanito, director general afamadísimo; Fulanita, consejera de una de las revistas más en boga; Menganito, director de cine ¿no lo conoces? Es un tipo importantísimo… Era realmente cautivadora y fascinante. Le encantaba organizar viajes en barco, ir a los lugares más exclusivos y dejarse ver, lucir modelitos de buenas marcas. Lo curioso era que en la intimidad casi no comía por no gastar, privándose de desembolsos necesarios para a cambio poseer cuadros de pintores emergentes. No tenía un gran sueldo, pero parecía que vivera en la mayor de las abundancias. Siempre hacia fuera, hacia el escaparate. Recuerdo que congenié especialmente bien con uno de sus amigos e iniciamos una prometedora amistad viéndonos sin la presencia de ella. En cuanto lo supo, ambos fuimos excluidos de su círculo, porque era celosa de todo y de todos. Otro ejemplo que denota su parte interesada: tras el divorcio de su segundo marido y sintiéndose sola, decidió organizar un viaje de la noche a la mañana y convenció a dos amigas para que la acompañaran. En el aeropuerto apareció con una reciente conquista, y a él le dedicó la semana olvidando a sus amigas por completo: «La acompañamos por hacerle un favor ya que se encontraba deprimida y cuando no le hacemos falta nos ignora completamente como si no existiéramos. Es una interesada».


    Álvaro fue nombrado presidente de una importante compañía. Su objetivo era dividir al equipo directivo para contratar amigos afines que luego le deberían un favor. La estrategia fue ir seduciendo a cada uno de los directivos con promesas futuras, con ilusiones intangibles, incluso con nimiedades tales como comer en su casa o jugar al golf con él. Unos cedieron a su juego, otros no. Por supuesto creó una fisura creciente en un equipo bien cohesionado desde hacía varios años. Sobra decir quién ganó. Él fue el único que triunfó, además de divertirse muchísimo viendo a tantos directivos compitiendo por un plato de lentejas. ¿Cumplió alguna de las promesas? Claro que no. Para él era un juego. En cuatro años se cansó y buscó otro destino. De los nueve directivos que había cuando él llegó, quedaban dos. Todos fueron rápidamente sustituidos por personas de su propio equipo, que expectantes, solo tenían que esperar el momento preciso. Así es el juego del poder, de la competitividad y de la vanidad. Sin embargo, no olvides que el Promotor lo practica con tanta naturalidad que cualquiera puede caer atrapado, halagado y entusiasmado, en sus redes.


    Germán vino a mi consulta por depresión y un gran vacío interior. Lo tenía todo, pero no era consciente de que distorsionaba la realidad para no ver que no tenía nada, pues su éxito solo se basaba en posesiones y bienes materiales. Él me vendía su irrealidad vistiéndola de amor, haciéndome ver lo que se preocupaba por sus empleados y su familia. Todo era una fantasía. Decía estar cansado de Rolex y de viajes por el mundo, pero no podía dejar esa vida, de hacerlo tendría que comprobar el vacío de una existencia carente de sentido, y eso le deprimía tanto que necesitaba distraer su mente con nuevos entusiasmos, solo que ya nada le valía, ya no sabía hacia donde seguir huyendo. Decidió dar la cara y se atrevió a mirar en el sitio adecuado.


    La tipología Promotora es a la que más cuesta tomar la decisión de cambiar. La alegría libera hormonas de bienestar, hace sentir muy bien, y crea enganche. Pero es una falsa alegría. Es una huída sin rumbo determinado que produce mucha infelicidad y un gran vacío interior.


    Con los niños


    Si tu hijo asoma las peculiaridades del Promotor, tendrá la sonrisa más maravillosa del mundo, será pura animación, hará partícipes a todos de su entusiasmo, convertirá cualquier ocasión en diversión. Has de estar atento a no sucumbir ante tantos encantos, para que el pequeño no crezca en la certeza de que todo está a su alcance pretendiendo disponer de ello a su veleidoso antojo. En lo que sí has de ser muy estricto es en mostrarle el amor con todas sus propiedades. El amor cuida y protege, no deja al otro indefenso. El amor es compromiso, no deja al otro a la expectativa. El amor no se compra ni se vende, no tiene precio, es generoso. El amor da y no espera. El amor suelta al otro dejándole libre para que encuentre su felicidad. El amor es tierno y cariñoso, pero no exige. El niño lo sabe muy bien, pero lo va olvidando a medida que observa lo fácil que le resulta conseguirlo todo con una simple sonrisa, lo sencillo que es hacer una gracia tras una gamberrada. Entonces empieza a distorsionar el sentido verdadero del amor confundiéndolo con alegría.


    La madre de Kike, estaba preocupada por las notas de su hijo. Con solo 7 años, se negaba a hacer deberes, no quería estudiar salvo que su madre estuviera constantemente con él. Llamaba la atención de cualquier manera para obtener amor. Kike no quería crecer, no quería asumir responsabilidades, pretendía ser siempre un bebé y que lo mimaran. Tuvo que entender que cada cosa que hiciera su madre por él, debía tener una compensación a cambio: si mamá le prepara el desayuno, él recoge; si mamá le ayuda a estudiar, él aprueba. Si se hace mayor podrá colaborar más con mamá y hacer un gran equipo… todo consiste en crear circunstancias para que no se desconecte del amor y valore los riesgos de pretender ser complacido con impaciencia.


    
      	Estas son las situaciones a las que conduce no ponerle límites y sucumbir ante sus caprichos:
 — Por un lado le convertirá en interesado, capaz de sacar provecho de cualquier situación sintiéndose triunfante de lograr cualquier reto que se proponga. Así se convence de que el amor no tiene por qué ser recíproco. Mientras haya uno que dé, ya estará él para recibir. No para compartir. Este efecto se produce por inflar la alegría en detrimento del amor.
 — Por otro lado le acosarán unos celos atroces. Derivados de haber sido tan mimado y consentido. No soportará imaginar la posibilidad de perder algo y pondrá a los demás a competir por su amor.


      	El amor ha de ser siempre correspondido. Es preciso que valore lo que otras personas hacen por él. Que aprenda a compartir en lugar de competir. Que se comprometa y que cumpla sus compromisos. Que nunca deje al otro colgado y expectante. Si hay un amor bello y bonito es el suyo.


      	Por último, el miedo, la seguridad. No teme invadir el espacio de los demás porque nunca nadie le ha recriminado por ello. Necesita que alguien le ponga límites con urgencia. El efecto de esta actitud será que nadie se sentirá seguro a su lado, aunque resulte sorprendentemente fácil disculparle. Es correcto mostrarle la importancia de la prudencia con el fin de prevenir el daño que pueda causar a los demás por su osadía y falta de respeto.

    


    Conozco a personas de esta tipología que han perdido grandes fortunas por arriesgarse en negocios y empresas sin querer ver las amenazas, ni las señales de peligro. Y todo porque se sienten inmunes a todo mal. Aunque como son triunfadores, rápidamente se recuperan, pero su vida es una montaña rusa, agotadora.


    Si tu pareja es Promotor


    El Promotor cree que nadie le va a querer como él sabe querer, por eso es muy celoso y teme que le abandonen. Tiene miedo a envejecer, a no resultar atractivo y convertirse en una carga. Como cree que el amor no existe, y que nadie le podrá amar, pone trampas para finalmente llegar a la conclusión de que nunca obtendrá el amor. Duda y teme ser traicionado, muchas veces lo es, su propia creencia lo provoca. Hace competir por él a las personas que quiere para ocultar sus tremendos celos. Los celos le castigan, teme mucho ser abandonado. Por eso prefiere no asociar sexo con amor. Es bastante infiel salvo que esté conectado o preconectado. Le gusta la fiesta y el bullicio, estar con gente, animar. Es muy inquieto y aventurero. Cuando conoce a alguien lo primero que imagina es cómo hará el amor esa persona y lanzará insinuaciones sexuales. Si alguien le gusta no perderá el tiempo y correrá a acercarse. Pero en el fondo busca y desea más que nadie en el mundo, que el amor exista, estar tranquilo y sosegado con alguien que le corresponda, ser fiel y garantizar seguridad en el hogar. Pero cree que se aburriría o dejaría de deslumbrar a su pareja. La tranquilidad familiar ocurre en pocas ocasiones y casi siempre, el esfuerzo recae en la otra parte. Le gustan los niños y la familia, pero se olvida de ellos.


    Su pareja cósmica es el Constructor, existe una gran atracción entre ambos. Si la relación perdura será por sacrificio de este último que se pondrá al servicio del Promotor sintiéndose engañado cada dos por tres.


    La pareja que le ayuda a crecer es el Fortificador, con él puede aprender la prudencia, pero en raras ocasiones se fija en él, demasiado sosegado para su gusto al riesgo.


    El Promotor en el trabajo


    Las palabras que le caracterizan son reto, seducción y rapidez. Quiere estar feliz y animado siempre, para ello convencerá a su entorno e ilusionará con proyectos ambiciosos. Casi todos caen en sus redes, es emprendedor y deja una estela inolvidable que todos admiran, pues es asombroso comprobar cómo cree en sus fantasías. Cuida mucho su imagen y suele vivir por encima de sus posibilidades pues lo importante es lo que se aparenta. Su empresa es un gran escaparate que muestra lo más novedoso, su casa es lo último en vanguardia. Con ello logra impresionar. Emprende cualquier cosa que le excite, cree en sí mismo y en sus posibilidades. Ante tal despliegue los demás caen rendidos. Le gusta demostrarse que no hay reto imposible. Es un excelente relaciones públicas, promueve y anima con gran encanto. Le gusta vender, el turismo, las discotecas y actuar. Cuando se cansa o cuando tiene el éxito conseguido, se va sin importarle abandonar a quien confiaba en él. Necesita nuevas aventuras, nuevas conquistas. Solo cuando se conecta, logra crear un equipo cohesionado donde reina el sentido de pertenencia, la entrega y la fidelidad.


    Conectando tus fortalezas


    1. La alegría es tu punto débil. Recurres a ella con demasiada frecuencia. Es bueno estar alegre y animado, pero no es necesario interpretar ese papel de continuo para ser querido y aceptado. Al final será por lo que los demás se alejen de ti, porque no resultas ni creíble, ni fiable. Eres excesivo. La alegría que necesitas es la de la espiritualidad, la de tu ser interior en paz, la que muestra tu espontaneidad rechazando las apariencias, la de disfrutar del aquí y ahora, la que fluye con tranquilidad sin intereses ocultos. Observa tu tendencia a la euforia y a la impaciencia. La moderación de la alegría será tu salvación. Siempre serás espontáneo y alegre, pero no abuses de ello. Puedes resultar agotador.


    2. El primer punto fuerte a conectar es el amor, tu talento. Tu capacidad de entrega es enorme, pero no por ello has de dudar de los demás, sufriendo de celos en la intimidad, sintiendo el rechazo por anticipado. El amor auténtico existe. Devolverlo a quien lo da, es la clave. Evita que compitan por ti. Malgastas tu talento, convirtiéndote en interesado o en seductor celoso. Lo que mostramos hacia fuera es lo que nos viene de vuelta. Si te presentas como interesado, se acercarán a ti las personas aprovechadas para que vuelvas a tu creencia de que nadie regala nada, que todo tiene un precio. No podrás salir del bucle. Por eso comprometerse y cumplir es más que una tarea, para ti es un deber de cara a activar esta emoción que es la base de tu existencia. Sentir que la vida merece la pena, ser el más solidario, motivador de los mejores, protector cariñoso y generoso que brinda su mano desnuda de trampas, limpia de ambigüedades. Esa será la base sólida sobre la que edificar esa vida alegre y entusiasta que tanto pretendes y que tan bien se te da.


    3. Una vez aceptado que el amor existe y que tienes más derecho que nadie a vivirlo plenamente, llega el turno de fortalecer tu vocación, el miedo. Ser temerario, invasor, aventurarse en empresas dudosas, no es lo más efectivo. Demostrar a los demás que no temes a nada, que te apasionan los riesgos no da seguridad a nadie. Lo que realmente daría sentido a tu vida aportando un para qué es justamente la seguridad. El miedo a dañar, a invadir, transformaría tu existencia al aportar una finalidad: ser seguro, crear armonía, ser fiable, respetar y respetarte. Ser valiente no es desdeñar los riesgos, al contrario, es conocerlos para ocuparse de ellos y neutralizarlos. Diagnostica a las personas, encuentra las amenazas y pon los límites necesarios. Evita riesgos innecesarios. Busca la armonía y el sosiego, no los temas, son la finalidad de tu vida.


    Del resto de las emociones, destaca la tristeza. Eres una persona muy inteligente, pero en nombre del poder que tanto te interesa no reparas demasiado en lo intelectual, desarrollando a cambio la astucia y la sagacidad. Evitas tener que usar tu inteligencia y pensar, porque prefieres divertirte, mas cuando has de enfrentarte a un problema sabes encontrar soluciones estupendas.


    A pesar de tener bastante bien el orgullo, no lo sabes aprovechar. Desarrollas tu capacidad artística por medio de la venta y la estrategia, luciendo esa maravillosa animosidad. Cuando creas algo, es para que los demás vean lo listo que eres y sentirte admirado o incluso envidiado (cosa que te encanta). Si decides optar por el crecimiento personal, te destaparás como un gran innovador que apuesta solo por lo verdaderamente grande.


    La rabia también queda muy patente pues eres muy activo y enérgico. Con mucha movilidad. Eres coqueto y presumido, por ello sueles hacer deporte para mantenerte en forma. Lo de cumplir años no te gusta. Te encantaría ser un bebé caprichoso y consentido eternamente.


    [image: ]
 Debes corresponder a las muestras de amor de los demás
 y respetar sus espacios de intimidad sin avasallarles.
 • • • • •


    Las piedras en tu camino


    Si te sientes identificado con esta estructura de personalidad, es muy posible que quieras saber los pasos a dar para salir de tu prisión.


    
      	Lo primero que has de aceptar son tus momentos de tristeza, no solo te quieren por ser alegre y entretener a todos. Es positivo que tu entorno te acompañe en tus momentos más bajos, pero para ello has de sincerarte contigo mismo y mostrarte tal y como eres. Verás que hay mucha gente que te valora más por tu ser que por tus apariencias. Esas son las personas de las que debes rodearte, como medida para detectar a los interesados que se acercan a ti por tu gran capacidad de convicción.


      	No necesitas los halagos para aumentar tu autoestima. Deberías diagnosticarlos y alejarte de ellos para centrarte en quienes sí son sensibles y están en tu vida sin esperar recompensas. A cambio, tú tampoco debes utilizar a nadie para tus fines gloriosos. Te acabarán abandonando y de nuevo a volver a empezar. Busca urgentemente una salida a ese círculo vicioso.


      	Atención a los momentos de euforia, te hacen sentir infalible e invulnerable. Recuerda que esas subidas preceden a las estrepitosas caídas que te hunden en un vacío existencial que habrás de rellenar inflando tu alegría a base de vehementes entusiasmos. Son picos de subidas y bajadas que caracterizan tu vida. Busca tu alegría interior y siente esa paz profunda que te equilibrará, liberándote del vaivén de tu montaña rusa. La euforia y la impaciencia, impiden ver las amenazas en las que a menudo caes.


      	Proponte cumplir con tus compromisos. Sé persona fiable y de palabra. Que todos confíen en ti porque jamás engañas. Los demás han de saber que cuando prometes algo, cuando creas expectativas, es porque vas a cumplir. Cambia tu forma de actuar: haz favores en vez de prometer favores. Observa que no merece la pena que te tomen por un interesado simplemente por tu minuto de protagonismo. Sé serio contigo mismo. Es mejor no comprometerte si dudas de poder llevarlo a cabo. Todos te lo agradecerán. Verás la transformación de todos hacia ti. Cuando comiences a ser íntegro y honesto, comprobarás que los demás también lo son contigo. Los que pretendan colocarse medallas a tu costa tendrán que intentarlo en otro sitio. Tu sentido del compromiso será inalterable.


      	El tema de las apariencias es realmente agotador, te resta energía porque te va consumiendo. Las apariencias, la fachada, el escaparate no son tan importantes como el fondo que haya en ellas. Siempre serás un líder, siempre moverás personas, siempre serás foco de atención, forma parte de tu estructura innata. Eres atrayente, deslumbrante, fascinante. Por eso, no te preocupes tanto del exterior. Sé el líder que siempre soñaste ser, y recuerda que para ello debes cambiar el color del cristal por el que miras la vida.


      	Grábate estas palabras: el amor existe y es maravilloso. Haz que se convierta en el motor de tu vida. Ya sabemos que eres generoso, pero avanza un paso más. Para que te quieran con amor sincero tendrás que trabajar todos los puntos anteriores. No puedes seguir siendo falso contigo mismo. Conquistar y seducir bajo estrategias engañosas es lo que crea la desconfianza hacia ti. Todos esperamos que aparezca ese perfil protector auténtico que posees.


      	Seguro que te resulta difícil incorporar en tu vocabulario la palabra miedo como sinónimo de valentía. Imponte límites y no avasalles, respeta. Seguro que esto te costará, pues no percibes que invades a nadie, pero lo haces empezando por los toqueteos efusivos. Ponte en los zapatos de los demás. No a todo el mundo le gusta que le soben y le abracen. Mide la prudencia. No interrumpas. Para variar, piensa en el otro y antepón su bienestar. No te embarques en aventuras arriesgadas para demostrar que no tienes miedo a nada. Es una huída de la vida. Más de una vez saldrás escaldado.

    


    Si crees totalmente en ti mismo,
 no habrá nada que esté fuera de tus posibilidades.
 Wayne W. Dyer


    Las fases de evolución


    Adoptar la posición de payaso social, siempre alegre, siempre animado, vendiéndose, entusiasmando, sin permitirse desfallecer, ocultando sus momentos bajos, es un rol que requiere mucho esfuerzo mantener porque en el fondo, a este tipo de persona lo que más le gustaría es mostrarse como es en la intimidad, cómodo, sencillo, sin necesidad de exhibicionismos ni alardes. Pero ello le resulta tan poco vistoso que podría hacerle perder el papel del protagonista seductor. Buscando como vivir de una manera más feliz, podrá situarse en alguna de las siguientes fases tipológicas:


    El Promotor conectado (Promotor – Fortificador)


    Es positivo, abierto, entusiasta, espiritual, optimista. Es un vendedor nato, es confiado y transmite confianza. Es solidario y entrañable, familiar y también aventurero. Maravilloso anfitrión, romántico lleno de magia. Adora estar con amigos de infancia, la fiesta, las celebraciones. Es muy sensual y erótico. Odia la presunción, lo falso, la venganza. Nadie le puede sobornar. Es fiable y seguro. Detecta lo verdaderamente grande, lo transformador, lo valioso. Es humilde, paciente, tranquilo, invita al sosiego. Por fin es maduro y auténtico. Es el alma y centro de grupos conectados, se aleja de los riesgos y las amenazas, detecta lo tóxico y lo rechaza. Revela la verdad y transmite luz. Es claro, sintetiza con palabras que salen de su corazón y llega al alma de quien le escucha. No vende, revela verdad con orgullo. No manipula y es inmanipulable.


    Todas las emociones son sanas y auténticas. Usa un 80% de energía innata. Forma parte de un 2% de la población de Promotores.


    Profesiones: Divulgador espiritual, médico, poeta, profeta, orador.


    Fase Reactivadora (preconexión)


    
      	Inconvenientes: Es verdaderamente encantador, comprensivo, sencillo a la vez que refinado y muy apasionado. Es íntimo y solidario. Adopta un poco el papel de salvador de los menos aptos o valiosos. Le gusta cumplir y deja de manipular. Es apasionado y valiente. Es delicado, fiable y leal. Le encantan los niños y en cierto modo es un adorable niño.


      	Inconvenientes: Es vulnerable porque siente amor en vez de miedo, entregando sin medida, sin saberse proteger. Sigue sufriendo de celos, teme perder a sus seres queridos. Teme que no lo ame alguno de los que él ama. Es extremadamente sensible.

    


    Dramas existenciales: un poco de «prometo y no cumplo» y de «solo trato de ayudarte».


    Sus emociones sanas son la tristeza, el orgullo y parte de la alegría. Usa un 40% de energía innata. Forma parte del 15% de Promotores.


    Profesiones: Artista, formación de personal, formador de formadores, historiador, escritor, cantante de ópera, coach.


    Fase Legisladora (desconexión)


    
      	Inconvenientes: En esta fase ya es manipulador. Lo disfruta y le gusta serlo para demostrar su poder. Es más responsable, sueña con importantes negocios que triunfan. Deja que otros hagan el trabajo por él. Defiende a creativos de segunda línea.


      	Inconvenientes: Lo peor es que le encanta que lo envidien y adulen. Por ello se suele rodear de equipos de trabajo que le hacen la pelota. No confía en los mejores, a los que desprestigia, sino en los más mediocres ensalzándoles. Muchos sienten miedo a su lado, se acobardan, porque manipula con miedo y con soborno. Eso infla su orgullo, que siente en lugar de miedo y le convierte en prepotente. Le gusta ser el rey de la jungla. No soporta que le critiquen. Gasta dinero comprando voluntades. Es vanidoso.

    


    Dramas existenciales: «Prometo y no cumplo» y «defecto».


    Su única emoción sana es el orgullo. Usa el 20% de energía innata. Forma parte del 65% de Promotores.


    Profesiones: Vendedor, animador, turismo, moda, banquero, financiero, político, empresario.


    Fase Constructora (predisociación)


    
      	Inconvenientes: Se cree un adulto serio y responsable.


      	Inconvenientes: Es aún más manipulador, utilizando la culpa y el miedo. Para él todos están a la venta. Se rodea de desaprensivos a los que da poder. Coloca a los peores en puestos de mando. Lo podríamos relacionar con un personaje mafioso. Le gusta construir grandes empresas que crecen y crecen pero se derrumban de un día para otro. Se cree genial. Es muy envidioso. Puede tener un infarto súbito.

    


    Dramas existenciales: Mucho «prometo y no cumplo» y «abrumado».


    No tiene emociones sanas, todas son disfuncionales. Usa el 3% de energía innata. Forma parte del 15% de Promotores.


    Profesiones: Director de ventas, político, mafioso, centro de negocios, gestor sin escrúpulos, cursos basura.


    Fase Reveladora (disociación)


    
      	Inconvenientes: Se cree un gran genio, aunque es un loco.


      	Inconvenientes: Odia lo auténtico y se apasiona con la bazofia. Tiende a abusar de las drogas y el alcohol. Está paranoico y se pelea con todos. Se envalentona porque siente rabia en lugar de miedo. Se cree un genio pero resulta vulgar. Imita la mafia. Acaba solo, nadie quiere estar con él. Es muy supersticioso.

    


    Dramas existenciales: abusa de «prometo y no cumplo» y de «sí, pero…»


    Ninguna emoción es sana y cae en fórmulas letales. Usa el -16% de energía innata. Es muy tóxico. Forma parte del 3% de Promotores.


    Profesiones: Político iluminado que potencia el terrorismo, jefe de la mafia, presentador de programas basura, presidente de gremios que arruina.


    Quitémonos las máscaras, ninguna de ellas nos ayuda y lo que es peor, algunas nos entorpecen tanto el camino que no vemos ninguna posibilidad de salida. Es entonces y como medida de compensación de esa insatisfacción interior que nos volvemos envidiosos y destructores de todo lo grande, de lo bello, de lo auténtico, tratando de pisotearlo hasta que no quede nada que nos pueda recordar nuestra propia mediocridad. ¿No es mejor, no es más fácil, ser uno mismo? El miedo a sufrir, a lo que pueda pasar o puedan decir, a que nos abandonen, nos ancla en una prisión. Es alucinante, pero estamos en una celda y la llave de salida está en nuestro bolsillo. Asumámoslo, tenemos miedo de nuestra libertad, de ser felices.


    Deportes y colores recomendados


    En el caso del Promotor ejercicios, hobbies, hábitos que resultan adecuados son los que contribuyen a nutrir su amor y su miedo, y en cuanto a sentidos, la vista y el tacto.


    Para potenciar y activar el amor: natación, buceo, golf. Activar la vista con lecturas y visitas a exposiciones. Usar el color naranja, aporta calidez y protección.


    Para potenciar y activar el miedo: ciclismo o correr. Estimular el tacto recibiendo y dando masajes. Usar el color morado que estimula la armonía y la seguridad.


    A reducir el patinaje, volar, y el color amarillo, movilizadores de la alegría. Redimensionar el sexo.


    Sobre su físico


    
      	El Promotor se representa con un círculo, es lo que destaca exteriormente. Siempre con cara aniñada y como sorprendida. Cara redonda con hoyuelos, ojos redondos enmarcados bajo cejas redondas. Su rostro siempre recuerda al de un niño.


      	Sonrisa de oreja a oreja que luce sin cesar a pesar de que su boca suele ser más bien pequeña. Es alegre y vivaracho. Siempre es un bebé, incluso huele a bebé.


      	Es atrevido, le encanta ir a la última y comprar los últimos diseños de las mejores marcas.


      	Estatura media o baja con tendencia a engordar por la zona del abdomen.


      	Habla mucho, sobre todo de él. Le gusta ser el centro de todas las reuniones y lo hace muy bien. Es encantador. Seduce modulando su voz y mirando con ojos dulces. Todo en él es encanto y seducción.


      	Camina rápido, como a saltitos.


      	Anda con el sexo hacia delante. Es el más promiscuo, seductor y rápido en sus conquistas.

    


    Algunos personajes conocidos


    El Dalai Lama, líder espiritual, premio Nobel de la Paz, es un caso de Promotor conectado a su ser interior.


    Marilyn Monroe es el claro exponente de la seducción, la provocación, la niña caprichosa, el escaparate, la alegría y los excesos. Los celos la devoraban y los límites no existían para ella.


    Al Capone. Como él mismo reconoció: «Ha sido la fama la que ha acabado conmigo». Manipulador, excesivo, creaba su propia jungla para divertirse. Es un exponente extremista, de hasta donde esta tipología puede llegar.


    Algunos políticos como Bill Clinton, Felipe González o Albert Rivera.


    Brad Pitt, Angelina Jolie, Ana Obregón, Boris Izaguirre, también están en este perfil. Seductores, provocadores, exitosos, tienen el mundo a sus pies…


    Un país


    Un buen ejemplo de país Promotor es Italia. El país de la mafia. La alegría, la euforia, el bullicio, el ruido, la seducción, los negocios tramposos, la adulación. Seducen, prometen para conseguir lo que les interesa y luego… te vuelven a seducir para convencerte que su opción es la mejor.


    También Brasil, país abierto, mágico y lleno de diversión. Si buscas una aventura la tendrás sin duda. Si buscas una relación segura, lo tienes difícil.


    Tu plan de acción mágico


    
      	Lo que a las personas les gusta menos de ti es lo que tú te empeñas en mostrar y exagerar. Los aplausos duran un rato, las adulaciones también. Solo tu esencia permanece. Podrás hallarla fuera de los caprichos y la impaciencia. No está en los escaparates, ni en las marcas. Desde allí solo creas jueces que unas veces te aprobarán y otras huirán de ti.


      	No te obsesiones con cazar las oportunidades al vuelo. Menos vanidad. Sustitúyelo por más valoración, respeto y cariño por los demás. Sé solidario, pero de corazón, no para que los demás digan que eres generoso. Date cuenta de las pocas cosas que haces de verdad, sin tratar de buscar el beneficio o la oportunidad.


      	¿No te apetecería conseguir las cosas por ti mismo evitando triquiñuelas, manipulaciones y toda clase de artes de seducción? Que tu motivación sea exhibir tu potencial innato. Demuéstrate que eres capaz por ti mismo, a la vez que proteges y defiendes a los demás. Busca la paz interior en tu intimidad y en tu soledad.

    


    Valiente es aquel que a pesar de sus miedos los enfrenta y supera. Aquel que no teme nada es un inconsciente y un irresponsable.


    Recomendaciones para el Promotor


    
      
        
      

      
        
          	
            CONECTA EL AMOR (PROTECCIÓN Y ENTREGA)


            — HAZ FAVORES (no crees expectativas)


            — PROMETE Y CUMPLE (no busques el interés)


            — MOTIVA AL OTRO (no quieras ser siempre el líder)


            — PROTEGE AL OTRO (deja de buscar oportunidades)


            — EL AMOR EXISTE (renuncia a la seducción y conquista)


            — NATACIÓN Y BUCEO


            — COLOR NARANJA


            — MIRA LA NECESIDAD DEL OTRO (no para sacar partido)

          
        


        
          	
            CONECTA EL MIEDO (SEGURIDAD Y RESPETO)


            — SI ERES UNA AMENAZA PONTE LÍMITES (no invadas, respeta)


            — HAZ QUE TODOS SE SIENTAN SEGUROS CONTIGO (stop a los retos y riesgos)


            — VIVE DESPACIO (renuncia a las prisas e impaciencia)


            — BUSCA LA ARMONÍA (rechaza la inconsciencia y la temeridad)


            — CORRER, CICLISMO


            — COLOR MORADO


            — DAR MASAJES

          
        

      
    


    Lo tuyo es el amor, el romanticismo, la fidelidad. Borrarte y priorizar al otro. Desde ahí sabrás ofrecer seguridad y confianza a tu entorno. De lo contrario seguirás avasallando, manipulando, y creyendo que todo está a tu disposición


    
      
        

        
      

      
        
          	
            [image: ]

          

          	
            [image: ]


            En este enlace, encontrarás mis recomendaciones para que el Promotor conecte con su talento y vocación e inicie su camino de crecimiento personal:


            www.aranchamerino.com/video-promotor

          
        

      
    

  


  
    11. Recomendaciones para entender y comunicar con cada tipología


    Recomendaciones para tratar con el Fortificador


    
      	Persona desconfiada. Ofrécele seguridad y garantías


      	Es excesivamente respetuoso, respétale tú también


      	Es fácil abusar de él pues no sabe poner límites. Píllate y dale su lugar


      	No le avasalles ni invadas. Evita el exceso de familiaridad


      	Es lento. No le metas prisa ni apremies


      	Tarda en decidir. Respeta sus tiempos, sé paciente


      	No le agobies con información


      	La información debe ser clara, sin letra pequeña, jerarquizada por orden de importancia


      	Valora su sentido del humor, te alegrará la vida si se lo permites


      	Ten en cuenta sus opiniones, son muy valiosas y creerá más en sí mismo


      	Los conflictos le alteran mucho. No intentes someterle ni imponerle tus ritmos


      	Es inexpresivo por fuera porque cree que debe tragar y aguantar.


      	Anímale a que se exprese, déjale libertad. Luego no le cuestiones


      	Valora mucho el respeto y la armonía

    


    Recomendaciones para tratar con el Constructor


    
      	Le gusta la información ordenada, contrastada, con rigor


      	Muéstrate serio, profesional, informado


      	No soporta que le hagan perder tiempo, aunque él no siempre consiga ser puntual


      	No le gustan las opiniones, prefiere analizar y sacar sus conclusiones


      	Busca muchos detalles que a otros le parecen insignificantes


      	Duda mucho. Estimula su capacidad de tomar decisiones con acierto


      	Halaga su inteligencia, reflexión y análisis.


      	Potencia su imaginación y creatividad


      	Cree en él, no le pidas tareas ni trabajos tediosos


      	Le incomoda la prepotencia, no pretendas colocarte por encima de él


      	Valora mucho la honestidad


      	Le gustan las muestras de estatus


      	Ayúdale a expresar su rabia, es importante hacerle sentir y expresar


      	Le gusta ser útil, reconoce y valora sus esfuerzos

    


    Recomendaciones para tratar con el Revelador


    
      	No esperes puntualidad


      	Le gusta mucho desafiar, no entres al trapo


      	No soporta la soberbia, ni la arrogancia. Nadie es superior a nadie


      	Hazle sentir cómodo. No te muestres rígido, ni perfeccionista, ni demasiado correcto


      	Nunca dudes de su inteligencia


      	Si entra en rabia, no intentes calmarle. Dale la razón y convócale para otro día


      	Valora mucho la sinceridad


      	No intentes adularle. Te arrepentirás


      	Le gusta sentirse entre colegas, pero que no dude de tu profesionalidad


      	Cuidado al ‘sí...pero’, intenta arrinconarte


      	Deja que saque sus conclusiones. Información aséptica


      	Si no habla, no le fuerces. Si se suelta, no le pares


      	No le convencerás por el estatus, sí por la originalidad, lo bohemio...


      	Déjale a su aire, dale libertad. No pretendas limitar sus movimientos

    


    Recomendaciones para tratar con el Legislador


    
      	No tolera los fallos ni la vulgaridad


      	Tiene muy afinado el sentido del gusto. Lo que no le entra por el gusto, lo descarta


      	Es muy hábil encontrando defectos en todo, pídele que valore tus aciertos


      	Le gusta tener razón y ejercer la autoridad. Debe entender que es mejor ser feliz


      	Ayúdale a soltar el control, no es el único que debe sostener el mundo


      	Valora los detalles, el trato exquisito, la cortesía


      	No le comprarás por dinero, es de nobles y elevados ideales


      	No llegues tarde, no le hagas esperar ni abuses de la familiaridad


      	Le gustan las cosas bien hechas, con esmero, orden y cuidado


      	Valora la profesionalidad


      	Quiere claridad e información jerarquizada por orden de importancia (de más a menos)


      	Le gusta ir al grano, lo directo, lo conciso


      	Suele decidir rápido cuando todo le encaja


      	Si le pides una oportunidad te la dará, pero no le falles.


      	Es fiel, si te ve comprometido, se quedará contigo. Háblale desde el corazón

    


    Recomendaciones para tratar con el Reactivador


    
      	Puede que te quiera ayudar él a ti, más que tú a él. Valóralo y agradécelo


      	Te dará consejos, escúchalos


      	Ofrécele tu versión más original y diferente


      	Le gusta la alegría y todo lo que represente felicidad, fluir...


      	Si te ve feliz, no pretenderá salvarte


      	Es muy visual


      	Si quieres que te preste atención empieza tus frases por: “escucha”


      	Ten detalles con él, dale cariño. Valora mucho que le quieran


      	Ayúdale a diagnosticar y a que se proteja de los “victimistas”


      	No le pidas, dale


      	Es muy radical, no le juzgues por ello


      	Sufre mucho por todos, sé comprensivo con su dolor

    


    Recomendaciones para tratar con el Promotor


    
      	Es caprichoso y de impulsos. Te puede dejar tirado


      	Usa mucho la psicología. Recuerda que es un gran vendedor


      	Le gusta que le adulen y le envidien (para él la envidia es sinónimo de éxito)


      	Le gusta lo que el dinero puede comprar. El símbolo del lujo, no del buen gusto


      	No intentes seducirle, caerás en una trampa


      	Ofrécele las últimas tendencias, lo más de la moda...


      	Pretenderá ser protagonista y el centro de atención. Hazle ver que con humildad gana más


      	Es muy impaciente, no le complazcas de inmediato, se volverá caprichoso


      	Le gusta el reto, lo atrevido. Muéstrale la importancia de ponerse a salvo


      	Atrévete a ponerle límites con firmeza


      	Teme mucho la soledad y la intimidad


      	Valora el amor auténtico, es lo único que evita que se convierta en depredador


      	Es competitivo, no le desafíes, querrá ganar a toda costa


      	Hazle ver los beneficios de la prudencia

    

  


  
    Anexo
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    La conexión con tu ser interior


    Estar conectado es, ni más ni menos, volver a ser quien has nacido para ser. Mostrarte tan puro, natural, auténtico y espontáneo como cuando tenías un año de vida. Es tener todas tus emociones sanas y activas para, unidas, trabajar en equipo hacia el objetivo que dé sentido a tu vida, hacia la finalidad de tu existencia.


    En la lectura de este libro has encontrado quién eres realmente y has localizado las respuestas a por qué te pasa lo que te pasa. Todos tus miedos e insatisfacciones, todas tus dudas e inseguridades, todas tus limitaciones e incapacidades han surgido de la desconexión de tu Ser en tus años de infancia. Has de entender que cada uno somos diferentes y privilegiamos en exceso todo lo relativo a nuestra emoción dominante. Seguramente tus padres y educadores desearon lo mejor para ti, pero enfocaron desde su prisma personal, no supieron ver ni valorar tus diferencias. Seguramente tú con tus hijos haces exactamente lo mismo. Entendemos que nuestra forma de interpretar la vida es la correcta y la imponemos guiados por el desconocimiento de la riqueza de la variedad y la diferencia.


    Repetimos y perpetuamos el patrón. Se corta el talento del niño porque da miedo al ser diferente a las normas sociales, o porque da rabia el espejo de lo que uno pudo hacer y no se atrevió. Esto es lo que te quiero hacer entender, que no hay que buscar culpables fuera, cada uno hace lo que puede en coherencia con sus propias desconexiones emocionales. Lo único verdaderamente importante es que te reconozcas en la personalidad que te define y hagas el camino que dejaste de hacer por complacer, por necesidad de reconocimiento, cariño o aprobación. Si quieres salir de tus bucles de fracasos repetitivos, de tus angustias existenciales, de tu agotamiento, de tus múltiples frustraciones, la buena noticia es que existe un camino para ti, una única vía que acabará con tantas decepciones. Pero toda recompensa requiere algo de tu parte. Has de querer cambiar y transformar ese mundo conocido y recurrente, por aquello que has venido a ser y a hacer. Recuperar tu esencia no se hace en un día, ni en un mes, ni siquiera en seis meses. Llevas demasiado tiempo anclado en patrones automáticos y debes usar tu decisión, firmeza y valentía para desprogramar todo aquello a lo que te has visto obligado a recurrir. Recomiendo a mis alumnos: «cada vez que dudes, que no sepas qué hacer…, haz exactamente lo contrario a lo que harías hasta ahora. ¡Verás que no falla!».


    No te dejes desanimar por las posibles consecuencias de dejar de hacer lo que «se espera de ti». Nadie puede ser feliz por ti. Muchas veces se nos olvida que estamos viviendo nuestra propia vida, no la de los demás, que tenemos unas intenciones, unos ideales, unos propósitos, que solo nos debemos a nosotros mismos. Mientras sigamos buscando fuera aprobación o afecto, vamos olvidando y perdiendo el horizonte del para qué estamos aquí.


    Relee tu tipología y tus fases las veces que consideres. Descubre tu esencia y ponte en acción. Todo aquello que sientas que te cuesta un gran esfuerzo, es aquello a lo que te viste obligado a renunciar. Lleva muchos años en desuso y ya casi no lo consideras parte de ti. Sin embargo lo sueñas, tu máximo deseo es volverte a conectar con esas capacidades innatas que trajiste al mundo. Has de atreverte a probar hasta que poco a poco se instale de nuevo en tus conductas y comportamientos. Eres tú quien ha de crear esa realidad. Así recuperarás tu esplendor. Entonces entenderás que eres capaz de lograr todas tus metas, que no existe nada que se te resista. Te mostrarás fuerte y seguro de ti mismo y todos aquellos que te querían cambiar para aplicar en ti su propio modelo te admirarán abiertamente, aunque ya no te importará porque te sentirás nuevo y vitalizado y tu único horizonte será seguir creciendo y siendo, cada día más tú mismo.


    Encontrarte contigo, con quien eres de verdad, no es ningún riesgo, al contrario, es la oportunidad de tu vida. ¿Vas a volver a dejarla escapar? Hace poco, una persona con un buen trabajo y confortable posición económica, me comentaba con aire preocupado: «Me asusta la mediocridad, me da miedo pensar que está pasando la vida y no he hecho nada por mí, no quiero arrepentirme de haber llevado una vida simplista cuando ya sea demasiado tarde para reaccionar. ¿Qué puedo hacer?». Cada vez son más las personas que sienten esa inquietud en su interior. Algunas deciden vencer sus miedos mentales, tratando de encontrar vías de salida. Otras prefieren permanecer como siempre, impidiendo que nada altere su status quo creado, rechazando o juzgando despectivamente a quienes desean dirigir la mirada hacia su interior, a quienes, en el anhelo de su bienestar, optan por ser diferentes, cueste lo que cueste esa decisión. Si eres de los primeros, te felicito por adelantado. El éxito es para los que sueñan en grande y abren sus conciencias para crear realidades.


    Los pescadores saben que si quieren tener una buena pesca, han de hacerlo en aguas profundas. Debes alejarte de la costa donde se encuentran las barreras y los arrecifes para alcanzar las profundidades, donde juegan los grandes. Lo mejor de la vida se encuentra en esas aguas. Tus problemas y confusiones están en la superficie. Has de soltar el ancla que te ata a lo negativo, para que puedas comprobar lo fácil y rápido que es avanzar hacia la profundidad de tu ser.


    Lo primero que precisas es el conocimiento, ahora ya sabes. Lo segundo es estar dispuesto a dar el paso definitivo hacia tu «YO SOY». Afirmarlo y declararlo con valentía. Has encontrado tu camino de transformación y liberación. Solo tú puedes elegir entre el apego a seguir siendo el mismo o el desapego para ser una persona nueva, diferente. Tomar la responsabilidad absoluta de nuestra vida no es una medida simple. Pero es la única. Recuerda, cuando vuelvas a actuar con tus máscaras y vuelvas a obtener resultados descorazonadores, quién eres en esencia. Relee tu tipología conectada, pues ese eres tú, está en tu estructura innata. Cambia tu visión de la vida en este momento, en este presente.


    El ser humano lleva siglos buscando para tratar de encontrarse. El único inconveniente de esta búsqueda es que si no se efectúa de la manera conveniente no produce satisfacción sino más ansia de búsqueda. Así puedes pasarte la vida. De curso en curso, de maestro en maestro, de libro en libro. Abre bien los ojos para leer esta frase: tu único maestro eres tú. Nadie como tú sabe quién eres ni lo que precisas para desarrollarte y evolucionar. Tan solo se te ha olvidado. Demasiadas creencias instaladas en tu sociedad, en tu mundo. Demasiadas barreras, demasiadas exigencias y esa pesada carga que es la búsqueda de la perfección te impiden recordar quién eres, cómo eres, para qué estás aquí y qué te hace feliz. Despertar es cruzar una línea que no tiene retorno, que no tiene marcha atrás porque cuando despiertas, eres otro, miras tu vida de otra manera. La realidad sigue siendo la misma, pero ya no la ves igual ni la vives del mismo modo, porque ahora tienes alas, puedes volar y desde arriba todo cobra una dimensión diferente. Cambia tu percepción del mundo. Tu mente seguirá soñando, pero tú sabrás que es un sueño y podrás elegir disfrutarlo o padecerlo.


    Cuando descubres la vida que hay en ti, la fuerza escondida que emana de tu ser, la alegría inmensa que recibes lo considerarás el mayor regalo, pues vivir despierto es sumamente placentero. Verás que eso que llamamos milagros, se sucede sin cesar. Y comprobarás que surgen de ti, de la conexión con tu auténtico ser.


    El sendero que te he facilitado, es el sendero que te conduce a tu transformación. Transformarte en el ser humano que eres, con todos tus puntos fuertes funcionando a plena potencia. Hasta ahora has sido una sombra de lo que podías ser tratando de convencer a los demás de ser alguien que realmente no eres. Has creído ser un simple personaje secundario, cuando eres el protagonista principal. Imitas tu entorno, te colocas máscaras que camuflen tu verdad. Ocultas tu ser. No te dañes más. No des poder a nadie sobre ti, no te restes tu propia potencia, no cedas tus derechos, no pierdas tu dignidad. Es hora de que te muestres como eres, original, diferente, creativo, rompedor, exclusivo, en definitiva, tú mismo.


    Cuando te entregas a lo que eres, a tu auténtica naturaleza, dejas de sufrir. Ya no te resistes, ya no vas en contra de tu esencia, seas quien seas. Por eso al decidir conectarte, decides ser sabio, eliges lo fácil, lo sencillo. Entonces los esfuerzos, las dobleces, lo complicado, deja de tener sentido. No puedes ser tú, conviviendo con tu lado falso acomodado a las normas sociales. No puedes nadar entre dos aguas, no puedes servir al mismo tiempo a dos señores. Al retirar tu atención de un estado y concentrarla en el otro, desaparece ése al que has estado sirviendo y recupera su máxima expresión tu propio potencial, aquel al que has estado unido desde siempre pero ni te enterabas.


    Rectificar es sabiduría, modificar tu forma de verte es sabiduría, alejarte de los viejos patrones que te dejaron aquí, aparcado, es sabiduría, optar por el camino de tu verdad es sabiduría. Aquí no hay títulos ni reconocimientos sociales, pero lograr esa sabiduría tiene una gran recompensa: tu felicidad.
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    Contacta con la autora


    Arancha Merino es asesora emocional y mentora personal guiando a cada ser hacia la conexión con su Talento y Vocación real, única vía para encontrar la plenitud.


    Imparte cursos y conferencias tanto a nivel nacional como internacional, acompañando a las personas en sus procesos de crecimiento personal, apostando por sus fortalezas y diluyendo sus debilidades.


    Puedes ponerte en contacto con Arancha Merino a través de:


    Web: www.aranchamerino.com


    Blog: vivirconemociones.blogspot.com.es


    Email: merino.arancha@gmail.com

  


  


  
    Estimado/a lector/a,


    tu opinión es muy importante.


    En futuras ediciones nos encantaría poder recoger tus comentarios sobre este libro.


    Puedes hacernos llegar tus impresiones a través de nuestro mail:
 editorial@versosyreversos.com
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 facebook.com/versosyreversos


        [image: ]
 @YVersos
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        www.versosyreversos.com
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